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          ¿Durmiendo con el enemigo?


          Bueno, ahora ella trabaja para mí.

        


        


        
          Rian era mi rival en la universidad, competíamos por obtener las mismas prácticas.


          A pesar de nuestra enemistad, nos llevamos bien en la cama...


          Hasta que ella obtuvo las prácticas.


          Ahora, esta preciosa y astuta mujer que siempre me ha intrigado, se ha resignado a aceptar un trabajo en Nebraska por desesperación.


          Trabaja para mí.


          No me importa trabajar con ella, pero prefiero tenerla en la cama.


          O encima del escritorio.


          Tiene ideas brillantes y el coqueteo es tan intenso que estamos jugando con fuego.


          En contra de las normas de la empresa, nos rendimos en secreto a un intenso romance.


          No podemos detenernos.


          Todo es maravilloso hasta que ella recibe una llamada telefónica, entra en pánico y nuestro ardiente viaje de negocios se termina abruptamente.


          Rian tiene un secreto.


          En la universidad, ella no solo me arrebató las prácticas.


          Sino que además tiene una hija... mi hija.


          Quien antes había sido mi enemiga y a quien había empezado a amar, me había ocultado la existencia de la niña.

        


        


        
          Ahora que conozco su secreto, nada volverá a ser igual.
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      Se me puso mala cara por la cantidad de correos electrónicos que había en mi bandeja de entrada. Dios. Siempre pasaba lo mismo, y siempre parecía pillarme por sorpresa: tómate una sola tarde libre que al día siguiente tienes ya dos mil correos electrónicos por revisar. Y eso que era en una empresa relativamente pequeña. No podía imaginarme lo que sería si trabajara para alguna de esas grandes empresas de la gran ciudad.


      Aunque daba por sentado que, si trabajara para una de esas empresas, dudo mucho que pudiera darme el lujo de tomarme tan siquiera media hora libre; y no digamos ya medio día.


      Antes de ponerme a responder mis correos electrónicos, alguien llamó a la puerta. Alcé la vista para ver allí de pie a mi asistente Beth. Tenía una carpeta en la mano y una expresión de descontento en el rostro. "La chica nueva está en el vestíbulo", me informó en un tono entrecortado. Levanté una ceja cuando se acercó y me arrojó la carpeta sobre mi escritorio, cruzándose de brazos.


      Contuve un suspiro. Quedaba claro que a Beth no le gustaba el nuevo fichaje. Tampoco es que fuera asunto suyo. Quiero decir, de acuerdo, probablemente le preocuparía que, como mi asistente que era, le pudiera asignar alguna tarea que la nueva empleada no pudiera hacer al principio. Sin embargo, ya debería saber que esa no era la forma en la que yo dirigía la empresa. Además, era inapropiado que ella hiciese tan obvio el hecho de que no le gusta la nueva chica, más que nada, porque apenas la conocía.


      Estuve a punto de llamarle la atención a Beth, pero sabía que eso no iría bien. El caso era que ella solía ser la asistente del dueño de la empresa y yo la heredé desde que George se jubiló. No era precisamente la persona que yo habría elegido como asistente, simplemente debido a su personalidad. Pero, a fin de cuentas, sabía lo que hacía, y era leal a la empresa. Eso significaba mucho.


      A pesar de esto, se tomaba libertades que normalmente yo no permitiría. Había ciertos comportamientos que quería cortar de raíz, antes de que fuera demasiado tarde. Aun así, ahora podría no ser el mejor momento, con la nueva empleada esperando en el vestíbulo.


      "¿Cuál es tu impresión de ella?" Le pregunté a Beth, amablemente. Tal vez si ella hablaba de ello, y yo fuera capaz de quitarle cualquier ridículo prejuicio que tuviera, se tomaría con más calma lo de la nueva chica. Eso era, probablemente, lo único bueno que podía hacer por ahora.


      Beth puso los ojos en blanco, confirmando, aún más, mi impresión de que había algo en la chica nueva que no aprobaba. "Es de la clase de ejecutivas de la gran ciudad, que claramente piensa que es demasiado buena como para estar aquí, en una provincia", dijo con desdén.


      Traté de no gesticular, sabiendo que eso solo le daría a Beth más razones para ponerse en contra de la nueva chica. No, no quería validar su impresión, si podía evitarlo. Incluso sin tener demasiado tiempo como para tratar con alguien que pensaba que era demasiado buena para este lugar.


      Además, no habría terminado como director ejecutivo de la empresa más grande de mi ciudad natal si no estuviera condenadamente orgulloso de ser de aquí. Podríamos ser una pequeña ciudad en Nebraska, ignorada por la mayor parte del resto del mundo, pero nos habíamos hecho un nombre en el mundo empresarial. Sin mencionar que la gente aquí era agradable y que la vida discurría a un ritmo con el que me sentía cómodo. No lo cambiaría por ningún otro lugar.


      Así que no, no me gustaba especialmente la idea de que alguien viniera aquí y pensara que hacía mejor las cosas. Aunque eso no se lo mencioné a Beth. En lugar de ello, en un tono igual de suave, dije: "Estoy seguro de que con el tiempo encontrará la manera de adaptarse".


      El rostro de Beth se ensombreció, y podía asegurar que, si volvía a abrir la boca, sería para decir algo aún más cruel sobre la nueva empleada. En ese momento, sentí que ya había oído suficiente. "Eres más que bienvenida a expresar tu opinión, especialmente de una forma general", dije con severidad; "pero no toleraré las malas formas o la falta de profesionalidad en esta empresa".


      La boca de Beth se apretó en una delgada línea, pero asintió. "Está bien" dijo, con frialdad.


      "Por favor, haz que pase", le dije, volviéndome hacia el archivo que había arrojado, sin miramientos, sobre mi escritorio. Todavía no había tenido oportunidad de mirarme la información sobre la nueva gerente de innovación que había contratado George justo antes de que me entregara las riendas de la empresa. Las cosas habían sido bastante agitadas durante el período de transición y, de todos modos, confiaba en que George hubiera elegido a alguien adecuado para el puesto.


      Había trabajado para esta empresa desde que me gradué en la escuela de negocios, y eso era suficiente para saber que George sabía lo que hacía. No es que él y yo hubiéramos estado siempre de acuerdo, al menos no especialmente en lo que respecta al personal, pero él habría contratado a alguien que fuera, como mínimo, competente.


      Abrí el archivo y vi el nombre que estaba en negrita en la parte superior del currículum. Me quedé boquiabierto.


      Rian James. No puede ser.


      Seguramente debía tratarse de otra persona. Pero, vamos a ver, ¿cuántas chicas se llamaban Rian? Y con el mismo apellido también... Imposible. Ella no volvería a Nebraska. ¿O sí?


      Alcé la mirada hacia la puerta, que se estaba abriendo de nuevo. Beth entró con una falsa sonrisa en su rostro. Sin embargo, mis ojos se deslizaron más allá de ella, hacia la mujer que la seguía. No quedaba ninguna duda: era exactamente la misma Rian James que recordaba.


      La misma Rian James que fue mi pesadilla en la escuela de negocios. La misma Rian James de la que me medio enamoré, hasta que me arrebató las prácticas de empresa con las que yo soñaba.


      Nuestros ojos se cruzaron, y sentí una ráfaga de electricidad atravesándome. Estaba incluso más guapa de lo que lo estaba siete años atrás. Y estaba claro que ella también me reconoció. Una emoción ilegible cruzó su rostro, pero rápidamente controló su expresión. Lo que me dejó preguntándome que es lo que estaría pensando ella. Nada que yo pudiera preguntar.


      “Wes, te presento a Rian James. Rian, Wes, el CEO de GBC”, dijo Beth. Lo suficiente como para que no saltara a la vista el hecho de que ya nos conocíamos. Oh sí, nos conocíamos muy bien. Mi mente regresó a aquella noche, con su piel sedosa, debajo de mí, tumbada sobre las sábanas. Tuve que hacer un esfuerzo increíble para alejar esas imágenes y poder concentrarme en el momento actual.


      Por suerte, Beth no parecía querer quedarse. Salió de la oficina, dejándome a solas con Rian. Sin que estuviera seguro de si eso era bueno o no.


      "Rian", dije, preguntándome si mi voz le sonaba a ella tan ahogada como me sonó a mí. "Verte de nuevo es una... inesperada sorpresa".


      Rian puso cara de contrariada. "Pensé que me iba a reunir con George Austin", dijo.


      “George me ha pasado, hace poco, las riendas de la empresa tras jubilarse parcialmente”, le informé. "Seré tu supervisor directo".


      Una mirada de pánico asomó en los ojos de Rian, y rápidamente desvió la mirada. No pude evitar sentirme inquieto. ¿Era normal esa reacción? No lograba entender por qué estaba asustada. Decepcionada, tal vez. Preocupada, quizá. ¿Pero, aterrada?


      Cuando íbamos a la universidad, ambos éramos alumnos destacados en nuestra clase de la escuela de negocios. Parecía que estábamos enfrentados en cada uno de nuestros proyectos, compitiendo por las mejores prácticas y oportunidades en los programas de posgrado. Todo llegó al límite al final de nuestro periodo en la universidad, con el proyecto de fin de carrera. Según nuestra asesora, mi proyecto era el más pulido de los dos, pero, aun así, de alguna manera, ella logró arrebatarme las prácticas de empresa de mis sueños.


      ¿Y lo que más me fastidió de todo? El enterarme de que había conseguido esas prácticas cuando ya se había ido a la ciudad, a Nueva York. Después de que me rompiera el corazón.


      Una noche, esa noche, fue todo lo que tuvimos juntos, pero todavía estaba grabada en mi cerebro. La podía recordar mejor que cualquier otro recuerdo que tuviera. Cada detalle, cada sentimiento y cada sabor, permanecieron en mi cabeza.


      No obstante, intenté no pensar en eso. No en ese preciso instante. Tenía que mantenerme tranquilo y ser profesional. Ahora era su jefe y las relaciones con los empleados estaban estrictamente prohibidas. Ella estaba completamente fuera de mi alcance.


      De todos modos, eso era algo bueno. Aún no la había perdonado por desaparecer de la forma en que lo había hecho, y no estaba seguro de querer hacerlo. Incluso de haber sido posible, sabía que era mejor no empezar nada con ella por ahora.


      Para intentar distraerme, hojeé su currículum, leyendo con interés los distintos puestos en los que había trabajado estos años, desde la última vez que la vi. Tuve que admitir que era bastante impresionante. Se había abierto camino en la misma empresa en la que había tenido las prácticas, hasta llegar a un puesto similar al que estaría asumiendo aquí. George definitivamente tuvo buenas razones para contratarla.


      "¿Por qué te fuiste?" pregunté mirándola.


      Rian suspiró y se encogió de hombros. "Ya sabes cómo va eso", dijo. “Fusión corporativa, reducción de plantilla. Yo fui parte de los recortes".


      Asentí. "Ya, bien", murmuré mirando de nuevo a su currículum. Eso tenía mucho sentido, pero no explicaba por qué había regresado a Nebraska. Había muchas otras empresas allí en Nueva York, y estaba claro que no deseaba quedarse aquí más tiempo del necesario.


      Eso, en sí mismo, me hizo estar receloso de aceptar seguir adelante con su proceso de formación. ¿Y si hacemos todo el esfuerzo de incorporarla en su puesto y, más tarde, va y renuncia?


      No lo sabría a menos que le preguntara. Levanté la mirada hacia ella. "Si no te importa que te pregunte, “¿qué diablos estás haciendo aquí?" Las palabras me salieron un poco más fuerte de lo que pretendía, pero esperaba que se diera cuenta de que esto no era un juego para mí. Quería una respuesta sería de ella. De hecho, su empleo aquí dependía de ello.


      George podría haberla contratado, pero si de algo estaba seguro como CEO, era de que no iba a perder el tiempo. Si ella no planeaba quedarse, yo no iba a hacer el esfuerzo de entrenarla.


      Rian apartó la mirada por un momento, pero cuando volvió a mirarme, había suficiente desafío en sus ojos como para darme cuenta de que no me estaba mintiendo. "Me cansé de la vida en la gran ciudad, supongo", dijo.


      Quería creerla. A decir verdad, sabía lo inteligente que era y no quería dejarla fuera de aquí antes incluso de que realmente hubiera empezado. No obstante, también hubo algo en la forma en que lo dijo que sonó un poco hueco a mis oídos. No, definitivamente había algo más.


      Tenía que decidir si estaba dispuesto a arriesgarme con ella. Si estaba dispuesto a fiarme de ella. Nunca quise tener que volver a fiarme de ella, jamás.


      Sin embargo, después de todo, tenía que aceptar el hecho de que George la había contratado. Además, la necesitábamos y, por mucho que no quisiera perder el tiempo entrenando a alguien que solo fuera a estar allí por un período corto, también sabía que, en este momento, no tenía tiempo para ponerme a entrevistar a otros candidatos para el puesto.


      Comencé a repasar con ella los protocolos de la empresa, y luego la llevé a recorrer la oficina. Y ahí, mientras caminábamos, tuve que hacer un esfuerzo para no fijarme en su culo; en la forma en que se balanceaba en esa sexy falda lápiz que llevaba puesta. Dios.


      Probablemente, no podría hacer nada con respecto a la atracción. A fin de cuentas, tampoco quería. No podía negar el hecho de que estaba muy bien. Lo cierto es que iba a ser difícil mantener mi mente en el trabajo, con ella dando vueltas por el edificio.


      Pero ¿qué más podía hacer? Estaba claro que no podría despedirla ahora, o ella diría que lo había hecho por algún tipo de acoso sexual. No estaba seguro de cuáles eran las normas al respecto, ya que me había acostado con ella mucho antes de convertirme en su jefe, pero sabía que las cosas irían mejor si encontrara algún fallo en el modo en que trabajaba, antes de despedirla.


      Tuve que dejar de pensar en su culo, su piel sedosa, y en todo lo demás. Tenía que centrarme en el trabajo y mantener las cosas dentro de lo estrictamente profesional. De repente, vi esto como lo más difícil a lo que habría de enfrentarme aquí, y eso que me había enfrentado con muchas cosas en mi camino, para llegar a convertirme en el director ejecutivo de la empresa.
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      Noté que le estaba mirando fijamente, aunque no podía evitarlo. Nunca había esperado volver a ver a Wes Brown tras la universidad. Quiero decir, había una parte de mí que, por supuesto, se había preguntado en qué andaría metido. Había pensado varias veces en buscarle por internet y, tal vez, volver a conectar. Solamente para ver qué estaba haciendo con su vida. Sin embargo, finalmente, decidía no hacerlo.


      No es que no me importara. Sin embargo, sus asuntos nada tenían que ver, definitivamente, conmigo y, en cualquier caso, tenía ya suficiente con lo mío como para traer más problemas a mi vida.


      Ahora, sin embargo, estaba cabreada conmigo misma. De haber sabido que trabajaba aquí, nunca habría solicitado el puesto. Nunca hubiera considerado esta empresa como una posibilidad. Descubrir que era mi nuevo jefe me dejó totalmente aterrada.


      Había venido a Nebraska buscando un nuevo comienzo. Estos últimos años acabé reducida a la nada en mi trabajo; simplemente para acabar siendo apartada, sin consideración alguna, cuando la empresa se fusionó con otra más grande. Había regresado a Nebraska porque todavía tenía algunos amigos aquí, de mis días en la universidad, pero pensaba que Wes se habría ido. Ni siquiera se me había ocurrido que él pudiera estar trabajando en algún lugar de la ciudad y que pudiera volver a cruzarme con él.


      Después de todo, él había deseado esas prácticas en Nueva York tanto como yo. Eso era parte del motivo por el que, al final, no le había dicho que las había conseguido. Había tenido miedo de tenerle que admitir que no solo le estaba dejando atrás, sino que también lo estaba haciendo al coger el puesto que él deseaba más que nada en el mundo.


      Si hubiera sabido que él iba a ser mi jefe, no habría habido motivo alguno en el mundo que me hubiera traído de vuelta aquí. Incluso siendo el alquiler de mi nueva casa adosada una fracción de lo que estaba pagando en la gran ciudad, por lo que era, prácticamente, un armario. Incluso teniendo la suerte de no tener que empezar aquí desde abajo, para volver a ascender. E incluso pagándome en este nuevo puesto lo suficiente como para vivir bien.


      Por mucho que hubiera querido seguir en Nueva York, me había cansado un poco del ciclo interminable de ir y venir, arriba y abajo. Ahora era una persona diferente a la que había sido cuando me fui hacia la gran ciudad.


      Y, ante todo, ya no vivía únicamente para mí.


      Volver a Nebraska me daba la oportunidad de estar un poco más con mi hija, de criarla en un ambiente que, esperaba, fuera mucho más seguro, más tranquilo y, en general, mejor para ella. Había dedicado mucho tiempo a planear mi mudanza, investigando diferentes colegios y diferentes oportunidades para Ronny. Estaba segura de que esto sería bueno para nosotras, a pesar de que había una parte de mí que todavía se sentía terrible por apartar a mi hija de seis años de todos sus amigos.


      Por supuesto, cuando me mudé aquí, nunca imaginé que terminaría trabajando para el padre de Ronny. El padre de Ronny, que ni siquiera sabía de la existencia de su hija.


      Siete años atrás, me había parecido bastante obvio mantener a Wes fuera de las cosas. Se encontraba a medio país de distancia y, de todos modos, nunca habíamos llegado a tener una relación. Fue tan solo cosa de una noche, la culminación de años de competencia, que condujo a una aventura intensamente apasionada.


      Pero, eso era todo lo que había sido: cosa de una noche. No iba a empantanar su vida, haciéndole saber que había tenido una criatura. Sabía que podía manejar las cosas por mi cuenta y, de todos modos, no estaba segura de que Wes y yo fuéramos capaces de dejar de lado nuestras diferencias el tiempo suficiente como para criar a una hija juntos. Mejor me encargaba de las cosas por mi cuenta.


      Solo que ese plan se había basado en la idea de que nunca volvería a verle. Ahora que estaba aquí, frente a mí, no podía evitar preguntarme si había cometido un enorme error al no decírselo nunca.


      Por mucho que odiara admitirlo, no era solo el remordimiento lo que me hacía desear el habérselo dicho. También era el hecho de que fuera tan jodidamente atractivo. Demonios, estaba más bueno ahora que cuando íbamos a la universidad. ¿Cómo era eso posible? Tal vez tenía algo que ver con esa confianza con la que se desenvolvía, con el claro poder que ejercía en la empresa. O, tal vez, tenía que ver más con el hecho de que su ropa estaba claramente hecha a medida y su cabello más corto de lo que solía llevarlo. Ese aspecto desordenado, a estilo ‘chico de playa’, ya había desaparecido hacía mucho tiempo.


      Fuera lo que fuera, le deseaba, y pronto, y no podía evitar preguntarme qué habría sido de haber sido sincera con él, sobre Ronny, nada más descubrir que estaba embarazada. ¿Habríamos construido algún tipo de relación, más allá de los rollos de una noche? ¿Dónde estaríamos ahora?


      Aunque sabía muy bien lo que habría pasado. Ambos éramos excesivamente jóvenes, en aquel entonces. Habríamos pasado los primeros años tirándonos a degüello, el uno sobre el otro, por todo; seguros de que ambos sabíamos qué era lo mejor respecto a cómo criar a nuestra hija. Nos hubiéramos vuelto locos el uno al otro y habríamos terminado aún más separados de lo que estábamos ahora.


      O tal vez no. Con este secreto entre nosotros, el que pudiéramos estar aún más separados era difícil de creer.


      De todos modos, ahora ya no había nada que pudiera hacer para cambiar las cosas. Sabía que no podía tolerar que me despidieran de este trabajo; después de, no solo haber desarraigado a Ronny de Nueva York, sino también porque ya había hecho el depósito inicial de un adosado. Eso significaba que no debía hacer nada que arruinara las cosas con mi nuevo jefe. Y eso significaba también que este secreto tenía que permanecer así, en secreto.


      Traté de no sentirme demasiado nerviosa mientras Wes me guiaba por la oficina. Sabía que nadie conocía nada sobre mí y que nunca habían conocido a Ronny; no obstante, una parte de mi temía que alguno de ellos, de algún modo, me reconociera delante de Wes, según me iba presentando. Como era de esperar, eso no sucedió, y fue un alivio cuando Wes, al final, me dejo en la privacidad de mi propia oficina.


      La vista desde aquí era muy diferente a la que estaba acostumbrada; campos de maíz en lugar de rascacielos, aunque tenía que admitir que era cómoda y elegante. Mejor de lo que esperaba.


      "Te daré un poco de tiempo para que te acomodes" dijo Wes y, por su tono de voz sonaba como si estuviera tan incómodo como yo por toda esta situación, pero haciendo todo lo posible por seguir siendo profesional. En fin. Yo hubiera hecho lo mismo.


      "Hay una reunión de todo el personal en un par de horas a la que me gustaría que asistieras".


      "Claro" dije, dirigiéndome hacia la silla y dejándome caer en ella, dándole un pequeño giro. Cuando miré de nuevo a Wes, él me estaba mirando. Pareció dar una pequeña sacudida, y luego retrocedió rápidamente hacia la puerta.


      Suspiré profundamente cuando la puerta se cerró detrás de él. Froté mis dedos contra mis sienes, sintiendo ya un pequeño dolor de cabeza. Pero ¿qué podía hacer yo? ¿Encontrar otro trabajo? Quizá debería. Aunque Wes y yo hacíamos esfuerzos por mantener las cosas en lo estrictamente profesional, tenía la sensación de que trabajar para él acabaría mal, a la fuerza. Pero sabía que no había ningún otro lugar en la ciudad donde pudiera encontrar un puesto similar.


      Si no hubiera hecho ya el pago del adosado podría haber considerado seriamente el irme a otra parte y listo. Pero, tal como estaba, y con Ronny a cuestas, dejar esta ciudad no era una opción. Trabajar en otro tipo de trabajo tampoco era opción para mí. Eso significaba que, como quiera que fuese, tenía que hacer que esto funcionara. Por nuestro bien.


      Sin embargo, no pude evitar pensar en la universidad. Fue como si nos hubiéramos estado poniendo de los nervios todo el tiempo. Nos habíamos enfrentado por casi todas las oportunidades que la escuela de negocios ofrecía, desde prácticas hasta becas, y más. De alguna forma, todo eso culminó en aquella noche juntos, una noche que nunca podría olvidar.


      Habíamos estado en una fiesta, en casa, celebrando el final de los exámenes. Fue el mismo día en que me enteré de que había obtenido esas prácticas en Nueva York. Me había tomado unas copas y estaba bailando con un chico bastante guapo, que me había sugerido que fuéramos a un lugar más privado, para charlar.


      Todavía sentía escalofríos al pensar en esa noche. No sabía cómo había podido llegar a hacer tan mal las cosas. ¿Había llegado a ser tan ingenua como para pensar que él realmente solo quería hablar? Por supuesto que no era solo eso lo que quería...


      Empujé el pecho del tipo, tratando de alejarle de mí, pero su boca todavía estaba presionada contra la mía y su cuerpo me empujaba contra la pared del garaje. Estábamos totalmente solos allí, en la oscuridad. Todavía podía escuchar la música de la fiesta, la risa, pero sonaba extrañamente apagada, como si de alguna manera estuviéramos bajo el agua.


      Oí claramente el desgarro de mi vestido, cuando el chico tiró de él, dejando al descubierto mi sujetador de encaje negro. Casi tan fuerte como los latidos de mi corazón y los sonidos de alarma sonando en mi cabeza.


      No obstante, eso fue lo más lejos que pudo llegar el tipo. En ese instante, un par de recias manos se lo llevaron de un tirón. Wes Brown estaba allí, mirando con cara de mala hostia al otro. "¿Qué cojones crees que estás haciendo?" le soltó.


      Por un segundo, pensé que se iban a pelear. Sin embargo, cuando Wes avanzó un paso, cerniéndose imponente sobre el otro tipo, era obvio quién iba a salir peor parado. El otro chico se largó. Me dejé caer contra la pared, luchando contra las lágrimas.


      Wes Brown. Joder. De entre todas las personas posibles, nunca pensé que me alegraría de verlo. Sin embargo, era innegable… esta noche, me había salvado.


      Me estremecí de frío y, de repente, caí en la cuenta de que mi vestido estaba roto. Me encorvé, tratando de ocultar lo evidente. Wes ya se estaba quitando la chaqueta. Me la tendió. Dudé por un momento, mirando su rostro, sin saber qué hacer. Él, cortésmente estaba mirando hacia otro lado, cuando la mayoría de los chicos se habrían regodeado; habrían puesto la vista en mis pechos, mientras tuvieran la oportunidad.


      Sin decir palabra, acepté la chaqueta, con su tela vaquera cálida y suave, en mis manos. Me la abroché completamente, cubriendo todo rastro de lo que había sucedido. Crucé los brazos sobre mi pecho. Wes tosió levemente, incómodo, como si no supiera qué decir.


      "¿Puedo invitarte a una cerveza?" pregunté, sin querer hablar sobre lo que acababa de suceder y, lo que pudo o no haber visto. Wes arqueó una ceja, señalando hacia el ruido de la fiesta. “Allí no,” dije rápidamente. “Hay un lugar a la vuelta de la esquina. Mulligan's".


      Wes se rio. "Claro", dijo asintiendo. "Donde tú digas".


      Caminamos silenciosamente hacia el pub. No estaba lejos, pero me pareció una eternidad el llegar allí. Ninguno de los dos era capaz de pensar en alguna forma de romper el hielo.


      Sin embargo, mientras nos sentábamos allí con nuestras cervezas, comenzamos poco a poco a abrirnos el uno con el otro. Descubrí que no era el monstruo que pensaba que era. De hecho, visto con buenos ojos, era bastante encantador. Una cerveza se convirtió en tres, y lo siguiente que oímos fue el aviso de que iban a cerrar la barra.


      "Déjame acompañarte de regreso a casa", dijo en lo que salimos a la calle.


      Lo miré un buen rato, indecisa. El tiempo que estuvimos allí me las había apañado para olvidarme de lo sucedido en la fiesta, pero ahora todo volvió rápidamente a mí. ¿Estaba planteándose Wes el dar algún paso conmigo?


      ¿Quería que Wes diera algún paso conmigo?


      Antes de que pudiera retractarse en su oferta, asentí. “Claro”, dije, girando mis pies en dirección a casa. Wes me siguió. De nuevo, nos mantuvimos callados durante el paseo, pero este silencio fue mucho más agradable que el anterior.


      Llegando ya a mi puerta, me volví hacia él, luchando por encontrar las palabras para poder agradecerle lo de esta noche. Cuando le miré, me quedé sin aliento. Allí, bajo la luz de la farola, tuve que admitir que era guapo. Era algo que tenía claro desde hacía ya un tiempo, pero era una atracción que había enterrado detrás de nuestra rivalidad.


      Pero ya no existía rivalidad tras la cual poder esconderse. Y, sin darme cuenta, nos estábamos besando.


      Pude sentir lo sorprendido que estaba, pero luego envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me acercó más a él, haciendo más profundo el beso. La electricidad me atravesó, haciéndome gemir. Sentía mis rodillas débiles. ¿Alguna vez me habían besado así antes?


      No, definitivamente no lo habían hecho.


      Me mordió, jugando con mi labio inferior, para luego calmar el dolor con su lengua. Mi cuerpo hormigueaba de placer, y poco podía hacer para evitar arrancarle la ropa ahí mismo.


      Me aparté. "Mi compañera de habitación ya se ha mudado", le comenté a Wes.


      Me miraba fijamente y pude notar emociones encontradas en sus ojos. Aparté la mirada, con amargura. Oh, entonces parecía que no estaba interesado. Vale, pues muy bien.


      Pero Wes tomó mi mejilla en la palma de su mano, volviendo mi mirada hacia él. "¿Estás segura?" preguntó en voz baja, encontrándose sus amables ojos con los míos. Si hubiera sido cualquier otra persona, podría haber puesto mala cara y alejarle. Sin embargo, sabía que él estaba pensando en lo que había sucedido, antes, esta misma noche. Cuando había entrado por la esquina del garaje y me había salvado. Solo quería asegurarse de que me encontrara bien.


      Algo cálido revoloteó en mi pecho. Sin embargo, me negué a prestarle mucha atención. Este era Wes Brown y, aunque no hubiera nada ya por lo que competir, eso tampoco significaba que fuéramos a ser amigos así de repente. Esto se trataba solo de sexo.


      Y me apetecía.


      Lo empujé hacia mí para darle otro beso, este más vicioso y abrasador, mostrándole lo segura que estaba. Mientras nuestras lenguas luchaban por dominarse, no pude evitar sonreír contra sus labios. Tal vez había algo más por lo que competir.


      Y deseaba eso. Más de lo que se pudiera decir con palabras.
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      Rian no era la primera chica a la que besaba, aunque tenía que admitir que nunca había sentido así el besar. Desde el momento en que nuestros labios se tocaron, sentí como si el aire crepitara a nuestro alrededor. Besaba del mismo modo que hacía todo lo demás: con una pasión ardiente, centrada, nítida como la punta de un láser. Esa era una de las cosas con las que se había ganado mi respeto, aunque a regañadientes, en todos estos años teniéndola como rival en la escuela de negocios. Sin embargo, esta fue la primera vez que sentí el hecho de que se centrara en mí, como algo excitante.


      Me puso duro como una roca en un instante.


      Pero no quería presionarla. No quería hacer nada que la hiciera sentir incómoda. Ella no estaba tratando de apartarme como sí había hecho con ese idiota, con anterioridad esa misma noche. Pero yo no quería ser, bajo ningún concepto, ’ese tipo’. Habíamos tomado algunas copas, y Rian nunca me había mirado de una manera sexual antes.


      Por otro lado, también fue ella la que inició el beso. Y ella fue también la que me dijo que ya no tenía compañera de habitación. Me estaba dando todas las señales de que ella deseaba esto. Eso, en sí mismo, hizo que todo fuera aún más caliente. ¿Cómo podía resistirme?


      Dejé que me arrastrara escaleras arriba, hasta su apartamento. Nuestras ropas volaron, a izquierda, a derecha, y caímos desnudos sobre la cama. Continuamos besándonos y, cuando nuestros cuerpos desnudos se empezaron a mover, el uno contra el otro, todo tomó una dimensión de lujuria. Gemí cuando ella envolvió su mano alrededor de mi miembro palpitante, y me sonrió maliciosamente mientras se echaba un poco hacia atrás.


      Bien decidida, guio mi polla hacia su caliente entrada, con un pequeño gesto de concentración formándose entre sus cejas. Dios, era jodidamente adorable. ¿Cómo no me había dado cuenta hasta ahora?


      Envolvió sus piernas alrededor de mi cintura y empezó a empujarse, hasta que me sentí completamente dentro de ella. Lentamente, comencé a balancear mis caderas contra las de ella, maravillándome de lo apretada que la sentía, de lo perfectamente que encajaba en ella, y de lo empapada que estaba. Era como si todo su cuerpo estuviera pidiendo más a gritos.


      Le di todo lo que pude, embistiéndola una y otra vez, haciéndola gritar, haciendo que arqueara la espalda, haciéndola temblar de deseo.


      Esta mañana, me desperté en una bocanada, con la erección en la mano, y el cuerpo tenso contra las sábanas. Sin embargo, me encontraba solo, solo con el recuerdo del cuerpo de Rian contra el mío. Por un momento, me dolió la sensación de pérdida, como si la hubiera perdido de nuevo.


      Era la tercera vez esta semana que despertaba de ese sueño. ¿Sueño? Bueno, recuerdo. Todo sucedió solo una vez. Mi mente parecía recordar cada mínimo detalle.


      Me aclaré la garganta y salí rodando de la cama. No obstante, por más que traté de ignorar mi rebelde erección, no pude evitar dejar que mi mano se desviara hacia el sur, estando en la ducha. Si no me ocupaba de esto ahora, pensé, no habría forma de que pudiera sacar adelante el trabajo. No con ella en el mismo edificio.


      Después de todo, el tenerla en el mismo edificio que yo, saber que se encontraba allí a diario, cruzarme con ella de vez en cuando; esa era la razón por la que ella estaba tan en mi mente en este momento. Por suerte, nuestros caminos no se habían cruzado mucho últimamente. No hubo encuentros incómodos de ascensor y apenas hubo interacción por los pasillos. Hasta ahora lo contaba como una victoria.


      Estos sueños sexuales recurrentes podrían ser incómodos, pero al menos no estaban totalmente fuera de control.


      Por eso, casi me atraganté cuando vi el nombre de Rian en mi agenda, para esa misma tarde. Hice clic rápidamente en la reunión, y me cagué en todo cuando vi de qué se trataba. Obviamente. Estaba programada para llevarla a almorzar. Era una tradición que había empezado George: invitar a almorzar a todos los nuevos gerentes. De hecho, este almuerzo probablemente se organizó en el momento en el que George contrató a Rian, siendo él todavía el responsable de la compañía.


      No me quedaba más remedio que continuar con la tradición. Si lo hubiera visto antes en mi agenda, podría haber hecho algunos cambios, decidiendo que ya no era algo que quería que se hiciese en la empresa. Sin embargo, si lo cancelaba ahora, la gente se preguntaría cosas. Rian se preguntaría por qué. No quería eso.


      Cuanto menos hable la gente de Rian y de mí, mejor.


      En cualquier caso, era simplemente un almuerzo. ¿Qué podría salir mal? Sería difícil que nos lanzáramos el uno sobre el otro y empezáramos a arrancarnos la ropa en público. Los dos éramos adultos y capaces de actuar como tal. Aun así, la idea del encuentro con Rian era desconcertante. Dado nuestro pasado y mi atracción casi insana por ella, había, por desgracia, demasiadas posibilidades de que algo así pudiera suceder.


      Llamaron a mi puerta y, cuando miré a ver quién era, Devin McKay estaba allí. Me obligué a olvidarme de Rian por un momento. Era demasiado tarde para aplazar el almuerzo con ella. Más valdría que me enfrontara a ello de la forma más profesional que pudiera.


      Hablando de profesionalidad, Devin era una de las docenas de razones por las que nadie en el negocio debía saber que me había acostado con una de nuestras nuevas gerentes, incluso aunque todo eso hubiera sucedido hacía ya mucho tiempo. Lo último que necesitaba ahora era un escándalo. No cuando Devin, un acaudalado financiero, estaba colocando millones de dólares en capital de inversión frente a mí.


      Si las cosas seguían yendo como hasta ahora, era solo cuestión de tiempo el que se completara la asociación que esperaba. No haría nada que lo arriesgase.


      Y menos aún debido a lo bien que me caía Devin. Llegamos a congeniar desde nuestra primera reunión. El tipo tenía un gran sentido del humor, especialmente en el, a veces seco, mundo de los negocios. También estaba aprendiendo mucho de él. Tenía mucha experiencia y conocía realmente a la gente de un modo increíble. Sabía que él manejaba su propia agenda, y que por eso estaba aquí, pero no pensaba que viniera solo por sus exclusivos intereses. Tenía la sensación de que esta asociación iba a resultar beneficiosa mutuamente.


      Sobraba decir que un escándalo podría arruinar las cosas por completo. Así que, me saqué de la cabeza los pensamientos sobre Rian de estos días atrás, al menos tanto como pude.


      Afortunadamente, la reunión con él fue tan bien como siempre y, al final, me encontré estrechando la mano de Devin cuando dijo que haría que su gente redactara algunos planes preliminares para una asociación entre nuestras empresas. Siendo honesto, aún había una parte de mí que estaba en shock de que todo hubiera sido tan fácil. Todavía había una parte de mí que sentía que debía consultar las cosas con George, antes de comprometerme con acuerdos como este. Sin embargo, yo era el CEO de la empresa en este momento, y eso significaba que tenía el poder de tomar esas decisiones.


      George no me habría dejado a cargo de haber pensado que no podía manejar las cosas.


      Me encontraba sonriendo para mis adentros cuando Beth llegó a la puerta, con una mirada amarga en su rostro. "La nueva gerente está en el vestíbulo, lista para ir a almorzar con usted", dijo; miré mi reloj con sorpresa. No esperaba que las cosas con Devin hubieran llevado tanto tiempo. ¿De verdad era ya la hora de llevar a Rian a almorzar?


      Calmé mis nervios. "Gracias, Beth", le dije a mi asistente. Preguntándome si la amabilidad podría acabar con esa vena mezquina en ella.


      En cambio, su mirada se oscureció aún más. "Nadie lleva a los asistentes a almorzar", dijo, intencionadamente.


      Se me fue la risa, y de inmediato me sentí culpable, al ver que fruncía el ceño más todavía. "Si te sirve de consuelo, lo hago simplemente porque es una tradición que George estableció con los nuevos gerentes", dije, encogiéndome de hombros. Tal vez eso fue ser demasiado sincero, pero las palabras salieron de mi boca antes de que tuviera un segundo para pensar realmente en ellas y, para ese momento, ya no había forma de retractarse.


      "De todos modos", continué, "este no es un evento social. Solo vamos a hablar de trabajo".


      Beth no parecía convencida, pero no tenía más tiempo como para andar pensando en ello. Rian me estaba esperando. Reprimí el pequeño chispazo de excitación que me dio el pensarlo. Trabajo, no placer, me recordé a mí mismo.


      No obstante, fue entrar en el vestíbulo, y sorprenderme de nuevo de lo hermosa que era. Llevaba un sencillo traje pantalón, pero, de algún modo, con su cabello ingeniosamente despeinado, así como lo llevaba, parecía que acababa de salir del rodaje de una película. La cintura alta de los pantalones se ajustaba perfectamente a sus curvas y, todo en lo que podía pensar era en cuánto me había acordado de ella.


      A decir verdad, había intentado olvidarla desde la universidad. Me había dolido la forma en la que acabó desapareciendo. No sé qué esperaba después de esa noche, pero pensaba que al menos, antes de irse, se despediría.


      No creo que me diera cuenta de lo mucho que me gustaba hasta esa noche. Hasta que estuvimos sentados el uno frente al otro en ese bar y la luz la atrapó justo cuando se reía, con una cerveza. Ella logró mover algo dentro de mí, y dormir juntos esa noche no había hecho sino cuajar la sensación de que ella era algo realmente especial.


      De repente, me tuve que preguntar si el motivo por el cual no había llegado a tener una relación seria desde la universidad tenía algo que ver, realmente, con ella. No es que me hubiera hecho ilusiones y me hubiese quedado esperando a que ella regresara, pero ¿quizá había una pequeña parte de mí que aún no la había superado?


      Era otro pensamiento inquietante, uno del que sabía me tenía que olvidar. Yo era su jefe y nunca podría pasar nada. Arruinaría todo por lo que había trabajado tan duro desde la universidad, y no estaba dispuesto a dejar que todo se fuera por el desagüe, así como así.


      "¿Qué tal todo?" pregunté, sin mucha convicción, mientras caminaba hacia ella.


      Rian se encogió de hombros, con una sonrisa arrogante en sus labios. "Bueno, todavía no has escuchado nada malo, ¿verdad?" preguntó, seductora.


      Solté un bufido y negué con la cabeza, llevándola hacia la puerta. "No estoy seguro de si eso es tranquilizador", respondí. "La Rian que conocí en la universidad podría liderar un motín justo delante de las narices del profesor, y él nunca lo sabría".


      Ella se rio, pero había algo cauteloso en su mirada. "Sí, bueno, ya no soy la misma persona", dijo, con cierta contundencia en su tono.


      Me hizo cuestionarme qué es lo que estaría pensando de mí. ¿Podría decirme que se me notaba que estaría más que feliz de que se repitiera esa noche que tuvimos? ¿Era tan transparente? Traté de hacerme el distraído.


      Pero, mientras nos sentábamos a almorzar, no podía negar lo incómodas que eran las cosas entre nosotros. Rian parecía estar esforzándose muchísimo en centrarse exclusivamente en los temas profesionales. No era solo el que actuara como si nunca me hubiera conocido antes, sino que actuaba como si ninguno de los dos tuviera una vida fuera del trabajo. Cuando le pregunté qué pensaba sobre el hecho de estar de vuelta en Nebraska, simplemente me respondió con un breve "bien".


      Presioné para obtener más detalles, preguntándole si había visto a alguien de la universidad, si todavía conocía a gente de allí. Su evasivo encogimiento de hombros no me dio pie para continuar, así que terminé rápidamente allí esa línea de conversación.


      Quizá era lo mejor. Si no hablábamos de nuestras vidas fuera del trabajo, no tendríamos más remedio que mantener las cosas en lo estrictamente profesional. De hecho, esa era probablemente la mejor manera de abordar las cosas.


      Incluso aunque me fastidiara un poco. ¿Qué había pasado con la alegre y vivaz chica que había conocido en la universidad? Me quedé pensando en lo que había dicho antes, sobre que ya no era la misma persona de aquél entonces. Vale, hasta ahí bien, pero algo fuerte debió haberle sucedido. Ella no se habría podido simplemente transformar en esta persona que parecía..., a decir verdad, un tanto aburrida.


      Aun así, dejé que volviera a llevar la conversación hacia el trabajo, y a las cosas en las que había estado trabajando en su última empresa.


      Por otro lado, ¿no hacía esto, sin embargo, las cosas más incómodas? ¿hablar de eso? La razón por la que había conseguido un puesto allí fue porque, de algún modo, me había vencido consiguiendo esas prácticas. Aunque estaba sobrevalorando el hecho de seguir enfadado porque ella me hubiera arrebatado mi sueño. Después de todo, si hubiera hecho esas prácticas, mi vida sería muy diferente en este momento. Probablemente no estaría ahora aquí en Nebraska y, después de todo, fuese lo que fuese lo que yo hubiera querido cuando era más joven, ahora estaba más feliz aquí de lo que lo estaría en la gran ciudad.


      Así que no, no es que estuviera molesto con ella por sacar el tema del trabajo, debido a que aún siguiera pensando que tenía que haber sido para mí. No obstante, todavía estaba molesto de que no me hubiera dicho nada. Que simplemente desapareciera y ya.


      "Sabes", me escuché a mí mismo decir de repente, "hubiera esperado que al menos te despidieras antes de dejar la ciudad". Rian pareció sorprendida, y luego su rostro pasó por un complicado conjunto de emociones. Sin embargo, me negué a retractarme de las palabras.


      Debería haber dicho adiós. Eso era lo que me había estado carcomiendo todos estos años. Y eso era lo que me hacía tener tantas dudas sobre tenerla ahora en la empresa. ¿Podía realmente confiar en que ella ya no era la misma persona que había sido en el pasado? ¿Que había cambiado, y que ya no era probable que fuera a desaparecer?


      No estaba seguro. Había algo que me estaba ocultando; no tenía la menor duda de eso. Había un motivo para la vida que se había construido y por el que estaba de vuelta aquí, en Nebraska, en lugar de haberse quedado en Nueva York.


      Hasta que no supiera cuál era esa razón, no iba a poder fiarme de que ella se fuera a quedar. Por mucho que odiara sentirme tan negativo sobre esto, así era como estaban las cosas.
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      Estaba haciendo todo lo posible por disfrutar del almuerzo. Era, prácticamente, el primer momento a solas que tenía con Wes desde esa noche en la universidad. No pensaba que me hubiera estado evitando en la oficina, pero apenas habíamos coincidido desde que comencé allí. No podía evitar querer verle más.


      De acuerdo, había una parte de mí que se había sentido un poco nerviosa cuando vi, en mi calendario, esta cita para un almuerzo. Sabía que teníamos que mantener las cosas estrictamente profesionales entre los dos. Lo último que necesitaba era perder mi trabajo por un desliz que sucedido años atrás.


      Es más, lo último que necesitaba era que se enterara de que tenía una hija. El que supiera ahora de Ronny solo complicaría las cosas. Aunque, al mismo tiempo, empezaba a cuestionarme las razones de no haberle hablado nunca de ella.


      Todo tenía que ver, precisamente, con lo que Wes me había acabado de preguntar. ¿Por qué no me despedí de él, cuando me fui?


      Siendo totalmente honesta, esa era una pregunta que me había costado responder desde que me fui de Nebraska. ¿Por qué esa noche había significado tanto para mí? ¿Fue solo por el hecho de que me había rescatado? ¿O había estado todo ese tiempo creciendo algo entre nosotros sin que yo me diera cuenta? ¿Podía ser simplemente que el respeto que le tenía como empresario se tradujera en… algo más?


      Tuve miedo de que, si le decía que me iba, si intentaba despedirme de él, no tuviera la fuerza para irme de verdad. Me costó todo y más, el desarraigarme de Nebraska para lanzarme a Nueva York. No era estúpida; sabía que iba a pasar por un período duro hasta adaptarme. Era una mentalidad completamente diferente, un estilo de vida completamente diferente. Uno al que no estaba ni remotamente acostumbrada.


      A pesar de lo emocionante que había sido el descubrir que me hubieran aceptado en unas prácticas tan prestigiosas, la situación me tenía bastante aterrorizada. Algo sobre esa noche con Wes hizo que me diera cuenta de lo mucho que estaba dejando atrás.


      Pero ¿qué podía hacer yo? Habíamos estado solo esa noche juntos. Tampoco era como si pudiera rechazar las prácticas, poner toda mi vida en espera, solo para ver a dónde podían llevar las cosas con él. Sobre todo, porque estaba segura de que a él yo no le hubiera atraído si fuera del tipo de personas que hiciera eso.


      Además, sabía que él había deseado esas prácticas. Hubiera parecido que se lo restregaba por la cara al decirle que me iba a Nueva York a, esencialmente, vivir su sueño. Él fue además la única razón por la que solicité esas prácticas. Había sido él quien vociferaba al respecto un día en una de nuestras clases, y cuando le dije que no habría forma de que alguien de Nebraska fuera aceptado, me reto a presentar una solicitud.


      No me había dado cuenta de cuanto me interesaban hasta que inicié el proceso de solicitud, pero no lo habría comenzado de no haber sido por él. Así que no, no podría decírselo antes de irme, incluso sabiendo, como sabía, que él iba a atar los cabos una vez que me fuera. Después de todo, no es que lo ocultara. Allí estaba, en el periódico de la escuela, en la lista de todos los estudiantes licenciados el último año, con lo que iban a hacer después de la universidad.


      Rian James: Prácticas en Tadwick Design Co. NYC.


      Ahora no podía decirle que una razón por la que no le había dicho nada, de que me iba, era porque sabía que él quería esas prácticas más que nada. Sonaría como si me estuviera riendo de él por no obtenerlas. Y, por supuesto, tampoco podía decirle que otra razón por la que no le dije nada, de que me iba, era porque me preocupó el quedarme demasiado encariñada de él después de, tan solo, una noche juntos.


      Ni siquiera sabía lo que había sentido él por mí en aquel entonces. Después de todo, fui yo quien había iniciado el beso. Yo había sido la única que lo arrastró piso arriba. Puede que a él ni le importara en absoluto, y aquí estaba yo, disponiéndome a dejar pasar unas prácticas en Nueva York solo para ver cómo iban las cosas con él.


      No, no podría hacer eso. Sería ridículo.


      Y también había otra pregunta más profunda. ¿Por qué no le llamé una vez que estaba ya en Nueva York? Bueno, eso era igual de complicado. Había querido hacerlo, pero entonces me enteré del embarazo. ¿Cómo podría explicarle a alguien al otro lado del país que estaba embarazada? ¿Que se trató de un accidente? ¿Que no lo había planeado?


      Tampoco era como si él y yo pudiéramos comprobar si éramos compatibles, como para criar un niño juntos. O yo me habría tenido que mudar de vuelta a Nebraska, o él habría tenido que mudarse a Nueva York, con la eventual posibilidad de que las cosas no salieran bien entre nosotros. Aunque, yo no estaba exactamente por la labor de mudarme de vuelta a Nebraska por él, también me sentía como una egoísta pidiéndole que se mudara a Nueva York, en caso de que quisiera estar presente en la vida de la criatura.


      Además, incluso antes de tener a Ronny, sabía que de ningún modo la estaría compartiendo con alguien al otro lado del país. No iba a ponerla en un avión y estar semanas sin verla, mientras pasaba el tiempo con su padre. Tal vez eso era egoísta, pero me ponía mala solo de pensarlo.


      En cualquier caso, no estaba en aquél entonces en un momento de mi vida como para tener una relación. Estaba totalmente centrada en las prácticas, amando cada minuto de ellas. Determinada a conseguir un trabajo en Tadwick, una vez terminara el período de prácticas. Sin embargo, sabía que, para tener alguna posibilidad de conseguir ese trabajo, iba a tener que mantener en silencio el hecho de que estaba embarazada, al menos por un tiempo.


      Y, si se lo estaba ocultando a la compañía, entonces tampoco había forma alguna de que se lo contara a Wes. No podía arriesgarme a que apareciera allí, sin avisar. No sabría cómo explicar eso a todos los que me rodeaban.


      También había ahí un temor más profundo. Wes y yo nos habíamos enfrentado por todo en la universidad, y sabía que él había anhelado esas prácticas. ¿Y, si por desearlas tanto, cuando le dijera que estaba embarazada, le diera por delatarme a la empresa, destruyendo toda posibilidad de que obtuviera un trabajo fijo allí?


      Cuando pensaba en el pasado me sentía fatal por todas las razones por las que me había ido y por todas las razones por las que no le había hablado de Ronny. Sencillamente me parecían muy egoístas. Al mismo tiempo sabía que había estado asustada y que no me había encontrado en mi línea más racional. Aun así, ¿cómo iba a explicarle todo esto a Wes ahora?


      Afortunadamente, antes de que se diera la oportunidad, llegó el camarero interrumpiendo nuestra conversación. Yo sabía que no acabaría todo aquí, en absoluto. Iba a tener que mantener la guardia alta cerca de él, si no quería que se enterase de Ronny.


      Había otra cosa: si pudiera volver atrás, y hacerlo todo de nuevo, podría haber tomado decisiones diferentes y haberme planteado, al menos, contarle a Wes lo del embarazo. Y dejar que lo manejara como quisiera. Sin embargo, una vez tomadas las decisiones que tomé, sabía que ahora ya no había nada más que hacer, que el ceñirme a ellas.


      Si se enteraba de lo de Ronny, nunca volvería a confiar en mí, y podría costarme este trabajo. No me lo podía permitir. Había mucho en juego. Y, por ello, lo de nuestra hija debía permanecer en secreto.


      Después de que el camarero se fuera, volví a la conversación de la empresa y los rumores sobre el capital de inversión. "¿Realmente estás preparando una empresa de inversión?" pregunté sin rodeos.


      Wes me miró fijamente por un momento, e intuía que estaba decidiendo cuánto quería contarme. Estaba claro que no confiaba en mí, incluso sin saber del secreto que le había ocultado todos estos años. Eso era peligroso, con él como mi jefe y yo como una de las gerentes de la empresa. Necesitábamos encontrar alguna manera de trabajar juntos o, de lo contrario, acabaría teniendo que irme. No había otra opción.


      Lo que implicaba que tenía que encontrar alguna forma de ganarme su confianza o, al menos, su respeto, aunque fuera a regañadientes.


      Wes finalmente asintió. "Sí, es cierto", dijo, comenzando a contarme sobre Devin McKay y su plan de asociarse con nosotros, en una nueva línea de productos.


      Mientras hablaba tan despreocupadamente sobre el proyecto, no pude evitar sentir que me empezaba a hervir la sangre. Era nueva en la empresa pero, para algo como esto, y como gerente de innovación que era, debería liderar el proyecto. Sobre todo, porque parecía que era el tipo de idea que realmente se había gestado durante el tiempo que llevaba en la empresa.


      Aunque no fuera para liderarlo, al menos debería haberme subido a bordo e informado de lo que estaba sucediendo. Devin McKay era conocido en todo el mundo empresarial. No se tomaba las asociaciones a la ligera, y esto podría ser enorme para la empresa.


      Desde un punto de vista personal, fue otro golpe para mi ego. Fui obligada a abandonar mi trabajo en Nueva York, y ahora no se me estaba incluyendo en la mayor innovación que iba a tener lugar en mi nueva empresa, y quizá nunca...


      Es solo porque eres nueva, traté de recordarme. Sin embargo, debía preguntarme si las cosas se habrían manejado de la misma forma si George todavía estuviera a cargo, en lugar de Wes. ¿O me estaba manteniendo fuera del proyecto de inversión de McKay por rencor? Era otro pensamiento poco caritativo, pero me hizo darme cuenta de que no confiaba en Wes, no más de lo que él confiaba en mí.


      Yo era la que guardaba secretos. Entonces, tal vez, era lo justo por lo justo.


      Aun así, si quería mantener este trabajo, necesitaba hablar ahora. Si dejaba que me mantuviera fuera de este proyecto, se iba a sentar un precedente que no es que me fuera a dar igual. Sin embargo, cuando abrí la boca para decir algo, mi teléfono sonó.


      Miré a ver quién era, al mismo tiempo que comencé ya a lanzar una disculpa a Wes. Se me heló la sangre cuando vi que era la escuela de Ronny quien me llamaba. Mierda. Como madre, todo tipo de situaciones horribles pasaron por mi cerebro en ese instante. Había leído de todo sobre lo que podría pasarle tras un desarraigo, todas las cosas que podrían ir mal. Ella parecía estar perfectamente bien esta mañana. La había estado observando de cerca, últimamente, pendiente de cualquier cambio en su personalidad que pudiera sugerir que se empezara a comportar mal.


      Si no había visto nada por el estilo, o bien significaba que era una madre terrible y no había notado las señales, o que algo más le podía haber pasado. ¿Y si estaba herida? ¿Y si estaba enferma? Había pasado ya bastante tiempo desde el ataque de pánico que me dio la primera vez que ella se puso enferma, pero aún me sentía muy impotente y apenada cada vez que ella caía enferma.


      Odiaba decirlo pero, si ella se ponía enferma justo ahora y me alejaba de las cosas del trabajo que acababa de comenzar, era solo cuestión de tiempo de que accidentalmente le dijera algo equivocado a Wes. Eso podría costármelo todo.


      "Lo siento, tengo que atender esto", le dije a Wes, ya de pie y alejándome de la mesa. Ya pensaría en excusas más tarde; por ahora, tenía que averiguar qué estaba pasando con mi pequeña.


      Afortunadamente, no fue nada tan malo como lo que llegué a imaginarme. Ronny se había caído en el patio de recreo, pero no había huesos rotos con los que lidiar ni nada de eso. Sin embargo, había estado llorando desconsoladamente por su madre, y sentí un pinchazo en mi corazón. Ella había estado muy tranquila desde que nos mudamos aquí, pero no pude evitar sentir que parte del motivo por el que había estado tan triste hoy era por encontrarse en un entorno tan ajeno, y todo gracias al desarraigo que le causé.


      Tenía que estar allí. Lo que significaba que tenía que inventarme algún tipo de excusa.


      Volví al restaurante y me detuve junto a la mesa, invocando a mis nervios a la calma y a mi mejor inventiva. “Era de la administración de mi casa”, dije finalmente, esperando que la excusa fuera creíble. "Ha habido una fuga de agua en nuestro complejo, y están llamando a todos los inquilinos para que vengan y evalúen los daños en las casas".


      Wes parecía estar preocupado mientras se ponía de pie, arrojando un puñado de billetes sobre la mesa, para cubrir el almuerzo que todavía nos tenían que servir. "Eso es terrible", dijo, frunciendo el ceño. "¿Por qué no me dejas llevarte a casa? En mi coche, ¿del mismo modo que vinimos aquí?"


      Negué con la cabeza. Lo último que necesitaba era que él supiera dónde vivía. Además, quería ir directamente a la escuela de Ronny a recogerla, no ir primero hasta casa y luego a la escuela. Iría más rápido si me llevara de regreso a la oficina y allí pudiera coger mi propio coche. Aunque no podía decirle eso.


      "No sé cuánto tiempo va a llevar", dije, siguiendo con la mentira. "¿Y… estoy segura de que tienes cosas que necesitas hacer esta tarde?"


      Wes hizo una mueca. "Sí", admitió. "Tengo algunas reuniones y demás".


      "¿Alguna tan interesante para la innovación de productos, como la de Devin McKay que tuviste esta mañana?" No pude resistirme a preguntar.


      Wes me miró por un momento, y luego hizo una mueca. “Mierda, Rian. No era mi intención...".


      "Está bien", interrumpí, porque no tenía tiempo para tener esa conversación ahora. En algún lugar, mi pequeña estaba llorando para que su madre fuera a buscarla.


      Nuestra pequeña.


      Aunque tampoco era momento para esa conversación.


      Wes asintió y me llevó de vuelta a su coche, para que pudiéramos regresar a la oficina. "Claro", dijo, asintiendo. El trayecto de vuelta en coche fue silencioso y me preguntaba en qué estaría pensando. ¿Pensaría que estaba mintiendo? Este era uno de los problemas de no conocerle tan bien como me hubiera gustado: simplemente no sabía si él me conocía lo suficiente como para saber que estaba mintiendo.


      Sin embargo, no podía pensar en eso. En cuanto regresamos al edificio, me subí a mi coche y corrí hacia la escuela, para recoger a Ronny. Ella ya no lloraba cuando llegué, pero sus ojos estaban rojos e hinchados, y había rastros de lágrimas en sus mejillas.


      Estaba sentada en la oficina de la enfermera. Me arrodillé frente a ella besándole la cara repetidamente, hasta que se rio. "¡Mamá!" chilló empujándome.


      Me reí. "Esta es mi chica", dije con cariño.


      El rostro de Ronny se arrugó de consternación. "¿Tienes que volver al trabajo?" preguntó con tristeza.


      Recordé la mentira que le había dicho a Wes. Estaba dividida entre volver al trabajo o cuidar de mi pequeña. Después de todo, quería conservar este trabajo, pero le había dicho que la situación me podría llevar todo el día resolverla. Por otro lado, ¿con qué frecuencia me pasaría algo así? Tendré que asegurarme, de vez en cuando, de que Ronny esté bien, y después hacer algunas horas extra, algún otro día.


      Negué con la cabeza, sonriéndole a Ronny. “No", le dije. "Voy a hacer novillos esta tarde, ¡y te llevaré conmigo!"


      Se rio otra vez. "¡Hurra!" gritó.


      La alcé en mis brazos. "Entonces, ¿qué vamos a hacer toda la tarde?" le pregunté.


      Ronny se lo pensó por un segundo. "¿Podríamos ir al cine?" preguntó.


      Puse cara de plantearme la idea, tratando de que no lo viera. Quería decir que sí. Si estuviéramos en Nueva York, habría dicho que sí. Porque, de haber estado en Nueva York, nadie nos habría visto. O al menos, nadie que me conociera. Después de mentirle a mi jefe diciéndole que me iba a casa a comprobar si había daños por agua, el que saliéramos esta tarde por Nebraska era tentar demasiado a la suerte. Alguien nos podría ver, seguro.


      Odiaba mentirle a Ronny, pero me escuché a mí misma decir: "No creo que haya buenas películas de dibujos animados ahora. ¿Por qué no vamos a casa y vemos algo de Princess Patrol en su lugar?"


      "¡Sí!" Ronny vitoreó, retorciéndose emocionada en mis brazos.


      Me sentí mal por mentirle. Había muchas cosas que podríamos haber visto en el cine ese día. Pero, al mismo tiempo, era una mentira inofensiva. Además, las dos íbamos a estar juntas, cómodamente acurrucadas en el sofá, viendo algunos de sus dibujos animados favoritos. ¿No era eso lo que importaba?


      No podía evitar preguntarme si tal vez debería contarle a Wes acerca de nuestra hija. Antes de que se enterara de ella por otras fuentes. Ronny se parecía mucho a mí, pero estaban sus ojos... Los ojos de su padre.


      No obstante, si le hablaba de ella ahora, cuando él de hecho no confiaba en mí, significaría el final de mi trabajo. No podría hacernos eso ahora. Tenía que ver la foto al completo. Además, mantener a Ronny alejada de Wes, no la estaba dañando. Era solo... una forma diferente de cuidarla.


      Traté de sacar esos pensamientos de mi cabeza, mientras me disponía a pasar la tarde viendo películas con mi hija. No obstante, no podía evitar el sentirme culpable.
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      Intenté no reírme cuando Devin enredó su hilo de pescar por enésima vez. Traté de pensar si había visto alguna vez a alguien tan inepto para la pesca, como él. Me daba que no. Me preguntaba también sabría nadar siquiera. O cómo estaría en patines de patinaje sobre hielo. Nebraska y Nueva York eran mundos totalmente diferentes.


      Me preguntaba cómo le habrían ido las cosas a Rian en Nueva York, y si esa era parte de la razón por la que había terminado regresando a Nebraska. No obstante, estaba tratando de no pensar hoy en ella.


      "Si no te gustaba pescar, podríamos haber hecho otra cosa", le dije a Devin, tratando de no reír.


      Pero se rio entre dientes. "Para serte sincero, creo que no he ido de pesca desde que era niño", dijo. "Lo recuerdo mucho más divertido que esto". Hizo una pausa. "Y sí, también recuerdo como le enganché el pulgar a mi hermano, por accidente, mientras caminábamos de vuelta a nuestro campamento; así que, puede que no recuerde las cosas del todo bien".


      Resoplé. "Auff".


      “Creo que esa también fue la salida en la que mi hermana atrapó una tortuga mordedora, dejando caer la pértiga al agua, y nuestro tío tuvo que bucear para recuperarla”, reflexionaba Devin. "Sabes, pensándolo mejor, no creo que tenga ningún buen recuerdo de cuando era niño sobre ir a pescar".


      Me reí de eso. "Sin ánimo de ofender, pero eres un desastre", le dije.


      "Por la cuenta que me trae, agradezco que haya cerveza", dijo Devin, alzándome una lata a modo de brindis.


      Sonreí y levanté mi lata también, chocándola con la suya. "Me alegra que hayamos avanzado tanto en nuestra relación profesional como para haberte arrastrado hasta aquí", dije.


      Devin se rio. "Para ser honestos, estoy muy feliz de estar aquí en Nebraska por un tiempo", dijo. “No puedo decir que conociera mucho esto, pero me gusta el estilo de vida. No podría vivir aquí mucho tiempo, pero valoro lo que piensas que es importante para ti".


      "¿Como pescar?"


      Devin se encogió de hombros, con un brillo diabólico en sus ojos. "Tal vez no. Por no hablar de que no es de extrañar que estés soltero", dijo.


      "¿Y eso por qué?" Pregunté sonriendo.


      "Te levantas antes del amanecer para tratar de pillar un pescado, cuando hay un montón de restaurantes buenos en el centro", dijo Devin, lanzándome una gran sonrisa.


      Me reí. "Bueno, tú también estás soltero", le recordé. "¿Cuál es tu excusa?"


      Lo dije de broma y, sin embargo, una extraña mirada apareció en los ojos de Devin, y no pude sino preguntarme si le había tocado alguna fibra sensible. Inmediatamente me sentí fatal, pero no sabía cómo preguntar si había dicho algo malo. Sabía que ya estaba pisando una delgada línea en lo que respecta a esta oportunidad de inversión. Devin McKay era conocido en el mundo empresarial como alguien que rara vez dejaba ver su nombre en los asuntos importantes.


      ¿Acababa de joder las cosas con él, justo ahora que realmente estaban empezando? No sabía cómo preguntar.


      Afortunadamente, Devin fue quien aclaró el asunto, antes de que yo pudiera decir nada. "Como adicto al trabajo, no tengo tiempo para las relaciones", dijo. Parpadeé, fijándome más en los detalles que mirándolo a él. Había algo en la forma en que lo había dicho, que me hizo pensar.


      ¿Era que ya no se molestaba en intentarlo, o era porque, sabiendo que no tenía tiempo, ni se molestaba en intentarlo? ¿O sería que nunca le había importado el perder a alguien, o que se había enamorado y perdido ese amor, por no haber podido organizar su vida entorno a eso..., o que nunca se había llegado a enamorar?


      Tenía curiosidad. Pero, evidentemente, no podía preguntárselo. Simplemente no había confianza a ese nivel.


      Regresamos a la orilla después de pescar algunos peces. No estaba siendo exactamente el tipo de día que había imaginado, pero cuando Devin sugirió que almorzáramos en un lugar cercano, no estaba de humor para discutírselo. Quería esta asociación, y de eso se trataba hoy.


      Con todo esto, tan pronto me puse a pensar adonde nos llevaría todo este almuerzo, pensé que quizá esa no era la mejor idea. Recordé la expresión del rostro de Rian, el otro día, durante el otro almuerzo que mantuvimos, cuando le estuve contando sobre la posible asociación. Ella quería ser parte de la misma, como nuestra gerente de innovación. También merecía estar en ella.


      No estaba seguro del todo de lo cómodo que me sentía trabajando tan cerca de ella pero, al mismo tiempo, sabía que no podía excluirla. Íbamos a tener que encontrar la manera de hacer que las cosas funcionaran, a nivel profesional; no había forma de evitarlo. ¿Por qué no empezar con ello esta mañana?


      "Si vamos a almorzar, probablemente debería invitar a nuestra nueva gerente de innovación", le dije a Devin. "Ya es hora de que conozcas a Rian".


      "Suena bien", dijo resuelto Devin.


      Saqué mi teléfono para llamar a Rian. Pero me sorprendió oírla dudar cuando le hablé del almuerzo. "Pensé que eras tú la que quería participar en este proyecto, ¿o entendí mal las cosas el otro día?" dije, mirando sobre mi hombro hacia Devin, que esperaba pacientemente un poco más alejado.


      "No, está bien", dijo Rian. "Estaré allí tan pronto como pueda".


      "Hasta pronto", dije antes de colgar.


      Devin y yo nos dirigimos al restaurante, y conseguimos una mesa. “Háblame de esta gerente de innovación”, dijo Devin. "Rian, ¿dijiste que era?"


      "Sí, Rian James", dije asintiendo. “George la contrató antes de que me entregara la empresa. Trabajó durante un tiempo en Nueva York, pero fue a la universidad aquí en Nebraska, así que conoce la cultura y todo eso. Para ti será una especie de mezcla de lo mejor de ambos mundos; ¡apuesto a que ella no es el tipo de persona que te llevará a pescar!"


      Devin se rio. "No me ha importado ir a pescar", protestó. "Tal vez no sea mi opción favorita, pero tampoco es que haya sido algo terrible. Pero, venga dime, puedo ver que hay algo sobre Rian que no me estás contando. ¿Es una controladora horrible o algo así?"


      Negué con la cabeza. "Que va, ella y yo solo tenemos algo de historia detrás nuestro, eso es todo", dije tan cuidadosamente como pude. No quería que Devin pensara que no era capaz de mostrar profesionalidad en esto. Eso podría poner en peligro la asociación. "Fuimos juntos a la universidad, al mismo tiempo. Consideramos muchas de las mismas oportunidades".


      "Ah", dijo Devin, asintiendo. "Y déjame adivinar: una vez, también pensaste querer vivir en Nueva York".


      "Exactamente", dije, aliviado de que él hubiera deducido todo eso, sin necesidad de que yo admitiera haber estado un poco celoso de Rian aquel entonces, por llevarse las prácticas que yo quería.


      "No es que se pueda ir mucho de pesca en la gran ciudad", dijo Devin, sonriéndome. “Te habrías aburrido como una ostra. O tal vez hubieras encontrado esposa".


      Me reí. "Tal vez. O tal vez hubiera sido uno de esos tipos que se iban al norte del estado, todos los fines de semana, a pescar".


      Devin negó con la cabeza. “¿Conducir cinco horas por un pescado que podrías haber comprado en la tienda de al lado? No lo entiendo".


      El almuerzo continuó del mismo modo informal, hasta que finalmente apareció Rian. "Lo siento, llego tarde", dijo sin aliento, mientras se sentaba a la mesa entre nosotros dos. "No me esperaba una reunión de almuerzo en domingo".


      "Es mi culpa", dijo Devin galantemente. "Lo siento, tengo unos horarios poco convencionales. Y hoy tenía muchas ganas de probar todo este asunto de la pesca, del que Wes me había estado hablando".


      "¿Y cómo fue?" preguntó Rian, sonriendo.


      Devin negó con la cabeza. "Lo bueno es que no se me den mal los negocios o, de lo contrario, mi hipotética futura familia se moriría de hambre", bromeó.


      Rian se echó a reír, y sentí como el sonido de su risa me atravesaba en una ráfaga de celos. Traté de obviarlo. Esto era simplemente trabajo; no es que ella estuviera haciendo algo irresponsable, como acostarse con él, justo cuando estábamos a punto de una asociación tan importante.


      Al mismo tiempo, mi cerebro no podía negar el hecho de que podían hacer una bonita pareja. Devin era joven y apuesto, rico y poderoso. Era todo lo que una mujer como Rian podría estar buscando en un hombre. Y, mientras intercambiaban historias sobre la vida en Nueva York, no pude evitar sentirme excluido.


      Sin embargo, intenté ignorarlo. Esto era meramente profesional. Además, ¿por qué me importaba? De poder pasar algo entre Rian y yo, habría sucedido hace mucho tiempo. Ya era demasiado tarde para eso. Eso sin tener en cuenta que ella era mi empleada. No hay razón para estar celoso. Ni motivo por el que sentirse despreciado.
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      "Está bien, seré yo quién te saque de la oficina para ir a comer", anunció Angie, mi asistente, con las manos en las caderas, parada en medio de la puerta.


      Levanté con sorpresa la vista de mi pantalla y luego vi la hora, sin apenas darme cuenta de que ya eran las dos de la tarde. Miré a Angie con una sonrisa avergonzada. "No sé qué haría sin ti", suspiré. "¿Me das cinco minutos para terminar una cosa?"


      "Claro, pero te estoy cronometrando", me advirtió Angie.


      En el tiempo que llevaba desde que comencé allí, ella y yo nos habíamos hecho amigas rápidamente e íbamos a menudo a comer juntas. Tenía que admitir que las cosas estaban siendo mucho más agitadas en el trabajo de lo que me esperaba. ¿Quién hubiera dicho que había tanto que hacer en la pequeña y somnolienta Nebraska? O, tal vez, era solo el hecho de que todavía estuviera resolviendo temas pendientes, previos a cuando me contrataron. Por lo visto, el puesto de gerente de innovación estuvo vacante algún tiempo, y los asuntos definitivamente se habían acumulado.


      Como quiera que fuese, estaba hasta arriba de trabajo y, si no hubiera sido por Angie y su asombrosa capacidad de organización, lo habría pasado realmente mal. Tal como estaban las cosas, apreciaba sus pequeños recordatorios, que eran para todo, desde la hora del almuerzo hasta las reuniones, y siempre me hacía llegar los asuntos más urgentes a mi bandeja a primera hora de la mañana.


      Ella era un regalo del cielo, y me aseguré de que lo supiera.


      "Hay un nuevo lugar de sándwiches en Newton Street", me comentó Angie, antes de que pudiera preguntarle adónde podíamos ir.


      "Suena genial", dije dándome cuenta del hambre que tenía. Al llegar, pedimos nuestra comida y, nada más sentarnos a la mesa, devoré la mía casi por completo.


      Estábamos terminando cuando sonó el teléfono de Angie. Ella miró la pantalla y sonrió. "Mikey", me dijo.


      "Adelante", le dije, segura de que su hijo no la llamaría si no fuera importante.


      Respondió a la llamada, y charló con él durante un minuto, antes de colgar. "Quería ir a casa de su amigo después del colegio", me explicó. "Están trabajando en algún tipo de experimento científico, o algo así. ¡Me hace muy feliz que esté trabajando en eso en casa de alguien!"


      Me reí. "Me lo imagino", dije. "Ronny tuvo un proyecto sobre el ciclo del agua el año pasado, y a mí me ponía muy contenta, aunque, en pocas palabras, ¡nuestra casa olió, a plástico quemado durante una semana! Ahora entiendo bien por qué todos los proyectos a esa edad tienden a ser todos iguales".


      Angie pareció sorprendida. "No sabía que tuvieras niños", dijo.


      Mierda. Una parte de mí quería mentir y decirle que Ronny era mi sobrina o algo así. Por otra parte, no era una ciudad tan grande. La gente tarde o temprano iba a descubrir la existencia de Ronny, y yo no quería estar mintiéndole a Angie ahora y tener que pagarlo después. Además, estaba ya harta de tener que ocultar este secreto a todo el mundo. Necesitaba confiar en alguien.


      En una fracción de segundo tomé la decisión de contarle lo de Ronny. "Tengo una hija", dije, tratando de fingir que contárselo no me asustaba. "Pero no puedes decírselo a nadie en el trabajo. Por favor. Necesito que me prometas que lo mantendrás en secreto".


      Angie me miró enarcando una ceja. "Si te preocupa que no vayan a contar contigo por tener que tomarte algunas horas porque ella esté enferma o algo así, no tienes de que preocuparte", dijo. “No sé cómo se harían las cosas en Nueva York, pero aquí son diferentes. Lo trabajarán contigo como puedan". Hizo una pausa. "Quiero decir, ¿no están obligados por ley a tener que hacer eso?"


      "No es eso", suspiré. Debería haberme imaginado que ella lo preguntaría. Me mordí el labio inferior. Pero de nuevo, sin embargo, solo quería que alguien lo supiera todo. Quería a alguien con quien pudiera hablar sobre esto. “Wes es su padre. Pero él no lo sabe".


      Los ojos a Angie se le pusieron como platos. "Oh, wow", dijo. "Espera, ¿cuántos años tiene tu hija?"


      "Tiene ya siete años", dije. “Wes y yo nos conocimos en la universidad. Solo dormimos juntos una vez".


      "¿Y por eso te viniste a trabajar a la compañía?" Preguntó Angie.


      Sacudí mi cabeza rápidamente. "No, por supuesto que no", dije. "No tenía ni idea que Wes trabajara aquí. Él y yo no hemos hablado desde la universidad. Simplemente estaba pensando en volver a Nebraska, y cuando George me contrató, todo parecía encajar a la perfección".


      Angie silbó en voz baja, "Uff, vaya". “Esto no debe ser fácil para ti. ¿Piensas ir a hablarle sobre ella a Wes?"


      "Todavía no. Seguro", le dije. "¿Más adelante? No lo sé. Tal vez. Pero primero necesito ver cómo van las cosas. Como dije, no sabía que él trabajaba aquí o de lo contrario no me habría metido en esto. Sin embargo, he desarraigado a Ronny ya una vez, y no puedo volver a hacerlo tan pronto. Ella aún no tiene realmente amigos aquí, y me sentiría fatal si la hiciera tener que empezar de nuevo. Necesito conservar el trabajo".


      "Eso tiene mucho sentido", dijo Angie, asintiendo. "Bueno, tu secreto está a salvo conmigo". Hizo una pausa. "Y ya sabes, mi hijo pequeño también tiene siete años. Apuesto a que Brian y Ronny podrían ser amigos".


      Sonreí. "Eso sería maravilloso", le dije. "¿Por qué no organizamos un encuentro para jugar?" Tenía mis dudas respecto a que Ronny se acercara demasiado a mi vida laboral, pero al mismo tiempo, sería genial para Ronny tener un amigo aquí. Además, Angie sabía toda la verdad y había prometido guardar mi secreto. No era alguien de quien debiera preocuparme. Y tampoco iba a ser como si los niños se fueran a poner a jugar en el medio de la oficina, ni nada parecido.


      Regresé al trabajo con el corazón más ligero, justo a tiempo para la reunión de esa tarde con Wes. Sin embargo, cuando llegué a su oficina, su asistente Beth me dijo que estaba en una llamada telefónica, y me pidió que esperara.


      “Claro”, dije, dejándome caer en un asiento.


      Beth frunció los labios mientras me miraba. "Apuesto a que estás echando de menos Nueva York, ¿eh?" preguntó sin venir a cuento.


      La miré sorprendida, preguntándome si Wes le habría dicho algo. Pero yo ni siquiera le había insinuado a Wes nada de que yo no quisiera estar aquí, en Nebraska. De hecho, estaba disfrutando mucho el estar de vuelta aquí. El ritmo de vida era refrescante, y me estaba dando cuenta de que era mucho mejor lugar para criar a Ronny.


      "Quiero decir, Nebraska es tan aburrido, ¿verdad?" insistía Beth. “Casi sin vida nocturna, y con apenas sitios para ir de compras".


      Me encogí de hombros. "Fui a la universidad aquí", le dije. "Sabía en lo que me estaba metiendo antes de volver".


      "Claro", dijo Beth. “Pero supongo que probablemente desearías tener un mejor trabajo, ¿verdad? ¿Algo de mayor perfil, mejor pagado? Estoy segura de que no estarías haciendo esto en la gran ciudad".


      Me quedé mirándola por un momento, preguntándome si había algún tipo de motivación detrás de sus preguntas o si solo tenía curiosidad. Sin embargo, las preguntas rozaban la grosería. Antes de poder advertirla sobre eso, Wes abrió la puerta de su oficina y me llamó. ¿Era mi imaginación, o el rostro de Beth se agrió cuando pasé por delante de ella?


      Alejé esos pensamientos de mi mente. Wes y yo teníamos mucho en lo que trabajar y no tenía tiempo alguno para dramas de oficina. Esa era otra razón por la que estaba tratando de evitar que nadie se enterara de Ronny, me dije. Solo complicaría las cosas.


      En esos momentos, Wes y yo estábamos trabajando duro en la nueva línea de productos que pretendíamos lanzar con Devin. Nos sumergimos en ello esa tarde, y seguimos trabajando mucho después de que todos los demás se hubieran ido a casa. Era complicado parar cuando estábamos siendo tan productivos. Dicho eso, alrededor de las seis, cuando ya parecía evidente que no íbamos a terminar pronto, me escapé ’para ir al baño’ y llamé al servicio de guardería que cuidaba de Ronny por las tardes, después del colegio.


      Afortunadamente, me dijeron que no había ningún problema en quedársela un rato más. Regresé a la oficina y volví a sumergirme en el trabajo.


      Un poco más tarde, Wes estaba esbozando una idea, y me incliné para mirar más de cerca. Sus manos eran tan talentosas y seguras como lo habían sido en la universidad. De repente, me encontré hipnotizada mirando como sus dedos daban vida a sus ideas sobre el papel.


      Podía sentir el calor de su cuerpo a través del espacio entre nosotros y, de repente, todo lo que podía oler era su colonia, un aroma familiar de la universidad. Me encontré pensando en esa noche que habíamos tenido y, cuando Wes se volvió hacia mí, fue simplemente natural que mis ojos se dirigieran a sus labios.


      Wes también se dio cuenta, y lo siguiente que supe es cómo me agarró de las caderas, arrastrándome hasta su regazo y empezando a besarme apasionadamente. Gemí contra sus labios, incapaz de olvidar lo perfectamente que encajábamos el uno contra el otro.


      Me sentía borracha de pasión. ¿Cómo pude haber llegado a estar siete años sin él, desde esa primera noche juntos? Ahora, me dejé llevar por las sensaciones, deleitándome con la forma en que sus dedos se abrían paso por debajo de mi camisa. Era todo lo que había estado necesitando desde hacía tiempo, y no me detuve ni un segundo a pensar en todos los motivos por los que no deberíamos estar haciendo esto.


      Me entregué a él. Y cuando comenzó a trastear los botones de mi blusa, supe que no había marcha atrás.
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      Estar a solas con Rian en mi oficina, durante toda la tarde, había sido terriblemente desconcertante. Me había costado todo y más poder concentrarme en mi trabajo, en vez de en la forma en la que sonreía, cuando pensaba que tenía una idea particularmente genial, o en la forma en la que se veía la parte superior de sus pechos cuando se inclinaba para mirar más de cerca lo que yo estaba haciendo, o la forma en que su cabello rozaba su mejilla, mientras entornaba sus cejas al concentrarse.


      Era adorable y sexy e innegablemente atractiva, todo al mismo tiempo. Estaba tratando de repasar todas las razones por las que no podía agarrarla y tumbarla sobre mi escritorio, pero ver el modo en que se fijó en mis labios fue ya demasiado para un hombre.


      La acerqué a mi regazo y la besé. Me abrió la boca de inmediato; su cuerpo rogaba que la tuviera. Ella seguía moviéndose contra mí, con pequeños amagos de sus caderas, y me di cuenta de que estaba esperando con impaciencia que la tomara. ¿Cómo podría resistirme a eso? No estaba hecho de piedra y, por mucho que hubiera estado tratando de concentrarme en el trabajo todo el día, había algo en verla moverse, verla explicar sus ideas, verla mirarme con esa mirada de suma concentración en su cara... en fin, me había tirado toda la tarde medio empalmado y mi erección ahora era ya imposible de ignorar.


      La levanté de mi regazo y la tumbé en el borde de mi escritorio. Abrió las piernas, dejando sus bragas rosas a la vista, mientras su lengua trazaba distraídamente su labio inferior, enrojecido e hinchado por nuestra imprevista sesión de besos. Continué mirando su rostro mientras echaba sus bragas a un lado y hundía mis dedos dentro de ella.


      Como esperaba, estaba mojada a más no poder, y su cuerpo estaba desesperado por que entrara en ella. Su boca se abrió en una pequeña O sorprendida, y arqueó la espalda, presionándose contra mis dedos con desesperación lasciva.


      Gruñí mientras me colocaba entre sus piernas, fusionando mi boca con la suya una vez más, mientras mis dedos continuaban trabajando en su interior, moviendo sus pliegues, abriéndola para mí. Ella se agarró a mí, sus dedos apretaban firmemente mis hombros, abrazándose con fuerza.


      Busqué a tientas la hebilla de mi cinturón con mi mano izquierda y lo desabroché junto con mis pantalones, dejándolos caer al suelo; no sin antes sacar un condón de mi cartera. Tuve que sacar mis dedos de ella para poder abrir el envoltorio plateado. Rian se quejó, su coño estaba contrayéndose alrededor de nada, y no pude evitar sonreír ante su desesperación. Sin embargo, no parecía cohibida en absoluto.


      Dios, eso era súper excitante. Ella no estaba haciendo ningún intento por ocultar cuánto lo deseaba, y eso solo avivó aún más mi propia desesperación.


      Me puse el condón y, sin dudarlo un segundo, se la metí. Sus manos se fueron en un espasmo contra el escritorio, arrugando los papeles que había allí. Ahora eso no me importaba. Lo que sea que arruináramos, podríamos rehacerlo otra vez, y mejor. En ese momento, lo único que me importaba era esa hermosa arpía presionando su cuerpo contra el mío.


      "Oh, joder", dijo Rian mientras exhalaba, todo su cuerpo temblaba de placer cuando comencé a moverme dentro de ella. "Sí".


      Sonreí, incapaz de evitarlo. No es que yo estuviera en mejor forma que ella. Tenía ya la sensación de que iba a soltar toda mi carga, y ni siquiera habíamos comenzado. Instintivamente baje el ritmo, queriendo prolongarlo, queriendo que esto durara.


      Después de todo, esta podría ser la única oportunidad que tuviera para poder mostrarle, todo lo que ella significaba para mí. Por el modo en que desapareció la última vez que dormimos juntos, quién sabía lo que vendría después de esto.


      Rian abrió los ojos y los clavó en los míos, con una expresión intensa e ilegible en su mirada. Pasó sus dedos alrededor de mis bíceps, acercándome, con su otra palma abierta sobre el escritorio, para apalancarse mientras se movía conmigo. Ella jadeaba mi nombre, estremeciéndose mientras su placer alcanzaba su punto más alto.


      Nos empezamos a correr prácticamente al mismo tiempo, los dos cuerpos danzando al unísono. Mi cuerpo tembló con la fuerza de la liberación, y Rian se dejó caer contra el escritorio, jadeando suavemente en busca de aire.


      Después, sentí como si estuviera volviendo a mí mismo, mirándola como si fuera alguien a quien apenas conociera. Una extraña. Lo cual, siendo honesto, no estaba muy lejos de la verdad. De repente, volvieron todos mis recelos anteriores. Quién sabía si planeaba quedarse en la empresa. Quién sabía lo que estaba pensando. Ella podría desaparecer de nuevo mañana y a mí no me quedarían nada más que los recuerdos. Otra vez.


      Lo que acababa de suceder iba a ser aún más difícil de olvidar. El estar al borde de la desesperación hizo que esta vez las cosas fueran más intensas que la vez anterior. O tal vez era el auténtico morbo que rodeaba todo esto. Ella era mi empleada. Se suponía que esto no debía suceder.


      Pero había sucedido.


      Por un segundo, estuve tentado de invitarla a mi casa esa noche. Quería saborearla. Quería tomarla una y otra vez hasta que estuviera seca y agotada, incapaz de correrse más. Quería darle todo y más, llevarla al límite una y otra vez.


      Sin embargo, justo cuando las palabras se formaban en mis labios, escuché el ruido de una aspiradora fuera de mi oficina. Los dos nos levantamos de golpe, poniéndonos la ropa a toda prisa, como si fuéramos adolescentes que han sido pillados en plena faena. Ninguno de los dos podía mirar al otro a los ojos y ninguno de los dos habló.


      Joder. ¿Qué diablos acababa de pasar? Lo tenía bien claro. Nunca debí haber cedido ante la tentación. Eso estuvo completamente fuera de lugar.


      Me obligué a mí mismo a mirar a Rian. Había una parte de mí que quería acercarla más, abrazarla, colocarle ese mechón de cabello suelto, sentir de nuevo la suavidad de su mejilla bajo la palma de mi mano. Sin embargo, no podía hacerlo. Sencillamente, no podía.


      Negué con la cabeza lentamente. "No podemos", dije, en voz baja, tratando de no ver demasiado el complicado conjunto de emociones que se precipitaron en su rostro por esas palabras. Me armé de valor para decirle el resto: “Tenemos que mantener las cosas estrictamente profesionales entre nosotros. Lo que acaba de pasar ha sido un error". Pude ver la queja en sus ojos, y negué con la cabeza de nuevo. "Soy tu jefe", le recordé. "Una relación entre nosotros sería totalmente inapropiada".


      Rian me miró impasible durante un largo rato, pero finalmente asintió. "Entiendo", dijo. "Ninguna relación más allá de la estrictamente laboral". Comenzó a recoger sus cosas con toda naturalidad. Quería detenerla, decirle que no tenía que salir corriendo de allí. Podríamos seguir con lo que estábamos haciendo, seguir trabajando en cosas.


      En cualquier caso, ya era tarde. Además, tenía la sensación de que, si la retenía algo más aquí dentro, era solo cuestión de tiempo antes de que uno de nosotros cayera de nuevo. No podíamos hacer eso.


      Aun así, tenía que admitir que dolía el verla salir corriendo de allí, sin un adiós o una mirada hacia atrás. Era absurdo sentirme como si yo fuera el rechazado. Después de todo, fui yo quien le recordó que no podíamos hacer esto.


      Me sentí igual que cuando me dejó atrás en Nebraska, al terminarla universidad. Me sentí igual que la otra vez, cuando se marchó sin decir adiós. Pero ¿qué más podíamos hacer? Era imposible el no salir perjudicados si teníamos una relación; sería poner nuestros dos empleos en riesgo, todo por lo que habíamos trabajado. A pesar de todo, sabía que ambos teníamos demasiada determinación y orientación hacia el trabajo como para arriesgarnos a algo así.
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      Estaba sorprendida de lo nerviosa que me encontraba antes de ir a la reunión de lanzamiento con Wes y Devin. Supuse que, en parte, era lógico. Solía sentirme segura en lo relacionado con el trabajo, pero el haber sido despedida supuso una patada en la boca, y mi confianza ya no era la que solía ser.


      Trataba de fingir que eso era lo único que me inquietaba. Aunque sabía que no era cierto. Lo que realmente temía era que cualquiera pudiera comentar lo que había sucedido entre Wes y yo. Sabía que era ridículo. Teníamos la edad suficiente como para abordar como adultos la situación. Aun así, no podía evitar cuestionar cada mirada que él y yo nos dábamos. ¿Estábamos actuando de una forma demasiado formal? ¿Demasiado amistosa? Me di cuenta de que no sabía cómo era sentirse normal con él. Durante la universidad, nuestra rivalidad había prevalecido siempre sobre todo lo demás y, desde que vine aquí, pues… en fin.


      No podía permitirme imaginar cómo sería el sentirse ’normal’ con Wes. Tenía miedo de que esa normalidad se pareciera demasiado al amor.


      Sin embargo, no estaba pensando en eso ahora. Si había algo en lo que era buena, era en centrarme en el terreno e ignorar todo lo demás. Había trabajado demasiado duro en esto como para distraerme ahora.


      Lo di todo presentando nuestras ideas para la línea de productos, así como cuánta inversión íbamos a necesitar para implementarla. Tenía muchas esperanzas en que pudiéramos asegurar la financiación. Efectivamente, al final, Devin estaba asintiendo. “La verdad, me gusta la idea”, dijo. "Desafortunadamente, no depende totalmente de mí, y necesito defenderlo ante la junta".


      Aunque sabía que aún no lo teníamos al cien por cien, debía admitir que me sentía emocionada, como si hubiera obtenido una gran victoria para la empresa. Y, cuando Wes me sonrió, casi me derrito. Era muy reconfortante que se reconociera mi duro trabajo; me di cuenta de que eso era algo que rara vez obtuve en mi anterior empresa.


      "No obstante, os quiero a los dos conmigo cuando presente la idea a la junta", añadió Devin. “Ellos responden mejor cuando saben exactamente con quién están haciendo negocios, y me gusta la pasión que habéis puesto sobre el terreno. Creo que responderán bien a eso". Hizo una pausa. "Tengo un avión privado, por lo que podríamos ir a Nueva York en cuanto lo organice todo para el domingo. No obstante, sé que estaré llevándome a dos de las personas clave de la empresa, así que tened la seguridad de que os traeré de vuelta tan pronto como podamos".


      Lo dijo con una sonrisa en su rostro, como si estuviera seguro de que ambos aprovecharíamos la oportunidad. Y debía admitir que había una parte de mí que estaba entusiasmada con la idea de volver a Nueva York, aunque fuera por poco tiempo. Ya había estado fuera el tiempo suficiente como para darme cuenta de todas las cosas que echaba de menos. Como el increíble sitio de comida china vegana que había a la vuelta de la esquina de mi antiguo apartamento.


      Sin embargo, no era solo en mí en quien tenía que pensar. No podía simplemente levantarme e irme, dejando a mi hija atrás; volar a Nueva York por un viaje de trabajo con ella sola en casa. Ella era demasiado pequeña para eso todavía. Por otra parte, al mismo tiempo, no podía traer a Ronny conmigo, no con Wes y Devin allí. Hubiera sido distinto el llevarla a escondidas en un avión comercial. Pero en un avión privado, no habría manera de esconderla.


      Así que, me vi cuestionando el plan, tratando de convencer a Devin de que no tenía ningún sentido llevarnos a los dos a Nueva York para esto. “Sería mucho más rentable para nosotros ayudar con la presentación por videoconferencia”, indiqué. "Estoy segura de que la junta conseguirá tener una clara idea de lo que estamos haciendo".


      Sin embargo, Devin negó con la cabeza. "Estos chicos… muchos de ellos son un poco, digamos, anticuados", dijo, encogiéndose de hombros sin pedir disculpas. "Sé que en el modo que propones, ellos tendrían una clara idea de cómo eres, pero se sentirían más cómodos si estuvieras allí en persona. ¿A menos que haya alguna razón, por la que no puedas venir?"


      Por un segundo, en un instante de pánico, me pregunté si él, de alguna manera, sabía lo que yo estaba ocultando. Pero su expresión era meramente curiosa, no acusadora, y me di cuenta de que estaba bromeando. Tenía que dejar de tomarme las cosas tan en serio. Aun así, era difícil sentirse tranquila justo ahora. ¿Qué podía decir?


      Me volví hacia Wes, decidiendo que apelar a él era mi mejor apuesta. Seguramente su sentido comercial estaría en contra de esto. Además, sería imposible que quisiera estar a solas conmigo en Nueva York, a la luz de lo que había sucedido en su oficina cuando estuvimos trabajando en este lanzamiento. Tenía que darse cuenta de que sería peligroso.


      Por un momento, me permití recordar esa tarde. Dios, había estado bien. Incluso mejor que antes. Estaba claro que tenía más experiencia de la que tenía en la universidad, pero no solo era eso. Había algo en saber que él era el padre de mi hija, que facilitaba esa conexión innegable, que trascendiera el momento. Hacía aún más especial el acostarse con él.


      Aunque solo hubiera sido la lujuria carnal lo que nos había unido en ese momento. Aunque ni siquiera supiera de la existencia de Ronny.


      Tenía que admitirlo, había dolido que me dijera tan rápido que nunca más podría volver a suceder. Sabía, lógicamente, que tenía razón. Pero hubo algo en la forma en que lo dijo, el hecho de que lo hubiera llamado error que, simplemente, me molestó.


      No podía pensar en eso ahora, pero esperaba que él pensara que esa era mi razón para no querer estar en Nueva York, a solas con él. Esperaba que estuviera de acuerdo en que estaríamos mejor si solo uno de nosotros fuera, y si esa persona era él.


      "Pero, tu no quieres realmente que vayamos los dos, ¿verdad?" le pregunté. “Quiero decir, todavía no sé mucho sobre la estructura de la empresa, pero parece un poco excesivo que vayamos los dos a Nueva York. Para ser honesta, estoy empezando a coger el ritmo de las cosas. No quiero perder el impulso que estoy sintiendo aquí".


      Wes me miró con desdén y luego a Devin, con aire de disculpa. Por un segundo, pensé que lo había convencido fácilmente, pero luego, con esa mirada de disculpa, me miró a mí: "Creo de verdad que lo mejor sería ir los dos a Nueva York", dijo “O si solo fuera a ir uno de nosotros, deberías ser tú. Tú eres quien ha hecho el discurso con tanto entusiasmo, y creo que Devin tiene razón: si algo va a convencer a la junta, es el hecho de que claramente te preocupas por esta línea de productos".


      Hizo una pausa y luego se encogió de hombros, sonriéndome con una media sonrisa. “Además, habría pensado que pegarías un salto ante la oportunidad de volver a Nueva York. En cuanto a mí, preferiría quedarme aquí. No es que sea persona de ciudad".


      Le miré fijamente por un momento, tratando de encontrar alguna forma de explicar por qué no podía ir. Sin embargo, ¿qué excusa podría darles, aparte de contarles lo de Ronny? Estaba acorralada en una esquina.


      Asentí lentamente. "Okey", dije. "Entonces iremos los dos". Solo tendría que pensar en algo. No podía perder este trabajo, y no podía admitir delante de ellos que había estado ocultando el hecho de que tenía una hija de siete años. Sobre todo, porque no le sería difícil a Wes hacer los cálculos, una vez supiera los años que tenía Ronny, y darse cuenta de que la niña era suya.


      Regresé a mi escritorio aturdida. "Guau, ¿qué ha pasado?" preguntó Angie de inmediato, entrando en mi oficina y cerrando la puerta detrás de ella.


      Me dejé caer en mi silla, presionando mis dedos contra mis párpados cerrados. "A Devin le encanto el discurso de presentación", le dije.


      "¿Y no es eso algo bueno?" preguntó Angie con escepticismo.


      “Claro,” dije. "Es solo que, le ha gustado tanto que quiere que Wes y yo vayamos con él a Nueva York, a presentárselo a la junta directiva".


      "¿Entonces?" preguntó Angie, sin atar aún los cabos. "¿Hay alguna razón por la que no quieres ir a Nueva York? ¿O conoces a alguien en la junta de tu trabajo anterior o algo así?"


      Negué con la cabeza. "No, es solo que no puedo volar a Nueva York y dejar a Ronny aquí", indiqué. "Y tampoco es como si pudiera llevarla conmigo".


      La confusión de Angie se evaporó y me sonrió. "Oh, eso", dijo, como si no fuera nada. "No te preocupes por eso. Yo estaría feliz de cuidar a Ronny por ti, mientras estás fuera".


      La miré por un momento, sorprendida. Y me invadió el alivio. "Eso sería maravilloso", dije agradecida. No es que me entusiasmara la idea, pero al menos sabía que podía confiar en Angie. Después de todo, ella tenía tres hijos, tres varones. Sabía lo que se hacía cuando se trataba de cuidar a los niños. Aun así…


      "Nunca he estado alejada de Ronny por tanto tiempo", admití nerviosa.


      "Conozco ese sentimiento", dijo Angie. “Cuando Nico tenía tres años, mi madre se puso enferma y tuve que dejarlo con su padre durante dos semanas, mientras iba a cuidarla. Fue una de las cosas más difíciles que he hecho nunca. Cada vez que me llamaban y Nico me preguntaba cuándo volvería a casa, sentía que se me rompía el corazón". Hizo una pausa. "Pero hablaremos contigo por video todas las noches, no te preocupes. Aun así, será difícil, pero ella estará bien. Ambas lo estaréis".


      Le sonreí, agradecida por su apoyo. "Gracias", dije.


      Angie hizo un gesto con su mano de que no me preocupara. “Solo concéntrate en la presentación”, dijo. “Después de todo, vas a representar a toda la empresa. Si consigues esta inversión, supondrá grandes cosas para todos nosotros".


      Sonreí. "Sí, podría serlo", coincidí, sintiendo como volvía a mí un pequeño destello de la emoción de antes.


      Aun así, contárselo a Ronny se me hizo difícil. Me agaché esa noche a su lado mientras ella se sentaba en el sofá. "Cariño, mami necesita irse unos días fuera por trabajo", le dije.


      Ronny ladeó la cabeza. "¿Como de lejos?" preguntó. "¿Como en un gran avión, como cuando veníamos aquí?"


      “Exacto” dije, decidiendo no decirle que me dirigía de regreso a Nueva York. Probablemente querría saber por qué no podía venir conmigo, a ver a todos sus amigos allí, y yo no sabría cómo explicárselo. Ella no sabía más de su padre, de lo que Wes sabía sobre ella, y mi intención era mantenerlo así, al menos por ahora.


      "¿Tengo que quedarme en la escuela para siempre?" preguntó Ronny.


      Me aguante una sonrisa. “No", le prometí. "Angie dijo que podías quedarte con ella y los chicos".


      Los ojos de Ronny se iluminaron. "¿Como una fiesta de pijamas larga, larga, larga, larga?" preguntó.


      "Justo como eso", dije asintiendo; alegre de ver que no estaba para nada molesta.


      "Okey", dijo Ronny, recostándose en el sofá y sonriendo feliz. "Ellos son divertidos. ¡Y tienen un perro!"


      Yo también sonreí, incapaz de evitar la tristeza que teñía mi expresión. Me sentí aliviada de que no estuviera molesta, pero al mismo tiempo, era difícil aceptar el hecho de que mi bebé estaba creciendo, y de que ya no me necesitaba tanto.


      Supuse que era solo cuestión de tiempo antes de que empezara a parecerse a mí. Siempre fui una niña independiente, y ya había visto atisbos de eso en Ronny. Nunca había llorado tanto como parecían hacerlo otros bebés. Siempre había querido aprender a hacer las cosas por su cuenta, desde atarse los zapatos hasta inventar sus propios brindis.


      Aun así, fue un momento agridulce, y me hizo pensar en cuánto me perdería si las cosas continuaban por este camino. Si seguía dejándola por viajes de trabajo, ¿cuánto más independiente se volvería? ¿Estaba preparada para eso?


      Aunque ahora ya no había vuelta atrás. Esta era la realidad de nuestra situación, y lo único que podía hacer era aceptarla. Aun así, me subí para sentarme junto a ella en el sofá, rodeándola con un brazo y acurrucándome cerca, mientras veía los dibujos de la pantalla con ella. Al menos, durante un poco más de tiempo, ella seguiría siendo mi niña. Disfrutaría esos momentos todo el tiempo que pudiera.
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      Me acomodé en mi asiento en el avión privado de Devin, deleitándome con lo cómodo y grande que era. Tuve que admitir que esto era mucho mejor que los vuelos comerciales. Era la primera vez que viajaba en un avión privado, y me pregunté cómo sería ser lo suficientemente rico como para tener uno propio.


      Sin embargo, una de las cosas que me gustaba de Devin era el hecho de que, a pesar de tener dinero a espuertas, nunca parecía pretencioso. Había estado por la labor de ir de pesca conmigo mientras estaba allí en Nebraska; aunque no se le diera muy bien y hubiera admitido que no le encontraba mucho el sentido, se había mostrado, al mismo tiempo, afable al respecto.


      Tal vez no había tanta diferencia, como yo siempre había pensado, entre las personas que eran asquerosamente ricas y, bueno, el resto de nosotros. O tal vez, al menos, el dinero no era lo único que marcaba la diferencia allí.


      Eché un vistazo, mirando a Rian y Devin charlando. Devin le estaba preguntando a Rian sobre los lugares a los que planeaba ir, una vez estuviéramos de vuelta en la gran ciudad. Estaban riendo y bromeando, y todo parecía tan... natural. Tenían mucho más en común ellos dos, de lo que Rian y yo hubiéramos tenido nunca. Sentí que los celos volvían a salirme de dentro.


      Sabía que era una idiotez. No podría tener a Rian. Eso, sencillamente, no podía pasar. Al mismo tiempo, sin embargo, no quería ver a nadie más con ella, incluso si ese hombre era mi amigo. No quería verla coquetear con otra persona. En especial si ese hombre era guapo y rico y, probablemente, el mejor tipo de hombre para ella.


      Pero tampoco es que pudiera hacer nada al respecto. De repente, deseé haber estado de acuerdo con Rian, cuando intentó convencerme de que no era necesario que ambos viniéramos a Nueva York. Habría sido más sencillo estar de acuerdo con ella y decirle que se quedara en Nebraska, mientras Devin y yo íbamos solos a la ciudad. Pero sabía que la presentación iría diez veces mejor con ella al frente y, además, ella merecía ser quien la realizara. Había trabajado mucho en ello, prestando mucha atención a los detalles y afinándolo todo.


      Ella merecía ser la que saboreara el éxito en caso de que la junta accediera a invertir. No podía negarle eso, aunque tampoco quería, especialmente, que pasara más tiempo con Devin del que ya había tenido.


      Por otro lado, contaba con que ella estuviera conmigo en Nueva York. Siempre se me había hecho demasiado grande. No tenía ni idea de dónde ir a cenar, no sabía qué hacer entre las reuniones, y no podía evitar la sensación de estar fuera de lugar. Contaba con ella para ayudarme a sentir como si fuera de allí, por muy tonto que sonara.


      Ahora, sin embargo, me preguntaba si no pasaría todo su tiempo libre con Devin. Otra oleada de celos me invadió, pero la aparté a un lado. No tenía derecho a sentirme posesivo con ella. Yo era su jefe, nada más. No podría ser nada más.


      Finalmente aterrizamos en el aeropuerto y Devin tenía una limusina esperándonos allí. Nos dejó en un elegante hotel en el centro, donde su gente ya había hecho reservas para nosotros. Tenía que admitir que estaba impresionado.


      Rian también parecía impresionada. "Dios, el mostrador de facturación es más grande que el apartamento que tenía cuando vivía aquí", bromeó.


      Me reí. "Sí, esto es una locura", dije. Subimos a nuestras habitaciones, que resultaron estar solo cruzando el pasillo, la una de la otra.


      "Supongo que deberíamos refrescarnos", dijo Rian, parándose en el pasillo y mirándome inquisitivamente. "¿A qué hora dijo Devin que pasaría a recogernos para ir a cenar?"


      "Seis", le dije.


      "Genial", dijo Rian, todavía de pie en el pasillo, pareciendo como si no supiera qué decir. Me sentí de la misma manera. Era como si no pudiera dejar de pensar en todas las cosas que podrían suceder mientras estuviéramos en este viaje de trabajo, si ambos cediéramos a la tentación. Sabía que no podíamos hacer eso, pero al mismo tiempo, contenerme era muy difícil.


      "Supongo que te veré en un rato", me obligué a decir.


      "Sí", dijo Rian, y me pregunté si ella estaría pensando lo mismo que yo. Y, finalmente, se metió rápidamente en su habitación.


      Me dirigí a la mía, cerrando conscientemente la puerta detrás de mí. Sabía que no podía permitirme intentar nada con ella en este viaje. Ya teníamos bastantea con el hecho de que hubiéramos follado en mi oficina. No podíamos caer en lo mismo. Aun así, mientras me metía en la ducha, con el agua cayendo en cascada a mi alrededor, me encontré pensando en ella de nuevo, imaginándola allí en la ducha conmigo, con el agua buscando su recorrido a través de su piel sedosa.


      Me dejé aliviar con mi mano, sintiéndome sucio e insatisfecho. Mi mano sirvió de poco para aliviar mi deseo por ella. Pero sabía que hacer el amor con ella no sería correcto. No podría volver a suceder.


      Salí de la ducha y me sequé con la toalla, tratando de sacar esos pensamientos de mi mente.


      Sin embargo, no pude evitar quedarme sin aliento, un par de horas después, cuando me encontré con Rian y Devin en el vestíbulo. Rian llevaba un vestido rojo, ceñido, con la espalda baja, y estaba increíble. No pensé que la hubiera visto vestida de una forma tan seductora antes, y no veía la manera de evitar lanzarme sobre ella.


      Mientras nos dirigíamos al restaurante y nos acomodábamos en una tranquila mesa, en la parte trasera, tuve que recordarme a mí mismo que no debía fijarme en ella. Sin embargo, había algo en ella esa noche, y no era solo la forma en que iba vestida, o el hábil maquillaje que hacía que sus ojos se vieran más brillantes de lo habitual. Ella pertenecía a aquí, y había algo en el hecho de mirarla que hacía que la anhelara.


      Ella era como una vela, y yo me sentía como una polilla, atraída por su brillante energía.


      Ya en la cena, a Devin le dio por pedir una botella de vino cara y, mientras bebía tratando de ignorar mi deseo, pude descubrir, por el contrario, como mis pensamientos cedían a la diversión. Pasamos la primera parte de la noche hablando de trabajo, pero pronto las cosas se volvieron más informales. Rian empezó a hablar de nuestras antiguas rivalidades en la escuela de negocios, y Devin se reía a carcajadas.


      Me estuve riendo un montón, aunque echando la vista hacia atrás, no podía creer que me hubiera perdido todos esos años con ella. ¿Y si las cosas hubieran sido diferentes? ¿Y si no me hubieran cegado las expectativas puestas en mi carrera y, en cambio, me hubiera centrado en Rian y en lo hermosa, inteligente e ingeniosa que era?


      Las cosas podrían haber sido muy diferentes. Sentí una punzada de tristeza atravesándome, al pensarlo.


      No podía cambiarlo ahora. No podía cambiar el hecho de que no me hubiera dado cuenta de lo que tenía, hasta que desapareció. No podía cambiar el hecho de no haberla llamado cuando desapareció, ni cambiar el hecho de que la había dejado ir como si no me importara en absoluto.


      No podía cambiar el hecho de que yo era su jefe ahora y de que nada podría suceder entre nosotros. No iba a cambiar el hecho de que podría mirar, pero que nunca se me permitiría tocar de nuevo.


      Mientras los veía a ella y a Devin reírse juntos, me enfrenté a la realidad de la situación: estaba condenado a perderla de nuevo. Iba a tener que mirar cómo se marchaba con otra persona. Mis pensamientos se volvieron melancólicos. Aunque sabía que estábamos aquí para celebrar el hecho de que al menos el lanzamiento inicial había salido bien, que a Devin le gustaban nuestras ideas y que quería seguir adelante con ellas, ese fin de semana no iba a terminar totalmente lleno de alegría.


      Simplemente era imposible. Y no había nada que pudiera hacer al respecto.
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      Tenía que admitir que me gustaba como estaba yendo la noche. Sabía que el vestido que llevaba era un poco atrevido. Pero valió la pena por ver como los ojos de Wes seguían desviándose hacia mí. Pude darme cuenta de que estaba tratando de no mirar, pero no lo estaba logrando del todo. Él me deseaba. Era un sentimiento embriagador.


      Sabía que nada podría pasar entre nosotros. Que estaba jugando con fuego. No obstante, al mismo tiempo, estaba bien saber que me deseaba, a pesar de la forma tan apresurada en la que el otro día me dijo que nada podría volver a suceder entre nosotros.


      Tenía que admitir que era reconfortante igualmente, el tener a Devin riéndose así. Que me denuncien, él era rico y guapo. Estaba haciendo maravillas con mi confianza al tener a los dos ahí, riéndose tan alegres. Puede que estuviéramos aquí por trabajo, pero yo también esperaba divertirme un poco. Estaba empezando a darme cuenta del poco tiempo que había tenido, como adulta, desde que nació Ronny. Si bien me encantaba acurrucarme en el sofá con mi hija y ver dibujos animados, tal vez necesitaba buscar una niñera de vez en cuando y tal vez salir a tomar algo con Angie, o cosas así.


      La risa de Devin se interrumpió, en cuanto su teléfono comenzó a sonar. Respondió en un tono entrecortado, con un rostro atormentado, antes de haber siquiera oído una palabra de la persona que había al otro lado de la línea. "Estaré allí", contesto bruscamente, de un momento. Wes y yo nos miramos, preguntándonos qué pasaba.


      Devin se puso de pie. "Lo siento, tengo que irme", suspiró. "Es un tanto urgente".


      "¿Va todo bien?" pregunté vacilante.


      "Estaré bien", dijo Devin de inmediato, con tono sombrío. "Pero alguien más no lo estará. Disfrutad el resto de la cena. Os diré algo a los dos, mañana". Se giró y se fue antes de que Wes o yo pudiéramos decir nada más.


      Wes y yo intercambiamos otra mirada. ¿Qué diablos se supone que fue eso? Devin estaría bien, pero ¿alguien más igual no? Era una faceta de su persona que no había visto hasta ahora, pero tampoco es que le conociera demasiado bien. Me hizo preguntarme, qué clase de hombre de negocios era en realidad. ¿Era realmente la clase de persona con la que queríamos asociar nuestra empresa?


      No obstante, me di cuenta de repente de lo ilógico de mis pensamientos. ¿’Nuestra’ empresa? No era mi empresa, en absoluto. Esta decisión dependía totalmente de Wes y de la dirección que quisiera dar al negocio. Y, claramente, él quería trabajar con Devin. Yo solo compartía el viaje.


      De todos modos, debía cuestionármelo.


      "Bueno", dijo Wes alegremente, "no hay razón para dejar que el resto de este vino se eche a perder". Se inclinó con complicidad. "Es una cosecha cara, ya sabes".


      Me reí. "Sí, cuando lo ordenó, casi se me salen los ojos", admití.


      "Los míos también", dijo Wes, riendo. "Esperé que nadie lo notara, porque definitivamente me sentí un poco paleto". Se echó hacia atrás, sorbiendo de su copa. "Espero que no te asustes, siendo tan nueva en la empresa, pero las cosas no suelen ser así. Quiero decir, nuestros negocios son transparentes, y este es, definitivamente, uno de los inversores más grandes que hemos conseguido".


      Sonreí. "Sí, esto es bastante intenso", dije."¿Aunque supongo que estarías acostumbrada a este tipo de cosas, con la empresa para la que trabajabas en Nueva York?" añadió Wes.


      Negué con la cabeza, frunciendo el ceño. "Para ser sincera, en realidad nunca... Bueno, supongo que no se daba el mismo grado de reconocimiento a los trabajadores", dije lentamente. No es que quisiera poner a parir a la empresa, pero al mismo tiempo, quería que Wes entendiera cuánto apreciaba la forma en que llevaba la empresa. “Si había que celebrar eventos o cenas”, dije finalmente, “eran los ejecutivos de la empresa quienes lo hacían, incluso si no estaban realmente involucrados en el proyecto. Yo solo di muchas presentaciones y cosas".


      "Vaya", dijo Wes, pensativo. "Eso apesta".


      Me reí. "Sí, algo parecido", coincidí con él. Me quedé callada por un momento. “Me gusta que estés involucrado en todo. Pero, al mismo tiempo, que tampoco te dé por supervisarlo todo. Simplemente es… no lo sé. Me gusta".


      Wes se sonrojó levemente, ¿fue por el vino o por el cumplido? Cambió el tema de conversación, de vuelta a la universidad, y le dejé hacerlo. Nos liquidamos lo que quedaba de la segunda botella de vino y luego nos dirigimos de regreso al hotel, que quedaba a un corto paseo.


      Era agradable estar con Wes, tenía que admitirlo. Sabía que estaba fuera de los límites, pero había algo en estar con él que me hacía sentir segura y, de alguna manera, protegida. Era parte de la atención que me había brindado las dos veces que habíamos tenido sexo. Parecía que me estaba cuidando, como si mi placer fuera casi tan importante como el suyo.


      Y también se daban cosas como esta: me dio un escalofrío mientras caminábamos de regreso al hotel y él, sin pensarlo, se quitó la chaqueta y me la puso alrededor de los hombros. Me hizo sonreír, recordar esa misma caballerosidad de aquella noche en la universidad. También me prestó su chaqueta, sin esperar nada a cambio. Simplemente era buena gente.


      Me hacía preguntarme por qué no le había hablado de Ronny. Ella podría hacer uso de esa influencia masculina, tan caballerosa, en su vida. Sentí una punzada de tristeza y culpa, pero sabía que ahora no podía hablarle de nuestra hija.


      Estábamos pasando por delante de un bar clandestino que me solía encantar, en las pocas noches que llegué a salir con los compañeros de trabajo. Por aquél entonces, nunca me había quedado mucho tiempo, pero esta noche no tenía que irme a casa corriendo con Ronny.


      "Vamos", dije, agarrando el brazo de Wes y arrastrándolo hacia la puerta. Por suerte, la contraseña seguía siendo la misma, y entramos riendo.


      "Definitivamente no tenemos nada como esto en Nebraska", dijo Wes, fijándose en la decoración vintage.


      Me reí. "Y que lo digas", le dije en broma. "Echemos un trago. Hacen cócteles increíbles".


      Una vez más, sabía que estaba jugando con fuego, pero ¿no debería disfrutar de esto todo el tiempo que pudiera? ¿Qué había realmente de malo?


      Pedimos nuestras bebidas y las llevamos a una mesa pequeña. Mientras nos las tomábamos allí de pie, admirábamos el lugar, y no pude evitar el balanceo de mis caderas. La banda de jazz de esa noche estaba en su punto, una de las mejores actuaciones que había escuchado en mucho tiempo.


      Wes todavía me miraba fijamente, y sus ojos se oscurecieron y, de repente, dejó su bebida fuertemente sobre la mesa, como si hubiera tomado una decisión tras una batalla interna. "¿Te apetece bailar?" preguntó, con su voz ronca.


      Lo miré con sorpresa. Lo único que me había preguntado era si quería bailar, nada más, pero podía sentir como mi corazón se aceleraba. “Claro”, dije, incapaz de evitar la timidez que se deslizó en mi tono.


      Wes me cogió de la mano y, casi me arrastró a la pista de baile. Mientras me hacía girar, me sentí aún más sorprendida de lo buen bailarín que era. Fluíamos juntos; el cuerpo de Wes se movía, como mínimo, igual de suave y sexual como lo hacía en la cama. O en su oficina, teniéndome sobre su escritorio.


      Podía sentir que me excitaba y, cuando la banda cambió a una canción más lenta y sensual, no pude evitar envolver mis brazos alrededor de él y abrazarlo. Nos movíamos con soltura por la pista, y me encontré conteniendo la respiración. El momento era tan delicado como el cristal, y haría cualquier cosa para que durara.


      Estaba obligado a romperse, pero traté de no pensar en eso en aquel momento. Traté de concentrarme en cada sensación, sabiendo que estaría repitiendo esto una y otra vez, en mi mente, durante el resto de mi vida.


      Esto era de lo mejor que me había sentido nunca; solo superado por cómo me sentí la primera vez que sostuve a Ronny entre mis brazos. Miré a Wes, encontrándome con su mirada. Sabía que esto estaba mal, pero no podía apartarme.
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      Probablemente no deberíamos estar haciendo esto. Lo sabía, pero parecía como si no pudiera detenerlo una vez que las cosas se pusieron en movimiento. No había podido negarme cuando Rian me arrastró a la pista. ¿Cómo se suponía que iba a detenerme, una vez vista la forma en la que ella movía sus caderas, balanceándose con la música?


      Quizás era el vino expresándose, pero ella era lo más encantador que jamás había visto.


      Ahora, con su cuerpo pegado al mío, no habría sido capaz de alejarme, aunque hubiera querido. La forma en la que se movía era hipnótica, y en lo único que podía pensar era en volver a follar con ella de nuevo. Sabía que no podía, pero eso solo me hacía desearlo aún más.


      Bailamos hasta quedarnos sin aliento. Sabía que lo más sensato era terminar la noche, regresar al hotel y refugiarnos cada uno en nuestras habitaciones. E imaginar que no existía entre nosotros esta magnética energía.


      Al mismo tiempo, me resistía a que la noche terminara. "¿Por qué no me pido otra ronda?" Me oí decir y, por la forma de asentir de Rian, me di cuenta de que sentía lo mismo que yo. Quería estar aquí conmigo. Vestida con ese vestido tan sexy con la espalda al aire y con sus mejillas enrojecidas por el esfuerzo del baile. Dios. Posiblemente no podía desearla más.


      Fui a la barra a por las bebidas, mientras ella regresaba a la mesa en la que nos habíamos puesto antes. Me fijaba en ella, por encima de mi hombro, mientras esperaba a que nuestras bebidas estuvieran listas. Fruncí el ceño cuando vi a un tipo hablando con ella. Ella negaba con la cabeza, con todo su cuerpo inclinándose lejos de él, mostrando una clara señal de desinterés. Sin embargo, el tipo no captó la indirecta.


      Aun así, mi atención se giró hacia el camarero mientras dejaba las bebidas frente a mí. Pagué y me volví hacia Rian, justo a tiempo para ver como el otro chico la agarraba por el brazo, tirando de ella hacia la pista de baile. El tipo tropezó un poco al hacerlo, y pude ver que estaba borracho, pero no estaba dispuesto a tener que ser paciente con él por ese motivo. Mi instinto protector se activó de inmediato, y me apresuré hacia allí, justo a tiempo para escuchar a Rian decirle al chico que lastimándole estaba haciendo daño.


      Agarré al tipo por un hombro y por su muñeca, retorciéndosela con fuerza, para que soltara el brazo de Rian. Una vez que el imbécil soltó su mano, le di un giro, apartándole, colocándome entre él y Rian, mirándolo desafiante. El tipo no se tomó bien la interrupción y, tambaleándose, intentó golpearme. Sin embargo, borracho como estaba, fue bastante fácil esquivar su errático puñetazo.


      Aun así, el ataque me enfadó aún más y lo empujé hacia atrás. Los de seguridad se acercaron y nos agarraron a ambos, arrastrándonos hacia la puerta; mientras Rian les gritaba que me dejaran ir, que yo no había hecho nada malo. No pude evitar empezar a reírme cuando nos empujaron fuera. El borracho refunfuñó algo desagradable y se marchó tropezando. No le presté la más mínima atención, en su lugar me volví hacia Rian, que corría tras de mí.


      "¿Estás bien?" le pregunté de inmediato, tomando su mano e inspeccionando su muñeca con ternura.


      "¿De qué te reías?" preguntó con sospecha.


      Negué con la cabeza, sonriéndole. "Estaba pensando que realmente deberías tener un guardaespaldas permanente", bromeé. "Es como si tuviera que ir todo el rato rescatándote de cualquier idiota".


      Rian me golpeó levemente el brazo. "Oh, cállate", dijo, pero eso me hizo reír más fuerte. Al poco rato, ella se estaba también riendo conmigo.


      Le sonreí con cariño. Tal vez fue el hecho de que había estado excitado toda la noche, por ella, o quizá fue el hecho de que aquello me recordase aquella primera noche que tuvimos. Tal vez fue la adrenalina que me atravesó cuando vi a ese tipo agarrarla. Fuese lo que fuese, de repente no pude resistirme. La agarré y la besé intensamente.


      Rian me devolvió el beso, aferrándose a mí, poniéndose de puntillas para presionar su boca contra la mía, aún más fuerte.


      Lo siguiente que supe fue que estábamos corriendo de la mano de vuelta al hotel, riéndonos por el camino. Tal vez era el morbo, el hecho de que ella y yo supiéramos que lo mejor era no volver a dormir juntos, o tal vez era el hecho de que encajáramos tan bien el uno con el otro. Quizás se debía solo al vino. Pero, de algún modo, sentía como si fuéramos desesperados colegiales otra vez; como si los últimos siete años separados nunca hubieran sucedido; como si estuviéramos haciéndolo de nuevo por primera vez.


      Me llevó a su habitación, sin pensarlo ni un momento. Cerré la puerta con el pie detrás de nosotros y la puse contra ella. No podía evitar acariciar, con mis manos, su espalda desnuda; explorando aquél extenso espacio de su piel, que había sido tan tentadora toda la noche. Seguimos besándonos frenéticamente. Ella gimió cuando mordí su labio inferior, y el sonido fue directo a mi ingle.


      Presioné una pierna entre sus muslos y ella se meció contra mí, dejando escapar un pequeño suspiro ante la deliciosa fricción.


      Habíamos estado así antes ya, en dos ocasiones, sin embargo, esta vez, incluso más que cualquiera de las veces anteriores, parecía que, si cruzábamos esta línea, ya no habría vuelta atrás. Dudé por un momento, sabiendo que esto no era lo correcto, pero también sabiendo que no había forma de que pudiera detenerme. Ni todo el autocontrol del mundo podría evitar que la desnudara y la tumbara sobre esas sábanas. Ella era, sencillamente, demasiado maravillosa para que yo la ignorara.


      Se echó hacia atrás, sin aliento y, por la seria mirada en sus ojos, me di cuenta de que estaba pensando lo mismo que yo. "Te deseo" dijo, en voz baja; un cierto énfasis en sus palabras que haría que se grabasen en mi cerebro por el resto de mi vida. Esas dos palabras se me aparecerían por igual, tanto en mis sueños como despierto, lo sabía.


      Lo único que podía hacer era cumplir con su tácita solicitud. La llevé hacia la cama y la tumbé sobre ella, cubriendo sus labios con los míos una vez más.
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      No pude evitar reírme, mientras los labios de Wes recorrían el costado de mi estómago; su ya corta barba me hacía cosquillas en la piel. Ya me había quitado el vestido y, ambos, estábamos solo en ropa interior, encima de la cama. Mientras en el pasado las cosas entre nosotros habían sido siempre con bastante ansia, esta vez parecía como si él tuviera la intención de tomarse su tiempo. Y no me quejaba por ello.


      Nos besamos, hasta que me empecé a retorcer en una lujuria húmeda y caliente. Esa noche me había puesto mis bragas negras, semitransparentes, las más sexys, y sabía que cuando él las alcanzara con la boca, estarían ya brillantes por la humedad.


      Pero se estaba tomando su maldito y dulce tiempo hasta llegar a allí, y su lengua trazaba círculos por mis pezones. Lamiendo y chupando mis pechos, sus ojos oscurecidos se encontraron con los míos, con una mirada burlona. Jadeé, arqueándome contra él, pero él mantuvo su ritmo lento y constante, trabajándome hasta que me quedé temblando de dulce necesidad y sensualidad.


      En su camino por mi cuerpo iba mordisqueando lentamente, y me arqueé contra él, suplicándole, sin siquiera estar segura de qué era lo que estaba pidiendo. Lamió dentro de mí y grité; el cuerpo se sacudía en respuesta a la deliciosa sensación. Se bañó entre mis pliegues; sus dedos se deslizaban sensualmente por mi clítoris. Punzadas de placer me golpeaban la parte baja de la columna, y me dolía la necesidad de más.


      Cuando Wes finalmente empezó a entrar dentro de mí, sus movimientos eran lentos y precisos. Me metía su polla centímetro a centímetro, y no importaba lo que yo hiciera, no importaba cuánto le suplicara, no se movería más rápido. Era delicioso, insoportable e increíble a la vez, la forma en la que mi cuerpo reaccionaba al suyo, la forma en la que pedía más. Tenía claro que nunca me había sentido así con nadie más.


      Sollozaba en gemidos mientras me corría, todo mi cuerpo convulsionaba de placer, la vista se me quedó en blanco. Sin embargo, Wes no se detuvo allí, no me liberaba. En cambio, continuó empujando dentro de mí, persiguiendo su propia liberación. Lo único que podía hacer era quedarme allí, aferrarme a él, recordar cómo respirar.


      Volví a derramarme, por segunda vez, cuando me dio una dura embestida final, dentro de mí. Nos derrumbamos, juntos, rendidos sobre las sábanas, jadeando por el esfuerzo. Sentí contraerme, por las réplicas, durante un buen rato, apenas capaz de encadenar un pensamiento y mucho menos de hablar.


      No sabía qué era lo que hacía que el sexo con Wes fuera tan jodidamente bueno. Nunca había sido así con nadie más. ¿Eran los sentimientos que tenía por él? ¿Era el hecho de que él fuera el padre de Ronny y, por lo tanto, que estuviera vinculado a mí de algún modo, aunque en formas que no conociera? No estaba segura, pero sabía que mientras estaba allí, entre sus brazos, me sentía más dichosa de lo que me había sentido en años.


      Me gustaba, eso era lo que pasaba. Él era un hombre increíble. Cariñoso, inteligente, exitoso. Cuando íbamos juntos en la universidad ya sabía que él era muy decidido, pero ahora había algo más. Había en él una madurez y una confianza en sí mismo, que entonces le faltaba. Estaba claro que sabía lo que quería de la vida y que no dejaría que nada le impidiera conseguirlo. Eso era excitante. Sin lugar a duda.


      Era todo lo que podía desear en un hombre, al completo. Desafortunadamente, sabía que él nunca podría ser mío. Tenía un gran secreto, uno que le había estado ocultando durante siete años. Si alguna vez se enterara de Ronny, todo cambiaría entre nosotros.


      Me tumbé sobre un lado y le miré. Tenía los ojos cerrados, pero al moverme, su mano acarició ligeramente la parte baja de mi espalda, tranquilizándome. De repente, le quise contar todo. ¿El contarle sobre Ronny seguramente nos acercaría más? Por un breve segundo, me permití imaginar cómo sería el ser una familia, los tres juntos.


      Excepto que eso no era más que ilusiones e ingenuidad. No había forma de que Wes, sencillamente, aceptara el hecho de que tenía una hija y que le había mentido durante todos estos años. En el mejor de los casos, estaría enfadado conmigo por haberla mantenido alejada de él durante todo este tiempo. En el peor de los casos, ya no querría tener nada que ver con ninguna de los dos nunca más. Lo cual, en sí mismo, sería un poco incómodo ya que, a pesar de todo, él todavía era mi jefe.


      Al menos, lo sería por el momento, hasta que descubriera mi secreto y me despidiera por ello. No estaba segura de que fuera legal, para él, despedirme por algo como esto. ¿Contaría eso como una infracción de recursos humanos? Pensé, otra vez, que debería haber sido sincera cuando me contrataron, respecto al hecho de que tenía una hija. Además, ambos sabríamos que, sin una buena causa, yo no tendría las agallas para demandarlo por despedirme. Simplemente no podría.


      Suspiré, y me acurruqué más cerca de él. Era muy consciente del hecho de que había otra razón, aún más egoísta, por la que realmente no quería contarle acerca de Ronny, en ese momento. No quería renunciar a esto, todavía no. Me gustaba dónde estábamos en este momento y no estaba preparada para que las cosas cambiaran.


      Quería esto: tirarme en la cama con él; ser follada hasta que me matasen; acurrucarme después en sus brazos, con sus talentosos dedos acariciando libremente y sin rumbo, mi piel; produciendo pequeños hormigueos de deseo, a través de mi cuerpo, de nuevo.


      Aun así, incluso estando tumbada allí, tuve que afrontar la realidad de la situación. No había forma de que pudiera seguir trabajando con Wes, para siempre, sin que él se enterara de lo de Ronny. Nebraska era un lugar demasiado pequeño; sería un milagro que pasara mucho tiempo sin que él supiera de ella. Seguramente nos vería en alguna parte, o yo la nombraría en algún lapsus, como me pasó con Angie. Aparte de todo eso, las cosas se pondrían más difíciles cuanto más tiempo mantuviera todo en secreto.


      No. Tenía que acabar hablándole de ella. No exactamente ahora, pero sí pronto.


      Tenía miedo solo de pensarlo. No tenía forma de saber qué es lo que podría hacer al enterarse. No quería que Ronny tuviera que enfrentarse a la incertidumbre de, quizás, tener que mudarse de nuevo. Sabía que al fin estaba empezando a sentir que tenía amigos aquí, y no quería llevármela corriendo a otro lugar, no especialmente cuando empezaba a sentirse cómoda aquí. Esa no era la vida que quería para ella.


      ¿Pero qué podía hacer yo? No podía regresar al pasado y contarle lo de Ronny, cuando me enteré de que estaba embarazada de ella, o cuando ella nació. Tampoco podía volver a cuando me despidieron de mi trabajo anterior, y tener que ponerme a buscar trabajo en otro lugar que no fuera Nebraska. Las cosas eran como eran. Y ya era hora de que asumiera la responsabilidad de mis acciones.


      Me sentí en conflicto y, sobre todo, triste. Sintiendo mi alboroto emocional. Wes me acercó a él un poco más, abrazándome con fuerza. Besó suavemente mi sien. Suspiré, sintiendo toda la angustia salir de mí. No podía evitar sentirme a salvo y segura con él, como si todo fuera a estar bien.


      Me quedé dormida, deseando que la sensación perdurara para siempre.
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      Traté de concentrar toda mi atención y energía en lo que estábamos hoy aquí para hacer, en lugar de en lo que había sucedido la noche anterior, pero era difícil de lograr con Rian sentada a mi lado en la sala de juntas de la empresa de inversiones de Devin. La sala era palaciega y estaba bien equipada; Devin estaba claramente en su elemento aquí.


      Sin embargo, mis pensamientos seguían estando en esta mañana.


      Me desperté solo, y eso había hecho que algo doliera en mi interior. No debía haber esperado que Rian se quedara a pasar la noche; supongo que una parte de mí se había permitido creer que, si me quedaba dormido sosteniéndola en mis brazos, entonces me despertaría con el mismo lujo de sensación.


      Sin embargo, supe que algo iba mal casi en el mismo momento en el que caímos rendidos de nuestras alturas. Había sentido la forma en que Rian se tensaba entre mis brazos. Había visto la expresión de su rostro cuando me estuvo mirando. Había algo contra lo que estaba luchando, algún monstruo interno del que no quería hablarme. En lugar de preguntarle preferí disfrutar del momento, decidiendo que ya hablaría con ella al día siguiente.


      Después de todo, teníamos mucho de qué hablar y los dos estábamos cansados en ese momento. Además, habíamos estado bebiendo. Era mejor hablar de todo eso al día siguiente.


      Excepto que, en mi mente, tenía la idea de poder haber hablado las cosas a primera hora de la mañana, antes de nuestra reunión con Devin. Y eso no había sucedido. Me había despertado y Rian se había ido. Me pregunté si ella todavía pensaba en la última vez que lo hicimos juntos, cuando le dije que había sido un error hacerlo. Tal vez no quería, sencillamente, darme la oportunidad de poderle decir algo así de nuevo.


      O tal vez, eso fue simplemente lo que hizo: tuvo relaciones sexuales conmigo y luego desapareció. Estaba empezando a notar un patrón aquí.


      De cualquier modo, me hubiera gustado haber podido hablar con ella al respecto, pero ya ni me lo planteé cuando llegó la hora de ir a desayunar con Devin, antes de bajar aquí, a llevar a cabo nuestro discurso de presentación. Sentía como si hubiera un elefante en la habitación, con nosotros dentro, pero estaba tratando de ignorar todo eso y de concentrarme.


      Para cuando llegó el momento de hacer nuestro discurso, me di cuenta de lo fácil que resultaba hacerlo, tan fácil como volver a caer en un viejo hábito. Me ayudó tener a Rian conmigo, durante el mismo. Ella me daba una sensación de calma, incluso cuando había puesto todo mi mundo patas arriba.


      Hice la introducción y una descripción general de la empresa. Luego, le pasé la palabra a Rian. Ella pareció sorprendida cuando lo hice, pero tenía la intención de hacerlo todo de la misma manera que lo hicimos anteriormente, cuando se lo presentamos a Devin. Al fin y al cabo, este discurso era suyo. Tenía pasión e inteligencia, y había una razón por la que la teníamos como nuestra gerente de innovación.


      Tenía que admitir que estaba cada vez más impresionado mientras la veía. Ella estaba bordando la presentación y podría decir que estaba involucrando también a los miembros de la junta. Justo como Devin había querido, estaba forjando una conexión personal entre ella, nuestra empresa y la línea de productos. Al final del discurso saltó, incluso, algún aplauso disperso.


      Rian pareció un poco avergonzada, y no pude evitar poner una mano en su hombro para darle apoyo. Tenía que admitir que estaba orgulloso de ella, y más aún cuando la junta sometió el asunto a votación inmediata y decidió aportar el capital de inversión.


      Después, todos regresamos a la oficina de Devin para hablar sobre algunos de los detalles.


      "Me alegra que la junta haya votado como queríamos", dijo, sonriéndonos. Se volvió para mirar a Rian específicamente. “Por otra parte, ¿cómo podrían no hacerlo con una presentación como esa? Creo que la mitad de ellos estaban deseando que les dieras un hijo al final del discurso".


      Rian se rio. "No estoy segura de que llegara tan lejos", replicó.


      "Bueno, yo lo haría", dijo Devin con confianza. Sonrió y rodeó con su brazo a Rian. "Será mejor que te acostumbres a confiar en lo que digo. Después de todo, vamos a trabajar juntos, muy cerca, de ahora en adelante".


      Los miré a los dos. Rian le sonreía a Devin, y ella no parecía para nada incómoda ante el afecto manifiesto de él. Me dio un ataque de celos, tan fuerte como si recibiera un puñetazo en el estómago. Traté de alejar el sentimiento. Devin era mi amigo y, poner su brazo alrededor de los hombros de Rian, no fue más que un gesto amistoso. Fue lo mismo que cuando puse mi mano en su hombro durante la reunión. No significaba nada más, solamente que contaba con nuestro apoyo.


      Aun así, lo de los celos era un poco preocupante. ¿Qué tan apegado estaba ya? Rian y yo podríamos habernos acostado juntos, pero, a fin de cuentas, éramos compañeros de trabajo y no podía haber nada más. No solo eso, sino que había dejado claro, una y otra vez, que no estaba buscando nada más. ¿Acaso no fue eso lo que significó despertarse solo en la cama esta mañana? ¿Que ella no estaba interesada en que esto fuera algo más?


      La verdad es que sabía que eso era lo mejor. No podríamos tener nada más, no mientras yo fuera su jefe. Pero saber eso no me hacía desearla menos. Saber eso no hacía que no me importara verla con Devin, o con alguien más.


      Pero necesitaba mantener las cosas profesionales entre nosotros, incluso sabiendo que yo podía no ser ya su objetivo, en cuanto a ella concernía. Eso suponía dejar de lado mis celos y concentrarme en el proyecto. Me obligué a ignorar el brazo de Devin alrededor de sus hombros, y con tacto regresé la conversación a todos los asuntos que teníamos que hacer antes de dejar Nueva York.
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      Sentí lo entusiasmada que estaba por lo bien que había ido la presentación con la junta. Tuve que poner todo de mi parte para concentrarme en la presentación, y no en cómo me sentía al ver a Wes, de nuevo, tras la noche que pasamos.


      Sabía que, probablemente, debería haberme quedado esta mañana y haber hablado con él, acerca de nosotros, pero también sabía lo importante que era esta presentación y lo que podría suponer para todos en la empresa. Eso implicaba tener que olvidarme de mi drama personal y centrarme en el discurso.


      Lo que supuso que me despertara pronto, mientras Wes aún dormía, sintiendo cómo mi cabeza le empezaba a dar vueltas a todo tipo de pensamientos, sobre lo que esa noche podía llegar a significar; en fin. Sabía que tenía que salir de allí. Así que acabé escabulléndome antes de que se despertara.


      No estaba segura de si esa había sido la decisión correcta. Sin embargo, tenía miedo de que, si me quedaba, pudiera llegar a decirse algo que me distrajera del discurso. Wes y yo acabaríamos acordando si íbamos a seguir viéndonos... o no. De cualquier modo, acabaría descentrada. Acabaría, igualmente, preocupada por todo el asunto de Ronny, le contara en ese momento a Wes sobre ella o no. Y de nuevo, del mismo modo, me iba a quedar alterada para toda la mañana.


      Así que no podía pensar en eso. Y, aparentemente, el no pensar en ello había funcionado, porque salimos de la reunión con la seguridad de que la junta invertiría en la línea de productos. Wes y yo habíamos conversado con Devin sobre los próximos pasos, y estaba emocionada de cómo iban a ir las cosas.


      Excepto que, entonces, habíamos dejado la oficina de Devin, y ahora estábamos almorzando. Solos. Solos Wes y yo, y el peso de todo lo que habíamos dejado sin hablar. Me pregunté si debería sorprenderme el hecho de que no comentara nada sobre la noche anterior. Después de todo, él había sido quien calificó las cosas como un error la última vez. Quizás esta vez había decidido que simplemente no hablaríamos de eso.


      Me quedé mirando mi menú, tratando de pensar en algo que decir y preguntándome si había estropeado las cosas al escabullirme de allí esa mañana. ¿Cómo podía explicarle que por un momento lo único que necesitaba era concentrarme en el trabajo, pero que todavía quería hablar de las otras cosas? Lo único que me venía a la mente era hablarle sobre Ronny, pero si iba hacia delante con eso, sabía que las cosas seguramente nos irían mal.


      Me sorprendió lo ansiosa que estaba de poder arreglar las cosas con él. De nuevo, sabía que era un gran hombre, que me encantaba pasar el tiempo con él, que nunca me había sentido tan cómoda con ningún otro hombre en mi vida. No quería estropearlo todo.


      No ahora, ya que precisamente veía que, si echaba a perder la cosas con él, también se las podría arruinar a Ronny. Él era su padre y, aunque hacía siete años había tomado la decisión de no contarle a Wes sobre ella, ahora me daba cuenta de que, si continuaba en esa línea, ella nunca tendría un papá en su vida.


      Y qué gran papá sería Wes, si tan solo le hiciera saber que su hija existía. Lamentaba eso hasta lo más profundo de mi alma.


      "Por cierto, por si aún no lo he comentado, hiciste un trabajo increíble antes, con la presentación", dijo Wes de repente.


      Le sonreí. "Gracias", le dije, con mi nerviosismo arrastrándose en mi tono. Wes frunció el ceño, y me di cuenta de que estaba a punto de decir algo más. Al recordar cómo discurrieron las cosas la última vez, supe que tenía que hablar yo primero.


      "Escucha, estuve pensando en lo de anoche", dije. Para ser honesta, ni siquiera sabía lo que estaba a punto de decirle, pero cualquier cosa que dijera, sabía que sería la verdad.


      Sin embargo, antes de que tuviera oportunidad de decirle nada más, mi teléfono sonó. Me sobresalté un poco, mirando a la pantalla sin comprender nada por un momento. Lo que quiera que fuese a decirle se me esfumó de la mente cuando vi que era Angie quien me estaba llamando. Por si fuera poco, también vi que tenía varias llamadas perdidas de ella. Había tenido mi teléfono en silencio durante la reunión, y no me había dado cuenta de que me había estado llamado antes. Luego, también había estado tan absorta con el triunfo que ni había prestado atención.


      Y sabía que, para que ella me hubiera estado llamado más de una vez… no era una llamada de rutina. Algo debía de pasar.


      Igual que el día que me llamaron del colegio, por ella, sentí que se me helaba la sangre. Sabía que no podía culparme a mí misma, pero justo ahí, en ese instante, me pregunté si era una pésima madre. Era como si le siguieran pasando cosas a mi hija, y yo nunca estaba ahí cuando sucedían. Ahora, me encontraba a medio país de ella, y quién sabía lo que le había pasado.


      "Tengo que contestar a esto", le dije a Wes; apenas podía oír mi voz, por como sentía los latidos en mis oídos.


      "¿Va todo bien?" preguntó, pero no respondí, ya que me había levantado yapara salir a la calle, a responder la llamada con un poco más de privacidad.


      "Angie, ¿qué ha pasado?" pregunté de inmediato, sin perder el tiempo en protocolos.


      "Me siento horrible", dijo Angie, con la voz tensa. "Ronny estaba jugando con los niños, resbaló con un coche de juguete y se cayó por las escaleras". Pude notar que había estado llorando y me sentí mal, sabía en realidad que nada de eso era su culpa. Sin embargo, no tenía ánimos para consolarla entonces. Tenía que saber el resto.


      "¿Es grave?" Pregunté, con mi voz apenas superando el susurro. Casi no quería saber la respuesta a la pregunta. Tenía que ser malo si Angie me había estado llamando sin cesar debido a ello. ¿Pero cómo de malo?


      "Está en el hospital", dijo Angie, y sentí que me empezaba a ahogar. “Se rompió el brazo y los médicos todavía la están atendiendo. Dijeron algo sobre la posibilidad de una embolia grasa provocada por el hueso roto. No lo sé, no soy médico".


      Ella estaba balbuceando, pero no logré pronunciar palabras para detenerla. Era como si todo el mundo se estuviera derrumbando a mi alrededor. Ronny estaba herida, en el hospital, y yo no estaba allí con ella. Dios, tenía que estar muy asustada y mami no estaba ahí con ella. ¿Por qué diablos estaba yo aquí? ¿A quién estaba tratando de engañar? No podía centrarme solo en mí y en mi relación, en ciernes, con Wes; tenía una hija, y Ronny siempre debería ser lo primero.


      En el momento en el que Devin sugirió que fuéramos con él a Nueva York, debería haber declarado el hecho de que tenía una hija y de que no podía dejarla. Debería haber…


      Nada de eso importaba ahora. Lo hecho, hecho estaba. Lo único que podía hacer era regresar a Nebraska lo antes posible. "Estaré allí lo más rápido que pueda", le dije a Angie, las palabras eran débiles. Colgué y, al hacerlo, me di cuenta de que me temblaban las manos. Sentí que me iba a desmayar, pero sabía que no podía. Necesitaba hacer algo. Necesitaba volver a Nebraska.


      Pude ver que Wes estaba allí frente a mí, en la acera, con una mirada de preocupación en su rostro. Lentamente me concentré en él, lamiendo mis labios secos. “Tengo que volver a Nebraska. Ahora”, le dije.


      "¿Qué sucede?" preguntó Wes. "¿Que ha pasado?"


      Le miré, preguntándome qué decir. Esta no era, en absoluto, la forma en la que había planeado hablarle acerca de su hija, pero ¿de qué otro modo podría explicarle las cosas? No había excusas que pudieran encubrir algo como esto.


      “Ronny, mi hija, tuvo un accidente. Está en el hospital", dije. Al segundo después de decirlo, me di cuenta de que al decir "mi hija", inconscientemente había encubierto el hecho, de que ella, también era su hija. Pero podríamos lidiar con eso en otro momento.


      Wes me miraba contrariado. "No sabía que tuvieras una hija", dijo, con cierto reproche en su tono.


      Sentí que las lágrimas se agolpaban por las comisuras de mis ojos. ¿En serio? ¿Tenía que ser él así, ahora? Ahora, que le acababa de decir que mi hija estaba en el hospital, ¿quería aclarar los puntos sobre el hecho de por qué él no sabía que yo era madre?


      Sin embargo, sabía que tampoco estaba siendo justa con él. Me habría sentido igual en su lugar. Habría preguntado lo mismo. Ahora solo estaba arremetiendo contra él, porque me sentía mal, por toda la situación, y porque temía desesperadamente por nuestra hija. Nuestra hija, de la que él ni siquiera tenía ni idea.


      Cerré los ojos por un momento y respiré profunda y temblorosamente. "Simplemente no salió el tema antes", le dije, finalmente a Wes. No era nada más que una mentira, si se miraran de cerca los detalles.


      Pude notar que quería decir algo más al respecto, pero pareció darse cuenta de que ahora no era el momento. En cambio, sacó su teléfono. "¿Devin?" dijo cuando le cogieron la llamada. No podía entender por qué podría estar llamando a Devin. Yo no iba a ponerme a pensar en nada del trabajo en este momento. Necesitaba volver a Nebraska.


      Pero Wes continuó. "¿Podemos usar tu jet de inmediato?" preguntó. “Necesitamos regresar a Nebraska. Me temo que es una emergencia".


      No pude oír la respuesta de Devin, pero por la forma en que Wes asentía, tuve la sensación de que era una afirmación. Gracias a Dios. Wes comenzó a llevarme de vuelta al hotel mientras seguía hablando, y me dejé llevar, a pesar de que había una parte de mí que deseaba decirle que podíamos dejar todas nuestras cosas allí.


      Quería estar en Nebraska, ahora; No quería perder el tiempo haciendo maletas. Sin embargo, sabía por lógica que ella estaba en las buenas manos de los médicos, y que el que yo llegara allí diez minutos antes, que era lo que podría llevar el viaje de regreso al hotel, no sería lo que marcara la diferencia.


      En primer lugar, nunca debería haber venido aquí a Nueva York.


      Eso era otra cosa por la que sabía que no debería castigarme. Después de todo, no podía proteger a Ronny de todo. Estaba claro que se podía hacer daño en cualquier momento. Sabía que los niños se rompían los huesos, y era solo cuestión de tiempo antes de que sucediera algo como esto. Además, había hecho lo mejor que pude al dejarla con Angie, durante el tiempo que me ausentara.


      No culpaba en absoluto a Angie por lo que había sucedido. Podría haber pasado lo mismo siendo yo quien cuidara a Ronny.


      Aun así, la lógica no me impidió sentirme terriblemente culpable. La lógica no me impidió sentir que había fallado en mi tarea de ser madre. La lógica no me impidió sentir que había sido demasiado egoísta últimamente; primero desarraigando a mi hija y luego lanzándome a un viaje de trabajo sin mirar atrás. Tal vez, esto fue lo que obtuve por todas las cosas estúpidas y automotivadas que había hecho últimamente.


      No obstante, traté de sacar esos pensamientos de mi cabeza, por ahora. Cuanto antes hiciéramos las maletas, antes estaríamos en camino, y antes volvería a ver a Ronny.


      Metí mis cosas en mi bolsa de viaje en tiempo récord, y me sentí aliviada al ver a Wes moverse con la misma rapidez. Nos dirigimos al aeropuerto sin decir ni una palabra más. Me pregunté si estaría enfadado conmigo por ocultarle el hecho de que tenía una hija. No le había revelado que Ronny era suya, pero sí le había revelado que le había estado mintiendo.


      Traté de pensar en cómo me sentiría si fuera al revés, pero era difícil pensar más allá del presente. Dios, Ronny estaba en el hospital. Sabía que era la peor sensación de toda mi vida.


      Sin embargo, de camino al aeropuerto, Wes deslizó su brazo por mis hombros. Todavía me sentía culpable, pero me sentí un poco más calmada ante la situación. Respiré profundamente. Todo iba a ir bien. De alguna manera.


      Cerré los ojos y me incline sobre su hombro, tratando de no pensar en lo que podría pasar en el hospital. Sabía que tenía que evitar que Wes viniera conmigo. En primer lugar, Angie sabía que él era el padre de Ronny, e incluso aunque hubiera prometido mantener las cosas en secreto, sabía que, si nos apresurábamos a entrar juntos, imaginaría que se lo habría dicho.


      También sabía que allí no podría ocultarle la verdad. Ronny tenía sus ojos. Más que eso, ella tenía la edad exacta para ser su hija, y estaba seguro de que se daría cuenta. Wes era un tipo inteligente; algo así no escaparía a su atención.


      Tragué saliva. No, no podía entrar conmigo. Tenía ya suficiente en este momento como para tener que lidiar además con eso; aparte del drama de estar Ronny herida. Sin mencionar el hecho de que mi hija ya había pasado por demasiadas cosas, sin necesidad de tener además que pasar por todo esto.


      Sin embargo, por un momento, me permití el volver a imaginar ese universo alternativo. Aquel en el que éramos una familia. ¿Y si Wes y yo pudiéramos entrar, corriendo, como padres preocupados? ¿Cómo sería si pudiera tener su apoyo, conmigo, durante todo el proceso de completar el papeleo, y verla en una cama de hospital por primera vez?


      Estaba empezando a darme cuenta de lo mucho a lo que había renunciado al tomar la decisión de no hablarle acerca de nuestra hija, tantos años atrás. Si pudiera volver atrás ahora, quizá hubiera hecho las cosas de manera diferente. Pero, de todos modos, ya era demasiado tarde para eso.
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      Había tanto que quería decirle a Rian; pero sabía que ahora no era el momento de discutir con ella, y temía que eso fuera lo único que iba a pasar ahora.


      Nunca había visto a alguien tan alterado. Sin haber tenido nunca un hijo, no podía imaginarme cómo se sentiría ella, al saber que su hija estaba en el hospital. A pesar del hecho de que me sintiera traicionado al descubrir que ella me había ocultado algo tan importante, no quería más que estar allí, para ella. El problema era que no sabía nada sobre como poder ayudarla en esta situación. Me conformé con pasar un brazo alrededor de sus hombros, esperando que, de algún modo, eso fuera suficiente.


      En el avión, ella miraba indiferente por la ventana. Daría cualquier cosa por saber qué pasaba por su cabeza, en ese momento, pero no sabía cómo preguntar.


      Me encontré pensando en cómo me sentía yo con todo esto. Estaba en shock por descubrir que tenía una niña, pero al mismo tiempo, me estaba dando cuenta de que no debería estarlo. Su cuerpo mostraba las marcas de haber sido madre, pero lo había pasado por alto porque, supongo, estaba tan seguro de que...


      ¿De qué? Ni siquiera lo sabía. Sabía, por supuesto, que no habría vivido en celibato desde aquella vez que estuvimos juntos. Ninguno de los dos había estado suspirando por el otro. No era como si hubiéramos hecho planes para volver a vernos alguna vez. Simplemente, habíamos acabado trabajando juntos, reavivando, con tiempo, lo que tuvimos aquella noche, al terminar la universidad.


      Tenía sentido que hubiera estado con otra persona. De hecho, eso explicaba por qué se había ido de Nueva York. Una ruptura complicada; tal vez un tipo que le causaba problemas a ella y a su hija. Por supuesto, habría buscado consuelo volviendo a sus raíces en Nebraska.


      O algo así. Dios, de todos modos, no era asunto mío. No tenía sentido especular al respecto.


      Excepto que había una parte de mí que sentía como si fuera, de hecho, asunto mío. Después de todo, ella y yo habíamos estado durmiendo juntos. Más que eso, yo era su jefe. Debería haber sabido que tenía una hija. Podríamos haber hecho las cosas de una forma diferente, con todo lo del viaje a Nueva York.


      Oh. Porque, efectivamente, esa fue la razón por la que, al principio, había dudado tanto en venir a Nueva York. Me sentí como un idiota por no haberme dado cuenta, aunque no había forma de que pudiera haberlo sabido, sin que ella me lo dijera.


      Una vez más, mi frustración comenzó a salir a la superficie. ¿Por qué no me lo había dicho? ¿Había pensado que cambiaría las cosas entre nosotros? ¿O había temido el no poder conservar su trabajo si supiéramos que tenía una hija? ¿Pero en qué década piensa que vivíamos? No la habría despedido simplemente porque tuviera una hija. Había muchas mujeres de negocios exitosas, ahí afuera, que tenían hijos.


      Quería darle el beneficio de la duda y creer que, sencillamente había pensado que no era información relevante. Que estaba diciendo la verdad cuando dijo que no me había hablado de su hija porque simplemente no había surgido el tema. Aunque, a su vez, parecía ser una de esas cosas que podría haber mencionado en algún momento.


      Había mucho en lo que pensar, pero de nuevo, era mejor no tratar el asunto con ella ahora, estando tan alterada. Sería probable que ambos dijéramos cosas que no quisiéramos decir.


      No obstante, me preguntaba si esto cambiaría las cosas entre nosotros. Sería comprensible que ella dudara en comenzar nada conmigo, al estar, justo ahora, saliendo de una relación seria con el padre de su hija. Quizás eso explicaba por qué había desaparecido la otra mañana, mientras yo aún dormía. Pero no explicaba por qué se había ido a Nueva York, sin decir una palabra, al terminar la universidad.


      En cualquier caso, ciertamente, cambiaría cualquier tipo de futuro que tuviéramos. En el hipotético mundo donde, tanto Rian como yo, estuviéramos de acuerdo en estar juntos, esto abría una caja de sorpresas. ¿Estaba yo preparado para dar el paso y ser el padre de alguien, especialmente de alguien que no fuese mi propia hija? Comenzar una relación con Rian sería bastante complicado, pero ¿comenzar una relación en la que tuviera una hija? Eso requeriría un cierto nivel de compromiso, para el que no estaba seguro de estar listo, sin importar cuánto me gustara Rian.


      Por supuesto, todo esto era, de todas formas, meramente hipotético. Una relación con Rian estaba fuera de discusión, mientras yo fuera su jefe. Ninguno de los dos estaba dispuesto a renunciar a su carrera para estar juntos; eso, lo sabía a ciencia cierta. Y, realmente, ¿no indicaba eso que mi nivel de compromiso con ella sería insuficiente como para estar a la altura del hecho de que tuviera una criatura?


      Miré a Rian por última vez, mientras aterrizábamos, deseando poder decir algo para consolarla. Pero no podía imaginarme cómo se sentiría en ese momento, y las palabras murieron en mis labios. Aparté la mirada de ella en silencio.


      Caminamos por el aeropuerto prácticamente callados. "¿Por qué no me dejas llevarte al hospital?" Sugerí, mientras Rian dudaba, cerca de la parada de taxis.


      Me miró sorprendida, como si se hubiera olvidado de que estaba allí. "No es necesario", dijo.


      "Vamos", le dije, poniendo una mano en su hombro y dirigiéndola hacia el aparcamiento, donde estaba esperando mi sedán plateado. Me sorprendió el notar su resistencia. "No tengo ningún problema", insistí. "De esta manera, también será más rápido, estoy seguro".


      "Pero...". Rian se mordía el labio inferior, parecía no saber qué decir. Finalmente, asintió con la cabeza. "Gracias".


      “Claro”, dije, con facilidad, dirigiéndome hacia donde tenía mi coche aparcado.


      Los dos permanecimos en silencio camino al hospital, y me pregunté si esto era lo que ella había estado tratando de evitar: el peso de todas las cosas de las que aún teníamos que hablar. Me aguanté como pude para no presionarla para que me dijera por qué nunca había mencionado a su hija. Me daba cuenta de lo importante que era su hija para ella, así que ¿por qué nunca me había hablado de ella?


      Cuanto más lo pensaba, más extraño era. ¿Por qué, realmente, no me confió esa información?


      Finalmente, llegamos al hospital. Rian salió del coche de un salto, en el momento en que aparqué; yéndose sin decir nada más que un rápido "gracias", mientras corría hacia la entrada del hospital. No pude evitar sonreír, a pesar de la gravedad de la situación. Me senté en el coche por un momento, tamborileando mis dedos contra el borde del volante, mientras me preguntaba qué hacer.


      Había una parte de mí que quería seguirla hacia adentro. No quería que pensara que la única razón por la que estaba haciendo esto era porque quería confrontarla ahora mismo, por todo el asunto. Realmente me preocupaba por ella y, aunque sabía que ella estaba principalmente preocupada por su hija, no pude evitar sentirme preocupado por Rian también. Ella parecía tan asustada…


      Sin embargo, ¿era bienvenido allí? ¿Había alguna otra razón por la que Rian no me había hablado de su bebé? De repente, otro escenario apareció en mi cabeza. Quizás la razón por la que Rian no me había hablado de su hija era porque en realidad no acabó con su mala relación antes de regresar a Nebraska. Quizás todavía estaba junto al padre de la niña.


      Después de todo, alguien había tenido que estar cuidando a la niña, mientras Rian y yo estábamos en Nueva York, durante el fin de semana.


      Sin embargo, ¿Rian realmente me haría eso? No parecía el tipo de persona que engaña a alguien. No creo que ella y yo hubiéramos mantenido relaciones sexuales si hubiera habido, para ella, alguien más en la foto. Pero, de nuevo, tampoco hubiera esperado que tuviera una hija misteriosa.


      Negué con la cabeza. No iba a poder concentrarme en nada más durante el resto del día de todos modos, no hasta que supiera que Rian y su hija estaban bien. Lo mejor sería ser útil, de alguna manera.


      Cuando regresé al hospital, tenía alrededor de media docena de cosas diferentes para el almuerzo; además de chocolate y un animalito de peluche, para la hija de Rian. Le pregunté a la enfermera de turno dónde podía encontrar a Rian, y parecía que estaba tratando de no reírse. Supongo que me excedí un poco, pero quería que Rian supiera que todavía la quería, incluso si ella me había estado ocultando este secreto.


      Me sorprendió mucho ver a Angie sentada fuera de la habitación cuando llegué. "¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunté, aún más sorprendido al ver los restos de lágrimas en sus mejillas.


      Ella me miró e hizo una mueca. "Estaba cuidando de Ronny por Rian, mientras ella estaba en Nueva York", explicó. “Ronny estaba jugando con mis chicos, y así fue como se hirió. Cayéndose por las escaleras".


      Parpadeé sorprendido. ¿Entonces, Angie sabía acerca de la hija de Rian y yo no? Una vez más, no pude evitar sentirme traicionado, por el secreto de Rian. ¿Por qué me lo había ocultado? ¿Y por qué Angie nunca había dicho nada al respecto? Tuve que asumir que Rian le había pedido que no lo hiciera, ya que Angie solía ser un libro abierto. Pero ¿por qué le pediría que no me lo dijera, y por qué Angie estaría de acuerdo?


      Nada de esto tenía sentido. Sin embargo, sabía que en Angie no era en quién debería estar buscando respuestas. Afortunadamente, antes de que pudiera decir alguna tontería, Angie advirtió las bolsas en mis manos.


      "¿Eso es comida?" preguntó con sorpresa.


      "Sí". dije, sintiéndome un poco avergonzado, mientras levantaba las bolsas. Dios, parecía que me estaba preparando para alimentar a un ejército. "No sabía lo que Rian podría querer, pero pensé que podría tener hambre. Estábamos a mitad del almuerzo, cuando recibió la llamada telefónica, para volver aquí".


      "Eso es muy amable de tu parte", dijo Angie; y por la forma en que me miró, con sus ojos entornados, me pregunté si sospechaba algo. Sin embargo, debía estar exagerando. Ella podría haber sabido sobre la hija de Rian, pero, seguramente, Rian no le había hablado de nosotros.


      "¿Tienes hambre?" Pregunté, sentándome junto a Angie.


      "Estoy muy hambrienta", admitió.


      Le tendí las bolsas, dejándole elegir lo que quisiera. "¿Cómo está... Ronny, de todos modos?" Pregunté, mirando hacia la habitación.


      "Ella no está ahí, en este momento", dijo Angie, justo cuando empezaba a pensar en irrumpir allí. Tanto si Rian me quería ver allí como si no. Volví mi mirada hacia la asistente de Rian. “La llevaron a cirugía. Rian fue con ellos, aunque dudo que le permitieran entrar al quirófano durante el procedimiento". Ella negó con la cabeza, luciendo triste. "Todavía no puedo creer que esto haya pasado".


      "Estoy seguro de que no fue tu culpa", le dije, sentándome con cuidado a su lado. "Los niños son niños y todo eso". Sonaba poco convincente cuando las palabras salían de mi boca, pero no sabía qué más podía decirle. Apenas sabía nada sobre la paternidad. Sin duda, Angie, que tenía tres hijos, sabía que no era culpa suya, y mis vacíos tópicos no iban a hacerla sentir mejor.


      Una vez más, me encontré preguntándome qué demonios estaba haciendo allí. Después de todo Rian, claramente, no me quería cerca de su hija, por una razón u otra. Estaba entrometiéndome, estando allí. Debería irme a casa o, tal vez, intentar ir a la oficina para trabajar. Todavía quedaban algunas cosas por resolver, con la nueva línea de productos y, si pudiera tener una videoconferencia con Devin, tal vez podría tener todo preparado para cuando Rian estuviera lista para volver al trabajo.


      No es que tuviera idea de cuándo podría ser eso. Probablemente sería aún más protectora con su hija de aquí en adelante, y no podría culparla por eso. Me pregunté si ella podría permanecer como líder de este proyecto. Definitivamente se lo merecía, por la impresión que había dado y, Dios, ¿eso fue solo esta mañana? Parecía que había pasado una eternidad.


      Sin embargo, tanto si Rian merecía liderar el proyecto como si no, no podía culparla si su atención se desviaba a otro lado, en un futuro cercano. Por mucho que odiara la idea de perder su talento en la empresa tan pronto, no podría reprocharle si llegaba a tener otras cosas en la cabeza.


      Justo me acababa de poner de pie, pensando que tal vez sería mejor que me fuera, cuando una enfermera empujó una camilla por el pasillo. Automáticamente di un paso atrás, para dejarla pasar, y mis ojos se dirigieron a Rian, al otro lado de la cama. Se veía pálida pero decidida, y había una pequeña sonrisa en su rostro. Andaba cogida de la mano de la niña, en la cama, y me di cuenta de que estaba condenadamente orgullosa de su hija. Y que estaba agotada.


      Capté todo eso en un solo vistazo. Entonces, mis ojos se posaron en el rostro de la niña. Era mayor de lo que esperaba, pero eso no fue lo que me heló la sangre. Ella era la viva imagen de su madre, excepto por los ojos. Esos ojos…


      Sacudí la cabeza, para despejarme de la imagen de esos ojos, que se parecían tanto a los míos. Eso era imposible. Cuando la llevaban a la habitación, con Rian siguiéndola, me quedé inmóvil. Esos ojos se parecían mucho a los míos. Y, aunque no sabía demasiado sobre niños, juraría que la niña tendría unos seis años, o algo así. Rian debió haberla tenido justo después de la universidad.


      No podría ser una coincidencia, ¿verdad?


      Mi corazón martilleaba en mi pecho. Mi cuerpo había sido golpeado por una ola de emoción. Conmoción, ira, confusión, ya ni siquiera sabía, completamente, lo que estaba sintiendo. Esto fue peor que la traición que sentí cuando Rian reveló que tenía una hija, de la que nunca me había hablado. Ese ya había sido un secreto bastante grande, por sí solo. ¿Pero esto?


      ¿Era posible que la niña fuera mi hija? ¿Era esa la razón por la que Rian nunca me había hablado de ella? Mis manos se cerraron en puños a mis costados, mientras luchaba por controlarme. Si entraba gritando ahora, no habría forma de que me dejara acercarme a la niña, de nuevo, fuera o no su padre. Tampoco quería asustar a esa niña, cuyos ojos se parecían tanto a los míos.


      Aunque necesitaba respuestas.


      Miré a Angie, preguntándome si lo sabía. Algo en sus ojos me aseguró que sí. El pensamiento me hizo sentir mal. ¿Qué clase de hombre pensaba Rian que era, que ni siquiera quería admitirme que había tenido una hija con ella? ¿Pensó que sería una influencia tan terrible para la niña?


      Toda mi lógica se fue por la ventana. Entré en la habitación y le fruncí el ceño a Rian. "Tenemos que hablar", dije, con mi voz baja y nivelada, pero hirviendo de ira.


      Ella palideció aún más, si es que eso era aún posible. Sin embargo, ya no sentía preocupación por ella, mis propios sentimientos tenían prioridad sobre mi preocupación por ella.
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      Me sentí aliviada de que Wes no llegara a entrar al hospital. Ni siquiera tuve que pensar en ningún tipo de excusa para que se marchara; acababa de irse. Por supuesto, había una parte de mí dolida por el hecho de que ni siquiera había hecho por quedarse. Quiero decir, sabía que no era como si tuviéramos una relación. Yo fui la que salió corriendo esa mañana, antes de que pudiéramos tener algún tipo de conversación sobre lo que había sucedido la noche anterior.


      Aun así, supongo que quise pensar que su ternura, la pasada noche, significaba que se preocupaba por mí. O, si no por eso, al menos por la forma en que, rápidamente, encontró una manera de traernos de regreso a Nebraska; pasando por el hecho de que se había ofrecido a traerme al hospital.


      Sin embargo, ahora no podía preocuparme por todo eso. Corrí hacía la entrada del hospital y me enteré de dónde tenían a Ronny. Cuando llegué a su habitación, ella estaba dormida en su cama, luciendo pequeña, frágil, y pálida, e inmediatamente comencé a sollozar. Angie estaba allí para abrazarme y decirme que todo iba a estar bien.


      Justo cuando al final comencé a calmarme, el médico entró y me informó de que iban a llevar a Ronny a cirugía, para operar su brazo roto y asegurarse de que no hubiera nada peor que no hubieran visto ya en la radiografía. Estuve a punto de desmayarme al pensar en eso: mi pequeña se va a operar.


      Inmediatamente, deseé que Wes estuviera allí conmigo. Puede que no supiera que Ronny era suya, y ahora no era el momento de decírselo, pero su fortaleza me habría venido muy bien en este momento. Sin importarme una mierda lo que pudiera llegar a saber, o no.


      Por supuesto, ahora que, inexplicablemente había entrado en el hospital y estaba sentado al lado de Angie, deseé no haber esperado nunca su presencia allí. Podía ver, por la mirada en sus ojos, que ya había echado sus cuentas. Que sabía que Ronny debía ser suya.


      ¿Qué podía hacer? Mentir al respecto no ayudaría a la situación y, además, nunca me creería. La función había terminado. No tenía más remedio que admitirle que Ronny era suya.


      Me sentí tan cansada en ese momento que era un milagro que pudiera seguir de pie. Mientras enfrentaba la ira y el dolor en los ojos de Wes, deseaba poder estar en cualquier otro lugar. O que, de alguna manera, hubiera encontrado la fuerza para hablarle de ella antes. ¿A quién pensé que estaba engañando? Era imposible mantener algo como esto en secreto para siempre, y menos aún desde que me enteré de que iba a ser mi nuevo jefe.


      Tragué saliva, siendo apenas capaz de seguir mirando a Wes a los ojos. Solo me alegraba que Ronny estuviera dormida ahora, agotada por todo el drama, y mareada por los analgésicos que le dieron. Aun así, no quería tener esta conversación aquí.


      Afortunadamente, Angie intervino en ese momento. "Wes, sabes que ahora no es el momento", dijo, en voz baja.


      Wes la miró como si ni siquiera la conociera. Su ceño se frunció. "Creo que esto es entre Rian y yo", dijo en tono gélido. Volvió su mirada hacia mí. "A pesar del hecho de que pareces pensar en poder mantenerme fuera de todo esto".


      Hice una mueca, mirando por un momento a mi niñita. Automáticamente, extendí la mano para alisar su cabello hacia atrás; dejé mi mano descansando, suavemente, sobre su frente por un momento. Ella apenas se movió, y suspiré.


      Me volví hacia Wes. "Te debo una explicación", dije lentamente.


      "Un par de ellas, tal vez", dijo con sarcasmo.


      Asentí con la cabeza, aceptando el punto. "Tienes razón", le dije. "Pero no puedo hacer esto ahora. No aquí, ni justo ahora. Por favor. Te prometo que te lo contaré todo, más tarde, pero ahora mismo solo necesito estar a solas con mi hija".


      El rostro de Wes se endureció. "Nuestra hija", corrigió. "Tengo razón, ¿no? ¿Ella es mía?"


      Miré a Ronny de nuevo. Dormida, se parecía mucho a mí. Siempre que supieras lo que estabas buscando: ese pequeño hoyuelo en su mejilla izquierda, la forma de sus dedos. Despierta, sus ojos eran una rotunda declaración. Era lo que había temido todo el tiempo, que tan pronto como Wes la viera, se diera cuenta de que era suya.


      Bueno, se había dado cuenta. ¿Qué iba a hacer, sino admitirlo?


      Asentí. "Ella es tuya", dije suavemente. Miré hacia arriba de nuevo, mi respiración se atascó en mi garganta. "Por favor, no puedo hacer esto ahora".


      Tal vez eso fue egoísta por mi parte, pero no pude evitarlo. Todo el día había sido una montaña rusa de emociones y lo último que quería era tener que hablarlo aquí con él. Solo quería tirarme en un asiento al lado de la cama de Ronny y vigilarla mientras dormía, asegurándome a mí misma de que iba a estar bien.


      Era la primera vez, que tenía que ver a mi chiquitina en el hospital y, si pensaba lo malo que ya era cuando ella caía enferma, eso no era nada comparado con esto. Sumado a la culpa de no haber estado allí cuando se hizo daño, me sentía también culpable de haber entendido solo la mitad de lo que los médicos dijeron sobre ella. Embolias grasas, cúbito fracturado, y quién sabe qué más. Me encontraba totalmente fuera de mí, y estaba aterrorizada de que, si entendía mal algo, de alguna manera, ella nunca fuera a ponerse bien al cien por cien.


      Ahí estaba ella, el mejor regalo que el mundo me hubiera dado jamás, y estaba herida y rota en una cama de hospital. Me sentí enfermar y como si estuviera al borde de un colapso, y la ira de Wes no estaba haciendo nada para ayudarme. Sobre todo, porque sabía que su enfado estaba justificado. Yo habría estado igual de molesta si la situación hubiera sido al revés.


      Sabía que, con todo derecho, probablemente se le permitiría quedarse allí y asegurarse, también, de que su hija estaba bien. Al mismo tiempo, él no tenía el vínculo que yo tenía con Ronny. Él no la había dado a luz y no la había visto crecer. Eso podría no ser por culpa suya, pero, en ese momento, lo necesitaba fuera de allí. No podía lidiar con más drama en ese momento.


      El rostro de Wes se endureció de ira. "De acuerdo". Dijo, girando sobre sus talones y saliendo de allí.


      Me derrumbé en una silla, las lágrimas comenzaron a brotar. Nunca me había sentido tan indefensa en toda mi vida. Mi niñita estaba tumbada en una cama de hospital, y el hombre por el que tenía sentimientos había descubierto mis mentiras y probablemente nunca quisiera verme de nuevo.


      Angie suspiró y se acercó a darme otro abrazo. Ella había sido maravillosa durante todo esto y, aunque sabía que se sentía culpable por lo que había sucedido, también sabía que nunca podría culparla por ello.


      Me aferré a ella por un tiempo, hasta que todas mis lágrimas se fueron de nuevo. Angie negó con la cabeza. "Ella va a estar bien", dijo en voz baja. "Es una pequeña luchadora, tan dura como su madre".


      Logré sacar, de entre mis lágrimas, una sonrisa por eso. "Gracias", dije.


      "Wes dejó algo de comida", agregó Angie. "Tengo que volver con los chicos, pero ¿por qué no te la traigo?"


      Asentí, sorprendida de escuchar que Wes había traído comida. Me sorprendió aún más la cantidad de comida que trajo Angie. Me sonrió. "Si no lo conociera, diría que estaba preocupado por ti". Dijo, guiñándome un ojo.


      De repente, me sentí más culpable todavía, por el hecho de no haberle hablado de nuestra hija. Pensé que simplemente me había dejado aquí en el hospital y se había marchado, cuando en realidad había ido a buscarme comida. Era mejor hombre de lo que merecía.


      Angie colocó, con cuidado, un pequeño ciervo de peluche en la cama, junto a Ronny. La miré con un gesto de curiosidad. "¿De dónde ha salido eso?" pregunté. No lo había visto en mi vida.


      Angie sonrió. "Wes trajo eso también", dijo.


      "¿Un ciervo?" Pregunté, examinándolo, tratando de averiguar qué representaba. Lo único que me vino a la mente era Bambi...


      "El animal del estado de Nebraska", dijo Angie amablemente. "¿Creo que tal vez él quería que Ronny supiera que es bienvenida aquí?" Guiñándome de nuevo el ojo. Tras decirme eso, me quedé pensando para mis adentros.


      Suspiré, mientras miraba las bolsas de comida. Tenía que admitir que tenía hambre. De hecho, ni siquiera me había dado cuenta de que estaba hambrienta, hasta que la comida estuvo frente a mí, y ahora me parecía que me la quería comer toda. Saqué un bol de pechuga y macarrones con queso de un lugar cercano. Comida reconfortante, era justo lo que necesitaba en este momento.


      Desafortunadamente, comer no hizo nada para que me sintiera menos culpable. Entre no haber estado aquí para Ronny y no haberle contado nunca a Wes acerca de nuestra hija, me sentía como una auténtica basura. Lo peor era que no sabía qué pasaría después. ¿Tendría que mudarme con Ronny de nuevo? ¿Wes me despediría por esto?


      Si no me despedía, ¿podríamos aún trabajar juntos? De no ser así, iba a tener que dejar el trabajo. Tenía que admitir que me costaba creer que fuéramos a ser capaces de trabajar juntos tan bien como antes. No había forma posible de que pudiera volver a confiar en mí.


      Y no habría forma de que pudiera estar cerca de él, el resto de mi vida, sabiendo que nunca podría tenerlo. Me di cuenta de que, hasta ahora, había albergado esperanzas de que, tal vez, las cosas pudieran funcionar entre nosotros. A pesar de que él fuera mi jefe, y de que pareciera decidido a que fuera solo eso y nada más lo que hubiera entre nosotros, estaba segura de que las cosas saldrían bien, al final.


      Ahora mismo, sin embargo, todo parecía destinado al fracaso. ¿Cómo podría recuperarle? Miré a Ronny, tumbada boca abajo en la cama. Este brazo roto podría no ser del todo culpa mía, pero sí era mi culpa que no supiera quién era su padre, que él nunca hubiera sido parte de su vida. Su padre era un hombre maravilloso, el tipo de hombre que traía comida al hospital, sin que se lo pidieran, incluso cuando las cosas no estaban del todo bien entre nosotros.


      Le había negado esa relación, y eso me hacía sentir aún más terrible que todo lo demás. ¿Qué clase de madre era yo?


      Dejé la comida a un lado y comencé a llorar de nuevo.
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      Apenas pude dormir anoche. Parecía que no podía dejar de dar vueltas y vueltas, preguntándome cómo demonios Rian pudo haberme ocultado un secreto tan grande. ¿De verdad que tenía una hija? ¿Cómo no lo había sospechado nunca? ¿No debería haberlo sabido de alguna manera?


      Seguí pensando en esa noche, en la universidad. Siempre había recordado nítidamente los detalles, pero ahora, pensándolo, por mi vida que no podía recordar si habíamos usado protección. ¿Se habría roto el condón? No tenía ni idea. Me sentía culpable por haber puesto a Rian en esa situación, aunque seguro que eso, a ella, tampoco le hubiera frenado ni un poco.


      Pensando en todo, en general, no pude evitar sonreír de orgullo. Todavía no es que la hubiera visto mucho en acción como madre, pero tenía que admitir que lo que había visto me había gustado. Había habido una feroz protección en sus ojos, y una fe certera en que su hija podía hacer cualquier cosa.


      Apuesto a que era una madre tan asombrosa como lo era como ejecutiva. Me pregunté por qué nunca había captado esa cualidad en ella.


      A pesar de que Rian había admitido que Ronny era mía, a pesar de que la prueba estaba allí, en la forma en que los ojos de esa niña me miraron, ese breve momento, no pude evitar preguntarme si, tal vez, me estaba precipitando. Tal vez estaba equivocado. ¿Quizás Rian no sabía quién era el padre, y era solo una coincidencia que ella tuviera los mismos ojos que yo?


      Eso explicaría la razón por la que Rian nunca me había hablado de la niña. No sabía con certeza si yo era el padre, y no había querido ser una carga para mí. Sin embargo, me parecía una razón débil. ¿Qué hubiera costado en estos tiempos pedir una prueba de paternidad?


      No, la única explicación posible era que, por una razón u otra, Rian no quiso que yo supiera del bebé. ¿Qué decía eso sobre su consideración por mí? ¿Sobre la clase de hombre que esperaba que fuera? Sabía que habíamos tenido una relación difícil en la universidad, pero eso no significaba que no hubiera dado la cara ante ella. No era justo que ella pensara que yo fuera a ser una especie de padre inútil.


      Si yo fuera el padre, ella tendría qué, ¿siete años ahora? Siete años, y justo ayer me enteré de su nombre. Siete años ya, y ayer me enteré de su existencia. ¿Qué hubiera pasado si no hubiera tenido el accidente mientras estábamos en Nueva York? ¿Cuánto tiempo se habrían alargado las cosas sin que Rian me hubiera hablado de ella?


      Eso fue lo que más me molestó, honestamente. Rian y yo nos habíamos acostado un par de veces desde que ella empezó a trabajar para mí en Nebraska y, aunque no nos habíamos prometido nada, aun así, ella no debería haberme ocultado un secreto tan enorme.


      Conocía sus razones para no haber querido hablar de ello el día anterior. Había visto el cansancio en su rostro y sabía que Angie tenía razón cuando me recordó que el hospital no era ni el momento ni el lugar para una conversación como esa. Al mismo tiempo, odiaba que hubiéramos dejado las cosas tan en el aire, sin resolver.


      Fue una noche de insomnio y hoy me sentía fatal, herido y, sobre todo, confundido. ¿Cómo pudo hacerme esto? ¿A nosotros? ¿A nuestra hija? Pero, sobre todo, me sentía preocupado. Tenía una hija, una hija de la que me acababa de enterar cuando fue ingresada en un hospital. Sabía que romperse un hueso era relativamente común en los niños, pero no podía evitar sentirme asustado. ¿Qué pasa si pierdo a mi hija antes de tener siquiera la oportunidad de conocerla?


      No fue mi decisión el no saber de ella, pero ahora que sí sabía de su existencia, decidí que no iba a dejar que nada me impidiera construir una relación con ella. Aunque eso no fuese lo que Rian quisiera, aparentemente. Yo era el padre de Ronny y eso significaba que tenía ciertos derechos. De eso estaba seguro.


      Sabía que debía irme a trabajar. Últimamente, toda mi atención había estado en el proyecto de inversión, y en la empresa de Devin, pero también estaban pasando otras cosas en el negocio. Yo era el director ejecutivo de la empresa y no podía permitirme distraerme con problemas personales. De alguna manera, tenía más responsabilidad, por todos en la empresa, que la que tenía por mi propia hija.


      Sin embargo, el sentido común no me permitiría concentrarme hoy. De repente me vi de regreso al hospital.


      Me detuve afuera, en el aparcamiento, pensando en por qué estaba allí. Definitivamente, había una parte de mí que se quería enfrentar a Rian. Una gran parte, de hecho. Tenía que saber por qué no me contó acerca del embarazo y por qué, incluso después de regresar a Nebraska, no me contó el hecho de que tenía una hija.


      Traté de pensar detenidamente las cosas en mi cabeza. No quería sonar demasiado mezquino o acusador, pero pensé que tenía derecho a conocer las respuestas, al menos, a algunas de mis preguntas. Ayer, sin duda, había sido un día estresante para ella, pero ahora era un nuevo día. Seguramente podríamos, por lo menos, hablar sobre algunas de estas cosas.


      Sin embargo, cuando entré y la vi sentada en la sala de espera, supe que no podía ponerme a discutir con ella. Parecía desconsolada mientras tenía una revista en su regazo, sin siquiera mirarla. Tenía unas ojeras increíbles, y pude notar que había dormido incluso menos que yo. Hizo que me compadeciera un poco. Sabía que tenía que esperar a un mejor momento y lugar, como había dicho Angie el día anterior.


      En este momento, Rian necesitaba más el apoyo de un amigo que una lluvia de críticas por mentirme. Tenía la impresión, por su expresión cansada, que la salud de nuestra hija no fue lo único que le había pesado a Rian por la mente durante la noche.


      Me di la vuelta y me fui hacia la cafetería, a por una bandeja con desayuno y un café para ella. Cuando regresé y se lo ofrecí, ella me miró perpleja, sin comprender. Luego, se mordió el labio inferior y bajó la mirada. Sin duda, parecía agotada y culpable. "Wes…", comenzó a decir.


      Me senté a su lado. "Tenemos que hablar". Le dije, en un tono mucho más suave que el que había usado el día anterior. Después de todo, estaba desconcertado por sus acciones, y molesto porque no había confiado en mí como para darme a conocer la existencia de nuestra hija, pero todavía me preocupaba por Rian. Había una parte de mí que solo quería cuidarla, protegerla, asegurarse de que ella estaba bien.


      “Pero ahora no”, aclaré. "Solo quería estar aquí para ayudar, por si necesitabas algo". Hice una pausa. "¿Ronny está bien?"


      Rian pareció insegura, por un momento, como si todavía estuviera esperando que estallara contra ella. "Ella está mejor", dijo, finalmente. “Le están haciendo algunas pruebas en este momento, cosas de fisioterapia o algo así. Dijeron que podía volver a pasar, dentro de un rato".


      Asentí. “Bien”, dije.


      "Si quisieras entrar conmigo, podrías hacerlo", añadió Rian, luciendo tímida por primera vez desde que la había visto.


      "Me gustaría", le dije en voz baja. Me recliné en mi asiento, con cierto aire crítico, mientras Rian cogía la bandeja con el desayuno que le había traído. "¿Cómo estás?"


      Rian suspiró y envolvió sus manos alrededor del café, calentándoselas. “Fue una noche larga”, dijo, finalmente. Me miró furtivamente por un segundo. "Estuve deseando... que estuvieras aquí".


      Extendí la mano y apreté suavemente su hombro. "Deberías haberme llamado", le dije.


      "Tenía miedo de hacerlo", admitió Rian. "Tienes razón, tenemos que hablar. No estoy segura de haber hecho bien las cosas. Quiero decir, puedo dar una explicación de todas mis razones para ello, pero no lo sé. Si tuviera que hacerlo todo de nuevo, no lo sé". Ella frunció el ceño, tratando de encontrar las palabras, pero antes de que pudiera intentar pronunciar algo más, una de las enfermeras se acercó a nosotros.


      "¿Señora James? Solo quería hacerle saber que Ronny ya ha terminado con los médicos y que puede volver a verla si lo desea. Su esposo también".


      "Gracias", dijo Rian cálidamente, sin molestarse en corregirla diciéndole que yo no era su marido. Eso hizo que me sacudiera cierta emoción. Pude sentir que me gustó la idea, el que la gente pensara que éramos una familia. Incluso si todavía no estaba seguro de estar listo para ser padre.


      Aunque estaba seguro de que eran más los nervios, ya que todo había sucedido muy deprisa. La mayoría de la gente disponía de prácticamente un año para hacerse a la idea de que iban a ser padres. Luego, pasaban años viendo crecer a ese niño. Yo me había perdido todo eso, y ahora estaba afrontando el hecho de que mi hija ya iba al colegio, y yo estaba empezando a conocerla. Fue un shock total.


      Estaba seguro de que me acostumbraría. Quería acostumbrarme. Solo esperaba no tener que pelear con Rian por eso.


      La miré, por un momento, en lo que íbamos a la habitación de Ronny. Ella me miró al mismo tiempo, sus pasos disminuyeron hasta detenerse cuando nos acercábamos a la puerta. “Yo te presentaré, pero ¿está bien si no le digo que eres su padre? Solo por ahora, mientras está en el hospital. Ella ya ha pasado por muchas cosas, y sé que no es justo para ti, pero tampoco quiero sobrecargarla. El médico dijo que demasiado estrés podría ser malo para ella en este momento”.


      Tiré de Rian hacia mí en un espontáneo abrazo. Había una parte de mí que no quería pasar, ni un minuto más, sin que Ronny supiera que yo era su padre, pero al mismo tiempo, sabía que Rian tenía razón. Por el momento, tenía que pensar en mi hija y en lo impactante que podría ser para ella descubrir quién era su padre.


      Fue la primera decisión que tomé, como padre.


      Rian se dejó caer en mí por un momento; sus brazos se envolvieron, con fuerza, alrededor de mi cintura. Ninguno de los dos dijo una palabra, y no tuvimos que hacerlo. "Vamos". Dijo en voz baja mientras se apartaba. Ella tomó mi mano y me llevó dentro de la habitación, del hospital.


      "¡Mamá!" Exclamó encantada Ronny al ver a su madre.


      "Ahí está mi valiente chiquitina". Dijo Rian sonriendo a la niña, mientras se acercaba a ella, dándole un gran abrazo, consciente de la escayola. Después, asintió con aprobación. "Una escayola de color rosa brillante te queda muy bien".


      Ronny rio. "¿Puedes hacerme un dibujo?" preguntó.


      "Más tarde, lo prometo", dijo Rian. “Antes debo pensar en el dibujo perfecto. Después de todo, vas a estar viéndolo durante semanas".


      Ronny volvió a reír. Sus ojos se posaron en mí e inclinó la cabeza hacia un lado. "¿Quién es ese?"


      Rian me hizo un gesto para que me acercara. “Este es mi jefe y mi muy buen amigo Wes”, dijo. "Lo conocí en la universidad, y ayer me trajo al hospital para que pudiera verte".


      "Oh, está bien", dijo Ronny. "¿Quieres hacer un dibujo en mi escayola?"


      Sonreí, intentando no sentirme fuera de lugar. Pero parecía relajada, y la sonrisa de Rian era tranquilizadora. "Creo que dejaré que tu madre haga los honores", le dije. Le guiñé un ojo a Ronny. "Y lo que sea que dibuje, yo tendré que dibujar algo mejor".


      Ronny soltó una risita y Rian llevó los ojos al techo. "Desafío aceptado". Dijo con cierto cariño en su voz, que no se había oído hasta ese momento. Y que me tranquilizó, aún más.


      Necesitábamos hablar de muchas cosas. Y me di cuenta de que también tenía mucho de qué hablar con George y nuestra área de recursos humanos. Iba a formar parte de la vida de esta niña, de ahora en adelante. Eso implicaba que toda la normativa sobre las relaciones jefe-empleado se debía ir al garete. Fuera cual fuese el coste, estaría feliz de pagarlo.


      Apenas conocía a esta bombita de energía, pero ya podía predecir que mi vida nunca volvería a ser la misma.
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      Me derritió el corazón ver a Ronny y Wes juntos. Ella todavía no sabía que él era su padre, pero parecía gustarle de todos modos. No pude evitar sentirme más aliviada porque Wes no hubiera querido discutir eso conmigo. Cuando se presentó esta mañana en el hospital, estaba segura de que estaba allí para aclarar, conmigo, lo que había descubierto el día anterior, y me había armado de valor para ello, aunque en ese momento pensara que no iba a lograr manejar la situación.


      Sin embargo, había sido amable. De hecho, al igual que el día anterior, me trajo comida; cuidando de mí, mientras yo hacía todo lo que podía por cuidar de Ronny. No podía decirle cuánto aprecié eso. Lo significó todo para mí.


      Definitivamente, en algún momento de un futuro muy cercano, íbamos a tener una verdadera conversación, y tenía la sensación de que las cosas se iban a poner muy emotivas. Pero por ahora, las cosas iban tan bien como podían.


      Quería tener la oportunidad de pensar en todas las cosas que quería decirle a Wes cuando tuviéramos esa conversación. Anoche, sin embargo, mi mente se quedó bastante en blanco. No había podido pensar en nada más que no fuera en Ronny en la cama del hospital, en cómo me sentí cuando Angie me llamó a Nueva York, y la forma en que los ojos de Wes brillaron de ira cuando se marchó de allí, hecho una furia, el día anterior. Esas tres cosas me asaltaban una y otra vez, como un bucle, en mi cabeza, haciéndome imposible poder dormir.


      Me sentía hoy como una mierda, y no estaba segura de poder explicarle nada a Wes. Definitivamente, no estaba lista para tener una conversación en la que discutiéramos el futuro de nuestra hija y en cómo él iba a ser parte de su vida. Al mismo tiempo, sabía que era una conversación que había pospuesto durante demasiado tiempo. Ya era hora de aclararlo todo y trabajar hacia un escenario que funcionara para los dos.


      Observé a Wes mientras bromeaba con Ronny. Tenía que reconocer que era bueno con ella. No es que fuera difícil; Ronny era el tipo de niña con la que todo el mundo parecía llevarse bien. Aun así, estaba muy bien ver como ambos hacían buenas migas, incluso teniendo que estar en el hospital para que sucediera.


      Ronny se quedó dormida un poco después, agotada todavía por el dolor y el estrés de todo aquello. La miré durante un largo rato; el brazo de Wes se posó vacilante alrededor de mi hombro. "Creo que estoy empezando a entender cómo te sientes", murmuró Wes. Alzó una mano antes de que yo pudiera decir nada. “Si, ya lo sé, no enteramente. Tú eres quien la ha visto crecer. Ella es más cercana a ti que a nadie en el mundo. Pero, en cierto modo, lo entiendo".


      Le fruncí el ceño, quitándole importancia a eso de inmediato. Apreciaba lo que estaba tratando de decir y, cuando recordé cómo me había sentido la primera vez que sostuve a Ronny en mis brazos, fui consciente de lo rápido que se había formado ese vínculo. En cualquier caso, ¿por qué debatir eso? Ahora estaba en su vida, para bien o para mal. Y me dio la sensación de que todo era para mejor.


      "Parece que se va a quedar dormida durante un rato", dijo Wes con cuidado. “Hay una pequeña cafetería al final de la calle. ¿Por qué no vamos a que te tomes un café de verdad? Y salgas por un minuto de estas paredes de colores”.


      Le miré fijamente. No podía dejarla aquí así, y ya está. ¿Y si se despertaba, y su madre no estaba allí, otra vez? Por otro lado, sabía que estaba llegando a ese punto de preocupante agotamiento en el que necesitaba estirar un poco las piernas. Ronny estaba durmiendo profundamente, con su brazo sano alrededor del ciervo de peluche que Wes le había traído el día anterior. Además, estaba en buenas manos aquí en el hospital. Lo peor ya había quedado atrás.


      "Está bien". Dije, aceptando su propuesta.


      Wes sonrió y me sacó de allí. En la acera, me quedé de pie parpadeando, por un momento, ante el sol. Había perdido mi sentido del tiempo, tras pasar la noche intentando dormir, en una dura silla de hospital. El aire fresco era agradable en mi rostro.


      "Te está volviendo un poco el color", dijo Wes con aprobación, mientras caminábamos por la calle.


      Le sonreí débilmente. "Esto es, probablemente, lo peor por lo que haya tenido que pasar en mi vida", admití en voz baja. Hice una pausa y luego agaché la cabeza. "Me alegra que hayas estado aquí conmigo, durante todo esto".


      "Por supuesto". Dijo Wes sin pensarlo y sin considerar el hecho de que yo, aparentemente, había hecho todo lo que estuvo en mi poder para mantenerle alejado de esta pequeña familia.


      ¿Qué quería yo, de aquí en adelante? Sabía que íbamos a tener que hablar de ello y deseaba estar más preparada de lo que estaba. No estaba segura de estar aún preparada para empezar a llamarnos familia, a los tres. Durante tanto tiempo, solo habíamos sido Ronny y yo.


      Además, era un gran compromiso incluir a Wes dentro de mi pequeña burbuja. Ronny ya se había lastimado una vez esta semana. ¿Y si las cosas con Wes no llegaban a perdurar en el tiempo? ¿Y si Ronny y yo nos mudáramos de regreso a Nueva York?


      Dudaba que pudiera mantener mi puesto en la empresa, con Wes siendo mi jefe, sabiendo todos que teníamos una hija en común. Eso significaba que Ronny y yo íbamos a tener que irnos de la ciudad. Nunca querría ponerla en un estado de tristeza y separación de por vida y tampoco quería entrar, yo misma, en un lío de custodia compartida del tipo: "quién la va a tener en las vacaciones".


      Excepto... Excepto que ahora me daba cuenta de lo injusta que había sido yo, al tener a Ronny alejada de su padre, durante todos estos años. Me di cuenta de que Wes era un gran hombre, que haría todo lo posible para asegurarse de que su hija estuviera bien cuidada. Tal vez ya era hora de que la burbuja que teníamos Ronny y yo se expandiera. Después de todo, ella estaba creciendo; era solo cuestión de tiempo antes de que esa burbuja comenzara a agrandarse, sin que yo hiciera nada. ¿Por qué no traer una buena influencia a su vida, mientras aún tenía la oportunidad?


      "Tranquila". Dijo Wes de repente. Lo miré con sorpresa. "Estás pensando lo suficientemente alto como para darme dolor de cabeza". Él sonrió, con tono de burla, pero solo suspiré y aparté la mirada.


      "Entonces, ¿en qué estoy pensando?" le desafié.


      "Primero, tomemos café. Entonces hablaremos". Dijo Wes, llevándome hacia el mostrador. "No creo que ninguno de los dos durmiera mucho anoche".


      Hicimos nuestro pedido y fuimos a una pequeña mesa. Me preguntaba cuántas de las otras personas en el café estaban allí debido a la cercanía con el hospital, y cuántas otras simplemente vivían su vida cotidiana. De repente, ansiaba volver a mi rutina habitual. Esperaba que le dieran el alta a Ronny pronto; no sabía cuánto más podría aguantar esto.


      Wes extendió la mano a través de la mesa, cubriendo mi mano con la suya, y de repente parecía como si todo se pudiera soportar mucho mejor.


      "Creo que, en lo que estás pensando", dijo lentamente, volviendo a mi reto anterior, "es en que te sientes culpable. Que de alguna manera hiciste algo mal, por encontrarte en Nueva York, cuando todo esto pasó. Lo cual es ridículo porque eres una madre, pero no una superheroína. No puedes estar en todos los sitios a la vez".


      Él hizo una pausa. "Además, lo que estabas haciendo en Nueva York, es bastante obvio que era por ella. Quiero decir, tu trabajo también es para ti. Sé que te encanta este tipo de trabajo. Sin embargo, al final del día, me preguntaba de dónde salía toda esa pasión en tu presentación. Ahora creo que tengo una idea de ello. Estás haciendo esto por ella, para darle oportunidades".


      Mis hombros se hundieron, desapareciendo la tensión de ellos. Le resultó así de fácil asegurarme que nada de esto era culpa mía. Que había hecho lo correcto yendo a Nueva York.


      Pasé una mano por mi rostro cansado. Lo siguiente que supe fue que estaba llorando.


      "Oye". Dijo Wes, moviendo su silla a mi lado, con su rodilla presionando la mía, y su mano acariciando ligeramente la parte posterior de mi cuello. “Escucha, no necesitamos hablar de todo esto ahora. Sé que han sido unos días difíciles para ti, y solo quiero estar aquí por ti. Podemos resolver el resto más tarde".


      Negué con la cabeza; las lágrimas aún seguían cayendo por mi rostro. "Quiero hablar de algo de eso ahora", dije en voz baja. "Porque si no lo hago, podría no llegar a contarte nunca toda la historia". Por mucho que quisiera pensar que hablaríamos de las cosas más tarde, sabía que estaba ahora en mi momento más vulnerable, lista para hablar realmente sobre las razones por las que le había ocultado la verdad.


      Además, no hablar de todo eso en este momento sería como tener la intención de que siguiera habiendo una distancia entre nosotros. No quería esa distancia entre nosotros. Quería saber, si él iba a estar ahí para apoyarme o, si iba a perder mi trabajo. Necesitaba tener una idea de hacia dónde iban a ir las cosas. Simplemente no podía aguantar un minuto más sin saberlo.


      Respiré hondo, decidiendo empezar desde el principio. "La noche en que tú y yo nos liamos, yo no solo estaba celebrando el final de los exámenes", dije. “También era el día en el que supe que había conseguido las prácticas. No te lo dije entonces porque sabía cuánto las deseabas. Estoy bastante segura de que la única razón por la que me seleccionaron, en vez de a ti, fue porque yo era una chica. Buscaban contratar más empleadas".


      Wes frunció el ceño. "Está bien", dijo lentamente. "Sin embargo, no tenías que desaparecer sin decir adiós".


      "Lo hice". Suspiré. “Mira, disfruté esa noche. Tal vez demasiado. Sin mencionar el hecho de que estaba un poco asustada. Mudarse a Nueva York quizá hubiera sido fácil para ti, pero yo temía que fuera a ser allí una chica de pueblo, ajena a su elemento. Tenía miedo de que, por despedirme, no lograra marcharme".


      Wes se quedó callado por un momento. “Quería esas prácticas”, dijo finalmente. “Sin embargo, te habría apoyado. Quiero decir, claro, muy posiblemente me hubiera molestado un poco que fueras tú, y no yo, quien las obtuviera, pero te habría apoyado. Te habría ayudado a superar tus preocupaciones por sentirte como una paleta de pueblo".


      Me encogí de hombros. "Te creo", le dije. "En aquel entonces, sin embargo, lo veía como algo que tenía que afrontar por mi cuenta". Hice una pausa. "No supe que estaba embarazada hasta que ya me encontré en Nueva York".


      "¿Y bien? ¿Eso era otra cosa que tenías que afrontar por tu cuenta?" Preguntó Wes, pero no había amargura en su voz. Claramente estaba tratando de entender mis decisiones. Cosa que aprecié.


      Aun así, eso no hacía más fácil la explicación de las cosas. Sin embargo, tenía que intentarlo.


      "Fue por lo siguiente, el por qué no te lo dije", comencé.
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      Si el día anterior había sido una montaña rusa emocional, este no lo fue menos. Desde pretender confrontar a Rian, a querer cuidar de ella; desde conocer a mi hija por primera vez, hasta sentarme aquí, en una cafetería, escuchando a Rian explicar por qué nunca llegó a despedirse. Era demasiado. Sin embargo, estuvo bien airear un poco las cosas. Me di cuenta de que tenía muchos sentimientos encontrados desde la universidad, que había dejado de lado una vez que ella comenzó a trabajar para mí, y fue bueno el sacar eso ahora.


      Dolió el descubrir que desapareció sin decir una palabra. Si nuestros papeles se hubieran invertido, no creo que yo hubiera actuado igual que ella. Aunque, por otro lado, entendí por qué lo había hecho, más o menos.


      "Tuve que tomar una decisión cuando me enteré de que estaba embarazada", estaba diciendo Rian. “Por supuesto que iba a tenerlo. Tenerla". Sonrió suavemente. "Nunca hubo realmente duda alguna sobre ello".


      Pensé en Ronny, acostada en la cama del hospital. Habría sido lo más normal para ella, haber estado irritada y malhumorada. Estaba cansada y dolorida, y en un ambiente extraño. De alguna manera, sin embargo, se había mostrado despreocupada y preciosa. Me di cuenta de que era un pequeño rayo de sol.


      "No obstante, tenía que elegir", continuó Rian. “Podía hacerte saber sobre el bebé, obligándote a tomar decisiones muy difíciles, o podía mantenerlo en secreto”. Ella hizo una pausa. "Solo estuvimos juntos esa noche, así que no tenía ni idea de si ibas a querer saberlo, o no. No sabía si querías tener hijos, o que querías para tu vida. Mientras tanto, yo solo seguía pensando en cuánto podría cambiar mi vida, y mi carrera, el tener un bebé. Estaba dispuesta a seguir adelante con ello, pero no sabía si tú lo estarías".


      Ella sacudió su cabeza. “Lo último que quería era que pensaras que tenías alguna obligación conmigo. Creo que sabía, incluso entonces, que eras una buena persona, que habrías encontrado la manera de hacer que las cosas funcionaran. Sin embargo, no quería que sintieras que tenías que mudarte a Nueva York, o que tuvieras que cuidar de nosotras".


      "Ya, pero ¿no era yo quién tenía que elegir sobre eso?" pregunté en voz baja. "Al no contármelo, no me dejaste decidir lo que quería hacer".


      Para ser honesto, no sabía qué habría hecho en esa situación. Hubiera sido bien confuso, eso seguro. Rian se había esfumado de mi vida, después de nuestra única noche juntos, y justo en el momento en el que yo comenzaría a seguir adelante con mi vida y que me habría intentado olvidar de ella, me habría llamado para decirme que iba a ser padre.


      ¿Me habría mudado a Nueva York? ¿Cómo habría sido de diferente mi vida si lo hubiera hecho? Me gustaba donde vivía ahora y no lo cambiaría por nada. De todas formas, siempre iba a lamentar el hecho de no llegar nunca a conocer a mi hija, o de ni siquiera saber que existía, hasta que tuvo siete años.


      "No podemos cambiar eso ahora, supongo", dije lentamente.


      "No podemos", coincidió Rian. Ella se miró las manos. “Creo que, en parte, eso se debió simplemente a que era mejor asumir las cosas, que el decírtelo y arriesgarme a las consecuencias. No quería tener que afrontar tu rechazo. Hacia mi o hacia Ronny".


      La miré por un momento. Luego, extendí la mano y acaricié suavemente su mejilla. Ella me miró con sorpresa. "Para que quede claro, no me gustan tus razones para no habérmelo dicho", dije con severidad. "Dicho esto, puedo entenderlas".


      Sí que podía. Ambos éramos muy jóvenes entonces, y ella tenía razón: no podía saber cuáles eran mis planes para el futuro. De hecho, probablemente, pensó que el eludirme de la responsabilidad de tener a Ronny era una especie de premio de consolación a cambio de llevarse las prácticas que yo quería. Me había dejado abierta la posibilidad de poder desarrollar otras oportunidades laborales, que no habría tenido si mi intención hubiera sido el convertirme en un hombre de familia.


      Había trabajado muchas horas al empezar en la empresa, y fue así como George se fije en mí al principio. No habría podido hacer todo eso si hubiera tenido una hija por la que tener que ir a casa todas las tardes.


      "¿Vas a despedirme ahora?" Preguntó Rian, con los ojos llenos de preocupación. "Lamento no haberte dicho la verdad, y sé que complica las cosas, pero si me despides, tendría que volver a mudarme de nuevo y no quiero hacerle eso a Ronny. Ella está empezando a hacer amigos aquí y a adaptarse".


      Negué con la cabeza. "Por supuesto que no te voy a despedir", le dije. "Ojalá me hubieras hablado de ella, pero no soy un cretino. Además, no quiero que tengas que mudarte. Quiero conocer a mi hija".


      Los ojos de Rian se agrandaron. Ella asintió lentamente. "¿Quizás podrías pasarte a cenar alguna vez?" Sugirió tímidamente. "¿Ya sabes, una vez que Ronny salga del hospital?"


      Quería mucho más que solo el cenar. Iba a llevar mucho tiempo el compensar los siete años de no saber que mi hija existía. Pero por ahora, tomaría lo que pudiera conseguir. Me alegré de que Rian pareciera receptiva a la idea de que yo pasara tiempo con Ronny. "Eso suena genial", le dije a Rian. "Pero si es demasiado problema, no te preocupes por tener que cocinar. Podemos pedir alguna cosa, o llevaré yo algo. Lo que sea mejor".


      No quería que se estresara demasiado. Tenía muchas cosas ya en su plato. Por otro lado, parecía haber estado haciendo malabarismos, siendo madre y logrando avanzar en su carrera durante todos estos años desde la universidad. De repente su currículum, que ya era bastante impresionante, parecía aún más increíble.


      Rian frunció el ceño. "¿No se supone que deberías estar en el trabajo, o algo parecido?" dijo.


      Gruñí. "¿Verdad que sí?" dije medio en broma. "No podía ir allí sin saber en qué punto estábamos y asegurarme de que tú, las dos, estuvieseis bien".


      Rian sonrió dulcemente, poniendo su mano ligeramente sobre la mía, que descansaba sobre su pierna. "Estamos bien" Dijo en voz baja. "Todos vamos a estar bien".


      Sentí un destello de calor dentro de mí, pero no me paré a observarlo en ese instante. Íbamos a estar bien; aunque las cosas, en este momento, todavía estuvieran un poco inestables entre nosotros. Iba a llevar algún tiempo construir la confianza y todo eso. Aun así, era un comienzo.


      "Supongo que será mejor que vuelva para allá", suspiré.


      "Gracias por pasarte por aquí", dijo Rian. "Te avisaré cuando a Ronny le den el alta y cuando pueda volver al trabajo".


      “Claro”, dije inclinándome para darle un rápido beso en la mejilla. En ese momento no me atreví a nada más. El momento no era el adecuado. Sin embargo, sentía que las cosas iban estará ir bien. De alguna manera.


      Regresé al trabajo con mucho mejor humor del que tenía al levantarme. Sabía que probablemente tendría una montaña enorme de trabajo esperándome, pero sentía que podía enfrentarme al mundo entero, en ese momento.


      Beth me miró al entrar, con los ojos entrecerrados. "¿Dónde has estado?" preguntó. “Devin llamó ayer y preguntó si habías regresado bien. ¿Qué está pasando?"


      "Sólo un pequeño asunto médico, nada que deba preocuparte", le dije. “Estuve con Rian en el hospital. Sin embargo, ahora ya todo va a ir bien". Mientras pasaba al lado de ella, hacia mi oficina, noté que no estaba particularmente entusiasmada por mi respuesta.


      No obstante, fuese lo que fuese, tenía la sensación de que Beth estaba celosa de Rian. Tal vez ella estaba encaprichada de mí, o tal vez era una especie de asunto de poder entre mujeres. No lo sabía exactamente, pero no me gustaba mucho. Dicho esto, sabía que abordar el asunto, probablemente, solo empeoraría las cosas. Además, ya tenía bastante con mis cosas en este momento como para tener que lidiar con ataques de celos de colegiala.


      Entré a mi oficina y cerré la puerta, tratando de concentrarme en todo lo que tenía por hacer. Que, como era de esperar, era bastante. Demonios, incluso me iba a llevar toda una vida revisar mis correos electrónicos.


      O, tal vez, solo me lo parecía porque todavía no podía dejar de pensar en Rian y en Ronny. Me alegré de que todo hubiera salido por fin a la luz, y de que parecíamos estar en la misma página, pero, definitivamente, iba a llevarme un tiempo recuperar de nuevo mi confianza en Rian.


      Especialmente por los comentarios acerca de que, si la despedía, ella se mudaría. Muy probablemente ella no podía simplemente tomar decisiones como esa sin consultarme. Empecé a preguntarme de nuevo cuáles eran mis derechos. ¿Quizás debería buscar una firma de abogados y hablar con ellos al respecto? ¿Cuánto podrían afectar las cosas al negocio?


      ¿Y sobre lo que tenía que contar a George y HR? ¿Debía hacerlo ahora? ¿Debía hablar mejor primero con Rian, sobre todo eso?


      Antes, en la cafetería y en el hospital, las cosas parecían tan sencillas. Como si hubiéramos resuelto todo lo más difícil. Rian estaba dispuesta a dejarme conocer a nuestra hija, e íbamos a seguir trabajando juntos profesionalmente. Ahora, sin embargo, parecía que había una docena de cabos sueltos. Y, tirando de cualquiera de ellos, todo esto se desharía.


      ¿Era así como se suponía que se sentía la paternidad? ¿O las cosas solo se sentían así porque Rian no me había dejado entrar? El hecho de que hubiera mantenido en secreto durante tanto tiempo lo de Ronny todavía no me sentaba bien; incluso aunque yo estuviera haciendo todo lo posible por seguir adelante.


      No tenía ni idea de lo que me deparaba el futuro. Por mucho que quisiera concentrarme en mi trabajo, me encontraba buscando abogados. No los contactaría por el momento, pero por si acaso, quería tener un plan B. No iba a dejar que mi hija desapareciera de mi vida de nuevo. Eso, simplemente, no iba a suceder.
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      Por un lado, era agradable regresar del hospital a casa. Irme a dormir a mi propia cama era como un milagro y la comida también fue, exponencialmente, mejor. Además, las luces del hospital habían hecho que me dolieran los ojos, después de un tiempo. Aunque tal vez eso se debió a tanto llanto.


      Tener a Ronny en casa conmigo significaba que los médicos habían decidido darle el alta, lo que hacía suponer que iba a estar bien. Si les hubiera preocupado algo más sobre ella, la habrían mantenido allí, bajo observación. Puede que se hubiera roto el brazo, pero se pondría bien.


      Por otro lado, tenerla en casa, volviendo del hospital, me había vuelto hiperconsciente de todos los peligros que la acechaban a diario. Yo nunca había sido el tipo de madre que mantuvo el lugar cien por cien a prueba de bebés cuando su hija crecía, y cuando nos mudamos a nuestra casa en Nebraska, no había sido demasiado cuidadosa con las cosas, pensando que Ronny ya tenía la edad suficiente como para tener cuidado de, por ejemplo, no resbalar en el suelo de la cocina, y cosas así.


      Ahora quería revisar y acolcharlo todo, cerrar con llave cada armario y cada cajón y colocar alfombrillas antideslizantes a lo largo de los noventa metros cuadrados al completo. Estaba aterrorizada de que se volviera a hacer daño de nuevo, o que fuera peor la próxima vez. ¿Y si hubiera sido su cabeza en lugar de su brazo?


      Sin embargo, sabía que esa no era la forma de criar a una niña. No quería que Ronny creciera teniéndole miedo a todo. Aun así, era difícil dar marcha atrás cuando mi instinto materno me gritaba que la protegiera del mundo en general.


      Por mucho que odiara admitirlo, Wes era otra cosa de la que quería protegerla. Ella ya me había preguntado por él un par de veces, desde que lo conoció en el hospital. ¿Estaba ya creando un vínculo con él, a pesar de que no sabía que era su padre? De ser así, ¿qué saldría de todo eso?


      Sabía que Wes quería conocerla. Sin embargo, de lo que no estaba segura era de que entendiera que la crianza de los hijos era un trabajo a tiempo completo. No se podía simplemente ser padre cuando a uno le era conveniente.


      Me preguntaba si se había dado cuenta de lo difícil que era equilibrar la paternidad con una carrera. Cuántas noches sin dormir había tenido, a lo largo de los años, en las que me quedaba despierta trabajando en un disfraz, en un proyecto escolar, u otra cosa, por Ronny, solo para tener que ir a trabajar al día siguiente y actuar, tan brillante, alegre y en alerta como siempre.


      No es que quisiera martirizarme. Conocía a Wes. Sabía que no le costaba esforzarse. Eso era lo que hizo de él un competidor tan grande en la universidad. Pero, simplemente, no estaba segura de que se diera cuenta de en lo que se estaba metiendo, y no estaba segura de que esto fuera lo que realmente quería. Había sido perfectamente feliz en su vida antes de que llegara Ronny. Una vez que la conociera, no habría marcha atrás.


      Porque si llegaba a conocerla y luego decidía que no quería quedarse, Ronny saldría herida, y eso era algo a lo que yo no iba a atenerme.


      Estaba tratando de no pensar demasiado en el hecho de que no era solo a Ronny a quien estaba tratando de proteger. Si fuera a dejar a Ronny, si no quisiera ser parte de su vida, entonces tampoco sería parte de la mía. Era lo mismo contra lo que había estado tratando de protegerme durante años: ese miedo al rechazo. Era una de las razones por las que no le había hablado de Ronny.


      No era justo para él. No especialmente desde que parecía quererlo. Sin embargo, al mismo tiempo, tenía miedo de confiar en él, de abrirme a él. A su vez, yo era en quien probablemente no se debería confiar, ya que, después de todo, le había mentido durante mucho tiempo. Todo era muy confuso.


      Con Ronny de vuelta del hospital, sabía que aquello significaba que tenía que volver al trabajo. Ella estaría bien en el colegio; sabía que los profesores la cuidarían, y nunca le había pasado nada malo allí. Además, sería egoísta tratar de mantenerla en casa unos días más, solo para cuidarla. Necesitaba volver al colegio; ya se había retrasado bastante. Gracias a Dios, el curso todavía no estaba demasiado avanzado como para no poder compensar lo que se había perdido.


      En cualquier caso, Ronny era una bola de energía ahora que ya no estaba encerrada en el hospital. No es que me estuviera volviendo loca, en nuestro primer día de vuelta a la casa, pero, definitivamente, me merecía la copa de vino que me serví aquella noche.


      Sería bueno para ella volver al colegio, incluso aunque fuera a ser difícil verla coger el autobús a la mañana siguiente. Por otro lado, con ella de vuelta en el colegio, tendría que enfrentarme a Wes de nuevo.


      Había estado pensando, prácticamente sin parar, en esa conversación que tuvimos en la cafetería. Me alegró el haber sacado a la luz algunas de las cosas, pero al mismo tiempo, todavía me sentía insegura acerca de todo aquello. Sabía que el trabajo no era el lugar para tener una segunda conversación al respecto. Sin embargo, tampoco estaba segura de poder tener un día de trabajo normal sin, al menos, mencionar algunas de las cosas que llevaba en la cabeza.


      Afortunadamente, todos asumieron que Wes y yo estábamos trabajando en la línea de productos para la que acabábamos de realizar el discurso de inversión. Era difícil de creer que eso hubiera sucedido solo al inicio de esta semana.


      Cerré la puerta con cuidado detrás de mí, mientras me dirigía a la oficina de Wes, ignorando las miradas asesinas que Beth me lanzaba por el camino. Había una parte de mí que sentía curiosidad por eso. ¿Habría tenido Wes una relación en el trabajo con anterioridad? ¿Era esa la razón por la que se había apresurado a decir que esto que había entre nosotros debía ser estrictamente profesional, y que lo que había sucedido fue un error?


      Sin embargo, no podía imaginar que Beth fuera su tipo. En absoluto, probablemente solo le deseaba y no podía tenerlo. Peor para ti, pensé, aunque supiera que era algo infantil. La cosa era que todavía deseaba a Wes. Estaba nerviosa e insegura, pero sabía que era una gran persona y que yo sería afortunada en tenerle. Solo que las cosas eran complicadas.


      "¿Cómo está Ronny?" Preguntó Wes inmediatamente, cuando entré. "¿Dónde está Ronny? No tenías por qué dejarla y volver al trabajo tan rápido, lo sabes. Te hubiera dado el resto de la semana libre".


      No pude evitar sonreírle. Algo me dijo que había estado casi tan preocupado como yo durante los últimos dos días. Eso hizo que me sintiera un poco mejor, respecto a dejarle entrar en nuestras vidas. Aun así, definitivamente, había una conversación pendiente.


      "Está en el colegio", le expliqué. "Ya estaba lista para volver". Puse los ojos en blanco y agregué secamente: “De hecho, más que lista. Se moría de ganas de enseñar su escayola a todos".


      Wes se rio. "Entonces, ¿supongo que probablemente me perdí la oportunidad de dibujar algo allí?" bromeó.


      Hice una pausa y luego me aclaré un poco la garganta. “No, eh. De hecho, dibujó un cuadrado en ella, y dijo que estaba guardando esa parte para ti". Hizo que mi corazón se me subiera a la garganta al escucharla decir eso. Dios, estaba tan preocupada de que él pudiera hacerle daño.


      "No parece emocionarte mucho eso". Dijo Wes, con cuidado; adivinando mis emociones con precisión. ¿Cómo me podía conocer tan bien?


      Suspiré. "Mira, eres una gran persona, pero solo necesito asegurarme de que entiendes todo esto"; le dije, dejándome caer en un asiento que había frente a él, presionando mis dedos contra mis párpados. Por enésima vez esa semana, sentí que el cansancio se apoderaba de mí. "Ronny nunca había tenido un padre, así que no sabía lo que se estaba perdiendo. Sin embargo, si algo sucede ahora, si decides que no quieres ser parte de su vida, ella se sentirá devastada".


      Wes me miró con los ojos entrecerrados. "¿Qué te hace pensar que voy a decidir que no quiero ser parte de su vida?" Preguntó; pudiendo escuchar la ira, apenas oculta, en su tono. Me alegré de que no me estuviera gritando, pero al mismo tiempo, me sentí empequeñecer conforme continuó. “¿Has olvidado que fuiste tú quien se fue después de la universidad? ¿Que fuiste tú quién ni siquiera se despidió? Yo no soy tú, Rian. No es justo que actúes como si yo fuera a desaparecer, cuando eres tú quien sigues en esa línea".


      Tuve que tragar saliva, sabiendo que tenía razón. Aun así: "Ella ya se está encariñando contigo", dije en voz baja. "Sé que no es justo para ti, pero no puedo evitar el querer protegerla, al menos hasta que sepas en qué te estás metiendo. ¿Podemos simplemente no decirle que eres su padre, al menos por ahora? Primero déjala que te conozca, como amigo, y después podremos decírselo".


      Wes me frunció el ceño y, por un momento, pensé que me iba a decir que no. Pero, finalmente, y mientras negaba con la cabeza… "Está bien", dijo en un tono un poco frío, pero civilizado. "No me gusta, pero está bien, si eso es lo que necesitas. Sin embargo, quiero conocerla. Quiero pasar tiempo con ella. Si no me lo permites, lo siento, pero tendré que involucrar a abogados en esto".


      Mi cabeza se levantó de golpe y lo miré con la boca abierta. Ni siquiera había considerado que pudiera involucrar a abogados. Eso me pareció un tanto desconfiado de su parte. Pero, por otro lado, ¿qué razón tenía para confiar en mí? No le había dado ningún motivo para hacerlo.


      Asentí lentamente. "Eso es... justo", dije. Más justo de lo que quería admitir. “Te dije que podías venir a cenar. ¿Por qué no vienes esta noche?"


      Wes asintió. "Eso suena a un buen plan", dijo. “Ahora, ¿nos ponemos a trabajar? Hay algunas cosas que debemos repasar. Devin y la junta tienen un par de cambios que les gustaría hacer en la línea de productos".


      Fue sorprendentemente fácil poder dejar de lado todo el drama personal y concentrarse en el trabajo con Wes. Tal vez se debía al hecho de que, finalmente, habíamos saneado un poco las cosas. Aun así, mientras seguíamos trabajando juntos, pude sentir, cada vez más, lo atractivo que seguía siendo. Cuando ya me iba a casa al final de la jornada, estaba excitada y cansada al mismo tiempo y, de alguna manera, tenía que organizar la cena esa noche.


      Para cuando llegó, las cosas seguían siendo un desastre. Ronny corría por toda la casa como un demonio, todavía emocionada de haber salido del hospital. Estaba emocionada también porque todos sus amigos habían firmado su escayola, y su maestra le había dado chocolate, como regalo, para que se recuperara pronto. La casa estaba hecha un caos y la cena aún no estaba lista. Ronny estaba dando saltos por la cocina, cantando a todo pulmón, tan fuerte que ni siquiera escuché el timbre de la puerta ni pude darme la vuelta cuando ella abrió la puerta y gritó de emoción.


      Se lanzó sobre Wes, quien logró atraparla apañándoselas para no presionar su escayola en el proceso.


      Él la hizo girar y luego la volvió a bajar con cuidado, haciéndole una reverencia exagerada que la hizo morir de risa. "Hey, tú" Dijo Wes, sonriéndole cálidamente. "¿Parece que estás un poco mejor que la última vez que te vi?"


      "¡Ajá!" Dijo Ronny con orgullo. Ella empujó su yeso hacia él. “Mira, te guardé un lugar. ¿Puedes hacer un dibujo ahora, por favor?"


      "Eso depende. ¿Tu madre ya ha dibujado el suyo? Preguntó.


      "Sí, dibujó este gatito aquí", indicó Ronny. "Es porque teníamos una gatita, cuando estábamos en Nueva York, pero ella no pudo venir a vivir aquí con nosotras, porque el viaje en avión era demasiado largo, así que la dejamos con los amigos de mamá".


      "¿Oh, eso hicisteis?" dijo Wes. “Bueno, creo que puedo dibujar algo mejor que un gatito. ¿Qué tal un unicornio?


      "¡Sí!" Dijo Ronny. Se dio la vuelta y corrió hacia mí, tirando de mi vestido. "Mami, ¿escuchaste eso? ¡Va a dibujar un unicornio!"


      Me reí. "Lo creeré cuando lo vea". Dije, aunque sabía que, a Wes, se le daba bien dibujar.


      En la universidad, nuestra pequeña rivalidad había sido intensa y no siempre le había valorado. Pero ahora, había algo bonito en él queriendo superarme, al dibujar en la escayola de nuestra hija. Sonreí, al volverme hacia el fogón de la cocina.


      "Lo siento, la cena estará lista en un ratito", me disculpé con Wes. "He estado con mil cosas".


      Wes se rio entre dientes. "No te preocupes por eso", dijo. "Si no pudiera ser, recuerda que dije que podíamos pedir algo".


      "¿Cómo pizza?" Preguntó Ronny, y Wes hizo una mueca al darse cuenta del error que había cometido.


      "Quizás otra noche", dijo. "Apuesto a que lo que está haciendo tu madre es mejor que una pizza, ¿no es así?"


      Ronny ladeó la cabeza. "Probablemente", aceptó. "Está haciendo comida especial por ti, eso es lo que me dijo. ¿Puedes dibujar en mi escayola ahora?"


      Wes me sonrió, y estaba segura de que llegó a verme sonrojada. De acuerdo, quizá le había mencionado a Ronny que lo que estaba cocinando era importante, porque Wes iba a venir; pero lo que quería decir era que no quería envenenar al primer invitado a cenar que había tenido en mucho tiempo. Eso fue todo.


      Sin embargo, sabía que explicar eso ahora, solo me haría parecer estar a la defensiva, así que lo dejé pasar. Además, los dos estaban charlando alegremente sobre el unicornio que Wes iba a dibujar, y no quería interrumpir eso. Parecían estar muy cómodos el uno con el otro. Como en familia.


      Aún no podía dejar de sentirme nerviosa por todo esto. Sin embargo, me preguntaba si tal vez mis temores eran infundados. Quizás, Wes era exactamente lo que Ronny necesitaba en su vida. Después de todo, él parecía ser justo lo que yo necesitaba en mi vida...
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      No podía creer lo bien que iba todo durante la cena en casa de Rian. Tenía que admitir que había estado nervioso al ir hacia allí. No sabía si las cosas iban a ir bien con Ronny. Después de todo, ella podría ser mi hija, pero nunca había estado, realmente, tan cerca de los niños. No sabía nada sobre cómo estar con ellos. El hecho de que llevara mi sangre tampoco me daba ninguna ventaja en ese frente.


      Pero las cosas iban bien. Todo era muy hogareño, aunque sorprendentemente cómodo al mismo tiempo. Como si yo perteneciera a aquí, a este lugar; a esta mesa, con estas dos increíbles personas. Nos sentíamos como una familia. De repente, me di cuenta de cuánto quería esto. Estaba harto de volver a casa solo, todas las tardes. Quería volver a casa teniendo algo como esto.


      Sin embargo, cuanto más tiempo estaba ahí sentado, más me empezaba a dar cuenta de lo que me había perdido durante los últimos siete años. Durante todo este tiempo, Rian había tenido esto. Había llegado a casa con su hija: escuchándola hablar a trompicones sobre su programa de televisión favorito, y lo que había hecho en el colegio ese día. Yo era el único que se lo había perdido.


      Claro, tal vez podríamos recuperar ahora el tiempo perdido, pero había algunos momentos que nunca sería capaz de hacer regresar. Los momentos del embarazo de Rian, cuidándola y, asegurándome de que estuviera lo más cómoda posible. La emoción y la expectación de dar la bienvenida a un bebe al mundo.


      Luego, tras todo eso, los primeros años de Ronny. Había echado de menos su primera sonrisa, su primera palabra, sus primeros pasos. Me había perdido sus cumpleaños. Me había perdido su primer día de jardín de infancia. Ella tenía siete años y apenas me conocía. Ella nunca me necesitaría de la forma en que había necesitado a Rian. Yo nunca sería ese padre para ella, como lo fue Rian.


      Ella me había privado de eso. Era difícil admitir que nada de lo que pudiera hacer ahora podría compensarlo. Nunca le diría a Ronny que Rian me había impedido conocerla, pero, al mismo tiempo, no quería que ella pensara que yo había elegido no estar ahí.


      Yo habría estado ahí. Era difícil no estar resentido con Rian, por su decisión de guardar silencio sobre el bebé.


      Sin embargo, por otro lado, estaba orgulloso de Rian. Claramente había hecho un gran trabajo criando a Ronny y yo sabía que, como madre soltera, no tuvo que haber sido fácil. Especialmente sin llegar a limitar su carrera y escalando posiciones como había logrado hacer. Definitivamente era impresionante.


      Pero, podría haber estado ahí ayudándola. Podría haberla apoyado. Podría haber llevado a Ronny a sus extraescolares, o ayudar en la casa, al igual que lo estaba haciendo esa noche; con Ronny dando saltos por la cocina, distrayendo a Rian de poder acabar con los preparativos de la cena. Podría haber estado ahí. Debería haber estado allí.


      Quería hablar con Rian al respecto, pero también sabía que iba a tener que andar con cuidado. No quería que pensara que la estaba criticando por sus acciones. Lo hecho, hecho estaba. Aun así, quería que ella supiera que de aquí en adelante quería estar aquí. Que quería ser parte de la vida de ella y de Ronny, costara lo que costara.


      Quería que supiera que ahora que sabía acerca de Ronny, no iba a dejar que se fuera de mi vida jamás. Solo esperaba que Rian estuviera de acuerdo con eso y que no tuviera que llevarla a juicio por ese motivo. Había mencionado lo de los abogados, sin tener la intención de convertirlo en una amenaza, pero si eso era lo que hacía falta, entonces eso era lo que iba a tener que hacer.


      Por ahora, traté de concentrarme en esta noche. Al mismo tiempo, sentí que, seguía formando imágenes de cómo podría llegar a ser esto si pudiéramos hacer que las cosas funcionaran. Qué hermosa familia podríamos ser.


      Terminamos de cenar, y no pude evitar reírme del descalabro que Ronny había hecho. Tenía comida en todos los dedos y también por sus mejillas. De hecho, parecía que la cena, más que comérsela, se la había acabado untando por cualquier lado disponible.


      Rian puso los ojos en blanco, con cariño, hacia la niña. "A ver si un día de estos", suspiró.


      Ronny miró hacia abajo, hacia sus manos y la camisa, y se encogió de hombros. "Ups", dijo, esbozando una pequeña sonrisa picarona. "Es difícil comer con una sola mano".


      Solté un resoplido y Rian miró hacia el techo; pero, definitivamente, le resultó gracioso. Levantó a Ronny de su silla, sin prestar especial atención a su desorden, pero con cuidado por su escayola. “Es hora de un baño, cochinita”, dijo.Ronny dio un pequeño gruñido. "Aún no es hora de dormir", se quejó. "Quería mostrarle al señor Wes todas mis tarjetas de la escuela, deseándome que me recuperara pronto".


      “La próxima vez,” le prometió Rian; gustándome la idea de que ella quisiera que volviera de nuevo. "Llevará más tiempo el bañarse esta noche, porque deberemos tener cuidado de no mojar la escayola".


      Ronny puso mala cara, pero finalmente asintió. "Está bien", dijo, pareciendo muy enojada.


      Rian se volvió hacia mí, con nuestra hija balanceándose sobre su cadera, y me quedé sin aliento. No sabía si había visto algo tan hermoso, en mi vida. Parecía la madre perfecta, y algo en el hecho de que estuviera sosteniendo a mi hija, hizo que sintiera como si me golpearan en el pecho.


      "Va a llevar un rato", repitió Rian. "Si quieres puedes irte. Te veré en el trabajo mañana".


      La miré fijamente a la cara, tratando de medir cuánto realmente quería que me fuese de allí. Obviamente no iba a llegar tan lejos como para entrometerme en la hora del baño. Sabía que aún no habíamos llegado a eso. Pero, al mismo tiempo, seguía pensando en lo difícil que debió resultar ser madre soltera durante todos estos años. Lo mínimo que podría hacer sería ayudarla a aligerar un poco la carga ahora, si es que podía.


      Me puse de pie. "¿Por qué no ayudo con la limpieza, en cambio?" sugerí.


      El rostro de Rian mostró primero sorpresa y después duda. "No es necesario", dijo. "Puedo arreglármelas".


      “Sé que puedes”, dije honestamente. Porque estaba seguro de que ella podría hacer casi cualquier cosa en este momento. Sin embargo, no debería tener por qué hacerlo. Ella había preparado la cena para nosotros, y ahora iba a bañar a nuestra hija y llevarla a dormir. No debería tener que hacerlo todo, ella sola; esa no era la forma en que funcionaba una relación.


      "Voy a limpiar". Le dije, con un poco más de firmeza, esta vez.


      Una sonrisa de agradecimiento se dibujó en el rostro de Rian. "Gracias", dijo. Se volvió, llevándose a Ronny arriba. Comencé a limpiar la cocina, mientras escuchaba la bañera llenarse. Tarareé para mí mismo mientras fregaba las ollas, sartenes y también las encimeras. Estaba secando el último plato cuando Rian asomó la cabeza por la cocina.


      "Ronny está en la cama", dijo. "Sin embargo, me preguntó si le leerías un cuento".


      Sonreí. "Eso estaría muy bien", le dije. De nuevo, un calor me inundó el cuerpo. En esta preciosa noche, al menos, parecía como si fuéramos una familia. Solo esperaba que esto pudiera durar.


      Seguí a Rian escaleras arriba, hasta el dormitorio de Ronny. "¿Qué cuento quieres que te lea?" Le pregunté a Ronny.


      "¡La jirafa risueña!" Ronny respondió de inmediato. "Es mi favorito".


      Rian resopló. "De toda la semana", bromeó.


      "No-No". Dijo Ronny, con los ojos muy abiertos y serios. "Siempre. Es mi favorito de los favoritos".


      Me reí por dentro y me senté en el borde de su cama. Rian se sentó a mi lado, con su muslo presionado contra el mío. Traté de no concentrarme en esa sensación y, en su lugar, miré el libro que Ronny me había puesto en las manos. Se puso cómoda en la cama, acurrucándose, con las mantas subidas hasta la barbilla.


      Leí el cuento lo mejor que pude, dando a los personajes voces divertidas que hicieron reír a Ronny. Estaba casi dormida cuando terminé el libro por segunda vez. No pude evitar extender la mano y echar su suave cabello hacia atrás. Ella me sonrió, adormilada.


      "Buenas noches, chiquilla", murmuré.


      Ella balbuceó un ‘buenas noches’ también, y sus ojos se cerraron. Por un momento la miré, maravillándome de lo perfecta que era. No pude evitar sentirme un poco emocionado cuando me giré para ver a Rian, que estaba observándome con atención. Esperaba que pudiera ver en mis ojos lo agradecido que estaba con ella por permitirme tener esta experiencia. No lo cambiaría por nada del mundo.
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      Ver a Wes leyéndole a Ronny, me derritió el corazón. Lo estaba disfrutando, riéndose casi constantemente, desde que empezó el cuento. Le gustó tanto que incluso le pidió que se lo volviera a leer. Tuve que admitir que hasta yo misma me estaba divirtiendo. Me sabía el cuento, de cabo a rabo, a estas alturas: Ronny cambiaba de cuento favorito casi a diario, y por semana ni que digamos, pero tenía algunos a los que regresaba con frecuencia, y el cuento de la ‘jirafa risueña’ era uno de ellos.


      Aun así, y aunque conocía el cuento, quizá demasiado bien, él le imprimió una nueva vida, y tuve que admitir que lo disfruté.


      Me hizo pensar en todas las cosas que podrían haber sido diferentes, si le hubiera hablado sobre nuestra hija. Todas las cosas que Ronny se había perdido, y todas las cosas que Wes también se había perdido. Me sentía culpable.


      En aquel momento, sencillamente asumí que quizá no quería ser padre. Incluso podría haber una pequeña parte de mí que trató de fingir que no sería un buen padre. Sin embargo, ahora estaba claro que me había equivocado. Si no hubiera querido ser padre, no lo hubiera hecho, ni por asomo, así de bien con Ronny. Estaba haciendo un trabajo fenomenal con ella, aunque solo fuera por una noche, y me di cuenta de que iba a ser una buena influencia en su vida.


      Debí haberle dado la oportunidad de mostrar todo aquello mucho antes.


      No pude evitar sentirme triste. Por primera vez, tuve que enfrentarme al hecho de que, tal vez, no había tomado la decisión correcta. Tal vez, al tratar de mantener a Ronny a salvo, para evitar que la rechazara un padre que no la deseara, la lastimé al mantenerla alejada de él. Le había negado el amor de su padre.


      Cuando terminó de leer la historia por segunda vez y extendió la mano para atusar el cabello de Ronny hacia atrás, murmurándole un ‘buenas noches’, me miré las manos sintiendo que las lágrimas se me agolpaban en los ojos. Me invadió la dulzura de sus gestos hacia ella. Estaba prácticamente abrumada por la emoción.


      Durante mucho tiempo, había soñado con lo que sería, algún día, tener una familia completa’, algo que fuera más que solo Ronny y yo.


      No es que ella no fuera suficiente para mí, pero durante mucho tiempo había pensado en cómo sería tener una pareja que me ayudase. A veces, al final de un largo día de trabajo, no quería ser la única que la cuidaba, cocinaba, y limpiaba la casa. Simplemente no podía estar al tanto de todo, por mucho que lo intentara.


      A lo largo de los años, había encontrado un cierto equilibrio que, por lo general, me funcionaba, aunque al mismo tiempo..., en fin, no iba a negar lo agradecida que estuve de que Wes hubiera hecho la cocina, mientras yo bañaba a Ronny. Tampoco podía negar lo agradable que había sido sentarse y escuchar a Wes leerle el cuento a Ronny antes de ir a dormir. Me sentí relajada y contenta, de un modo que apenas recordaba haberme sentido nunca.


      Sin embargo, con toda esa culpa corriendo por dentro de mí, tuve que afrontar el hecho de que no me merecía a Wes. Era demasiado bueno para mí. Había pasado por alto que le hubiera mentido, durante todos esos años, y realmente había dado un paso al frente. Lo había invitado a cenar y, ciertamente, no le había pedido que se quedara después de la cena, para ayudar a limpiar o cualquier otra cosa.


      Es más, cuando se volvió para mirarme, me di cuenta de lo mucho que apreció que le hubiera pedido que le leyera a Ronny aquella noche. Lo significaba todo para mí saber que, claramente, él quería ser parte de su vida.


      No, no me merecía a alguien tan amable, tan comprensivo. No entendía que alguien pudiera ser, al mismo tiempo, un gran hombre de negocios y una gran persona en todos los aspectos.


      Sin embargo, estaba tan segura de que no lo merecía como de que lo deseaba. Mucho. Esta noche me hizo pensar en cómo sería todo si él y yo pudiéramos dejar de lado nuestras diferencias y formar una familia. No estaba segura de cómo funcionarían las cosas respecto al tema laboral. Seguía siendo mi jefe, aunque esperaba que ayudase a nuestra situación el hecho de que nuestro pasado en común precediera a cuando yo empecé a trabajar para él. Habría que verlo. Por ahora, lo único que sabía era que le deseaba.


      Cuando estuvo claro que Ronny se había quedado profundamente dormida, salimos de puntillas de su habitación. Le sonreí a Wes, y él me devolvió la sonrisa. Bajamos a la cocina y nos quedamos allí de pie por un momento. "¿Puedo traerte una copa de vino, o algo?" Le pregunté a Wes, con cierta demora.


      "Claro". Dijo Wes, encogiéndose de hombros con facilidad. "O si quieres que salga de tu vista, házmelo saber".


      Negué con la cabeza. "Quédate", dije en voz baja. Podía sentir la tensión entre nosotros, espesando el aire. Había algunas cosas que teníamos que sacar antes de que se fuera. De lo contrario, trabajar mañana sería incómodo, con ambos recelando de las palabras que no se habían dicho. No, necesitábamos hablar. Y siendo sincera, necesitaba una copa de vino para calmar mis nervios, antes de ese momento. Tenía que admitir que estaba preocupada por lo que se pudiera decir.


      Esta fue la primera noche que le permití entrar en la familia. Esta era la noche decisiva para nosotros. ¿Y si él decidía que no quería tener nada que ver con nosotras, de aquí en adelante? Esa idea me helaba la sangre. Ese posible rechazo era aún más preocupante ahora, tras haberle visto con Ronny. Ahora que me había convencido de lo gran padre que sería para ella.


      Me fui para la cocina y cogí una botella de vino, llevándola a la sala de estar con un par de copas. Me senté, nerviosa, en el borde del sofá. Wes se acercó y puso suavemente una mano sobre mi muslo, antes de que pudiera servir el vino.


      "Quiero ser parte de la vida de Ronny", dijo, antes de que la tensión pudiera llegar a ser demasiada. Hizo una pausa. "Escucha, no quiero presionarte. Sé que las cosas van a llevar tiempo y estoy seguro de que todavía no estás preparada para decirle a Ronny que soy su padre. Estoy de acuerdo con eso. No es que me encante, pero estoy de acuerdo. Dicho esto, quiero estar presente para ella. Con el tiempo me gustaría ser su padre. Por ahora, sin embargo, me conformaría con ser parte de su vida como un amigo".


      Le miré por un momento, tratando de pensar qué decir a eso. Creo que había estado tan segura de que me iba a decir que lo había reconsiderado y que no quería participar en esto, que mi mente se tomó un minuto extra para procesar el hecho de que él sí que quería seguir siendo parte de nuestras vidas.


      ¿Qué decía eso de mí, el que yo esperara eso de él?


      No obstante, no hice ningún comentario sobre ese miedo que tenía. En cambio, asentí lentamente. “Eso me gustaría”, dije suavemente. "Tienes razón, no estoy del todo por la labor de decirle a Ronny que eres su padre. Sé que va a tener muchas preguntas, de las que no estoy segura cómo responder en estos momentos. No obstante, esta noche ha estado bien".


      "Me gustaría tener más noches como esta noche", dijo Wes.


      Asentí. "Yo también", admití. Le sonreí, sintiéndome casi tímida. Traté de pensar en un modo de decirle cuánto valoraba todo esto. Aprecié el hecho de que él quisiera estar ahí para Ronny. Aprecié el hecho de que él quisiera estar ahí para mí y cómo él se había puesto a limpiar sin que yo tuviera que pedírselo. Sin embargo, aprecié sobre todo que no estuviera exigiendo nada, lo que me permitía tomar las decisiones que yo creyera que funcionaran mejor para nosotros.


      Antes de que pudiera detenerme, me estaba inclinando para besarle; el vino y mis preocupaciones anteriores estaban ya casi olvidadas. Las cosas no eran del todo perfectas entre nosotros, pero tenía la sensación de que podrían funcionar, y eso era más de lo que hubiera podido tener antes. Era una sensación embriagadora pensar que, en realidad, podría formar una familia con él.


      Era un sentimiento que hizo que mi pasión por él, aquella tarde, ardiera aún más en mi vientre.


      Sabía que, probablemente, deberíamos dejar enfriar las cosas durante un tiempo. Hacerme una idea de cómo podríamos coexistir, como padres, antes de añadir este otro nivel a la situación. Tenía miedo de que, si nos precipitábamos en esto, todo se desvaneciera demasiado pronto. ¿Dónde dejaría eso su relación con Ronny? No quería estropearles las cosas a ellos haciendo las cosas incómodas entre Wes y yo.


      Sin embargo, al final, la cosa no se detuvo. Nunca lo había hecho. Había una razón por la que nos acostamos en la universidad, aquella noche en la que Ronny había sido concebida. De algún modo, el odio de la rivalidad se convirtió en atracción de amantes, y no había forma de atemperar el calor de este deseo.


      Olvidé muy pronto todas las razones por las que podría querer tomarme las cosas un poco más despacio con él. Todo lo que necesité fue el giro de la lengua de Wes contra la mía, su mano arrastrándose a lo largo de mi cadera, recorriendo el borde de mis bragas y la sensación de su pecho fuerte y sólido, entre las yemas de mis dedos.


      Jadeé y me arqueé hacia él. Lo empujé contra el brazo del sofá y me subí a su regazo, sentándome a horcajadas sobre él. Podía sentir lo dura que ya estaba su polla, presionada contra mis bonitas bragas rosas. Me estremecí, dolorida por el anhelo. Mi mente no dejaba de recordar esos cálidos sentimientos de gozo que había estado sintiendo toda la noche, mirándole con Ronny, imaginando un futuro junto a él.


      Yo le deseaba. Cuerpo, alma, todo. No había forma de negarlo.


      Wes deslizó su mano por mi culo, acariciando mis nalgas, separando ligeramente mis muslos. Podía sentir el aire fresco contra mi húmeda vagina y gemí suavemente, mordiéndome el labio inferior para contener el ruido.


      Wes rio suavemente, echando una elocuente mirada hacia las escaleras. "Quizás deberíamos subir", sugirió con voz ronca. "Podría haber algunas preguntas incómodas a responder si Ronny nos escuchara y bajase a ver esto".


      Me reí sin aliento, sintiéndome ligeramente avergonzada, imaginándome el desastre que supondría si Ronny se acercara a vernos ahora mismo. Menuda manera de abordar el asunto de que él era su padre...


      Le di a Wes un último beso, antes de apartarme de él, tendiéndole una mano. Me detuve por un instante, sosteniendo su mano, esperando ver si regresaba mi aprensión. Quizás nos estábamos tomando las cosas demasiado deprisa. Quizás deberíamos postergar esto por ahora.


      Sin embargo, las preocupaciones no regresaron. En cambio, me sentía sencillamente emocionada. Quería saber exactamente hacia donde podría conducir esto. Más que nada.


      Tiré de su mano sonriendo, casi arrastrándolo hacia las escaleras. Wes rio suavemente, mientras me seguía.
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      Fue una maravilla que lográramos llegar a la habitación de Rian antes de sucumbir al placer que nos recorría por dentro. Pude notar que estaba tan caliente como yo, e igual de dispuesta y preparada. Esta noche pareció haber despertado algo en los dos. Tal vez fue un sentido primordial de unidad; la sensación de que éramos realmente una familia y de que encajábamos juntos. Tal vez fue solo el darnos cuenta de que, realmente, podíamos sacar lo mejor el uno del otro.


      Fuera lo que fuera, besarnos en el sofá había sido más tórrido de lo que podía haber imaginado, y cuando Rian tomó mi mano para llevarme arriba, pude sentir cada pulso de electricidad. No pude evitar agarrarla y besarla mientras subíamos las escaleras. La habría desnudado y la habría tomado allí mismo, en el pasillo, si no hubiera sido porque Ronny estaba durmiendo, dulcemente, en algún lugar de la casa.


      Estaba duro y sin aliento cuando caímos juntos a la cama. Casi rompo la ropa de Rian, arrancándosela tumbada como estaba. No había paciencia en ninguno de nuestros movimientos. Simplemente no podía haberla. Estábamos ya al límite.


      Me obligué a ir un poco más lento, besándola a cada paso que daba a través de su piel. Aún tenía la aterradora sensación de que esto iba a significar más que cualquier otra cosa que hubiera sucedido antes. Si echaba a perder lo conseguido hasta ahora, quién sabía si lo volvería a tener en un futuro. No deseaba que esta fuera la última vez, pero, por otro lado, si terminaba siendo así, quería que ella supiera, al menos, cuánto aprecié esta noche.


      No tenía por qué haberme dejado entrar en su vida tan fácilmente. No tenía por qué haberme invitado a venir a cenar y a jugar con su hija, delante de ella. Pero ella me había abierto su vida. Eso ya decía mucho.


      También quería que ella supiera cuánto deseaba yo que hubiera más. Quería que se diera cuenta de lo buenos que podíamos resultar el uno para el otro. Quería que supiera cómo podría ser un futuro conmigo, incluso si esta noche era solo un atisbo de ello.


      La miré a los ojos, mientras palpaba su centro húmedo, observando cada pequeño cambio en su expresión, escuchando cada silencioso sonido que salía de sus labios, acercándola aún más a su explosión de placer. No creía haber visto nunca nada más hermoso que la forma en la que se veía extendida sobre esas sábanas gris perla, arqueando su espalda, con su piel cremosa en un relieve nítido contra la oscuridad de la noche, iluminada solo por la luz de la luna.


      Sabía que estaba cerca, pero me sorprendió cuando su cuerpo se tensó y su boca se abrió en un suave jadeo. Su cabeza cayó hacia un lado y se frotó la cara con la mano, abrumada por el placer. Podía sentir sus paredes retorciéndose alrededor de mis dedos, mientras ella se apretaba sin parar contra mi mano, corriéndose fuertemente; con sus pliegues chorreando, aún más húmedos que antes.


      Gruñí, incapaz de contenerme un momento más. Mi polla no necesitó más caricias para ponerse dura al máximo. Empujé dentro de ella, mientras sus paredes aún temblaban por su reciente alivio. Ella gimió un sí entrecortado, y envolvió sus piernas alrededor de mí, acercándome aún más a ella, atrayéndome más adentro de su calor.


      No me quedaba paciencia para delicadezas; necesitaba esto. Empecé a un ritmo rápido, sabiendo de sobra que no duraría mucho. Por otra parte, ya se había corrido una vez, ¿o eran dos, ya? Ahora tenía el derecho de buscar mi propio orgasmo.


      Y eso fue lo que hice. Me moví como nunca lo había hecho antes, balanceándome contra ella con empujones rápidos, agudos y superficiales. Presioné una mano sobre su boca, mientras sus gritos aumentaban, cada vez más. Era vagamente consciente del hecho de que nuestra hija estaba en algún lugar de la casa. Nuestra hija. Porque Rian y yo estábamos unidos, y siempre lo estaríamos.


      Fue el pensamiento de esa conexión, más profunda, lo que me hizo llegar al límite. Vertí lo que parecía una eternidad, olas de éxtasis superando casi lo tolerable. Caí jadeando sobre las sábanas, sudoroso por el esfuerzo. Rian extendió un brazo, encontrándome en la oscuridad, acurrucándose hacia mí. La empujé hacia mis brazos, acariciando su cabello con mis húmedos dedos.


      Quedarme dormido con Rian, entre mis brazos, fue la guinda de una noche ya perfecta. Había habido dulzura, había habido sensualidad. En general, era todo lo que quería por el resto de mi vida. Si tan solo pudiera encontrar alguna manera de hacer que esto durara.


      El último pensamiento que tuve, antes de quedarme dormido, fue que estaba bastante seguro de que todo iba a ir bien. Puede que no hubiéramos resuelto todos los detalles todavía, pero tenía la sensación de que las cosas no estaban fuera de nuestro alcance. Tenía la sensación, de que podríamos encontrar la forma de hacer que las cosas funcionaran.


      Y esperaba de verdad que eso fuera cierto. No sabía qué haría de no ser así; ya no podía imaginar mi vida sin estos dos perfectos ángeles en ella.


      A la mañana siguiente sonreí al despertar con Rian entre mis brazos. Acaricié su mejilla, besando suavemente su frente. Pero luego, mirando por encima de ella, vi la hora en el reloj. Me cagué en todo y me eché para atrás, desenredándome de ella.


      "¿Qué pasa?" Preguntó Rian, mirando adormilada hacia el reloj. Sus ojos se agrandaron. "Tienes una reunión". Dijo, como si no me hubiera dado cuenta. Ella comenzó a balbucear unas disculpas. "Olvidé poner una alarma, lo siento mucho. Debería haberme dado cuenta".


      "No te preocupes por eso". Le dije, dándole un rápido beso, mientras me abrochaba, como podía, los botones de la camisa. Me alegré mucho, de que ésta siguiera aún de una pieza, tras la noche anterior, o se me habría complicado todavía más la mañana. "Ninguno de los dos pensamos en eso". Rian no era más culpable que yo.


      De hecho, era más culpa mía que de ella. Ella pudo ser quien empezara la sesión de besos, en la planta baja, pero yo era tan adulto como para saber cómo tenía mi agenda aquella mañana. Debería haber pensado en eso.


      La verdad era que no me había despertado tan tarde en años. Nunca había dormido tan bien, ni tan profundamente, en mucho tiempo. Algo tenía Rian...


      Alejé esos pensamientos por ahora. Lo último que necesitaba era distraerme y acabar de nuevo en la cama, con ella. No tenía tiempo para eso en ese momento. Apenas me quedaba tiempo si quería llegar puntual a mi reunión.


      Rian rodó saliendo de la cama, en lo que yo terminaba de vestirme, poniéndose una bata de seda azul marino. Se puso de puntillas y me besó en la mejilla. "¿Está bien si llego al trabajo un poco tarde hoy, jefe?" preguntó, chinchándome.


      Resoplé y la besé apropiadamente en los labios, permitiéndome quedarme allí, tal vez, un segundo más de lo que era prudente. Cuando se trataba de Rian, parecía que todo mi sentido común se iba por la ventana. "Hasta luego", le dije.


      Afortunadamente, llegué a mi reunión un par de minutos antes. El haber traído puesta la misma ropa que el día anterior no habría pasado desapercibido. No obstante, no era la misma, había pasado por casa a cambiarme antes de la cena. Pero mi camisa estaba arrugada, tras pasar la noche amontonada en el suelo, y sabía que, de la cabeza a los pies, estaba probablemente un poco descuidado y desordenado.


      Efectivamente, Beth me llamó tan pronto como salí de la reunión, arqueándome una ceja. "Estás... relajado hoy". Dijo, con su voz destilando una velada intención.


      Me esforcé por no poner los ojos en blanco. "No pude encontrar mi plancha"; mentí, con un tono igual de seco. Con una mirada dura, la desafié a que dijera algo más al respecto.


      Para mi sorpresa, lo hizo: "¿Supongo que no te pasaste por casa tras la noche en casa de Rian? ¿Qué hiciste, dormir en el sofá con tu ropa puesta?" preguntó.


      Parpadeé mirándola. "¿Cómo supiste que estuve en casa de Rian?" Pregunté, contento de que, al menos, hubiera mantenido el tono un poco bajo, mientras me acusaba de algo que probablemente podría hacer que me despidieran.


      "Estuviste allí para cenar, de acuerdo con tu agenda", dijo Beth.


      Casi blasfemé en voz alta. Había olvidado que ella tenía acceso a mi agenda, pues nunca había dicho palabra alguna sobre mis planes para la noche. De todos modos, no es que necesitara apuntar ningún recordatorio; lo había escrito allí, principalmente, para que Beth no intentara programarme una cena de trabajo con algunos de nuestros clientes.


      Había sido una estupidez, pensándolo mejor. Aunque Beth me acusara de haberme quedado dormido con mi ropa en el sofá, por la forma en que entornó sus ojos por los celos, estaba claro que sospechaba otra cosa en referencia a cómo fueron los apaños para dormir.


      “Lo que hago fuera del trabajo no es de tu incumbencia”. Dije, intentando poner un tono lo más firme posible. No podía hacerle saber que me sentía culpable, sabiendo que mi descuido podría habernos metido a Rian y a mí en serios problemas con la empresa. Si Beth notaba que yo me sentía culpable, sería solo cuestión de tiempo antes de que intentara utilizar eso en mi contra.Los ojos de Beth se abrieron con falsa inocencia. "Solo estaba tratando de asegurarme de que no faltaras a ninguna cita", dijo. “Yo nunca haría nada parecido a fisgonear en sus asuntos personales. Después de todo, somos amigos y compañeros de trabajo. Me gustaría pensar que es así".


      Fruncí el ceño. Estaba a punto de decirle que no éramos amigos. Ella era solo mi empleada, y solo porque la había heredado de George. Sin embargo, sabía que era algo que ella no querría escuchar, y lo último que necesitaba era darle otro motivo para estar celosa, o para ir a Recursos Humanos por la cena que había tenido la noche anterior con una de mis compañeras de trabajo.


      Traté de recordar qué había escrito exactamente en la cita que puse en el calendario. Para mi alivio, no creí haber especificado ningún detalle en la misma. Tal vez podría interpretarlo como una reunión de compañeros de trabajo, si tuviera que hacerlo. Algo parecido a que fue una reunión de planificación, o algo sobre una cena de celebración, tras el éxito de nuestra presentación en Nueva York. Demonios, tal vez incluso podría hacer que Devin diera fe de ello, por mí.


      ¿Haría él eso, de ser necesario? Sabía que le gustaba trabajar conmigo y le gustaba aún más trabajar con Rian. Pero, de nuevo, conmigo fuera de escena, podría pensar que tendría un mejor acceso a ella. Sin embargo, él debería darse cuenta de que, si yo me metía en problemas por esto, ¿ella también los tendría?


      Me ponía enfermo tener que pensar en cosas como esta. Sabía que nunca debería haberme involucrado con Rian. Las cosas se habían descontrolado demasiado rápido. Sin embargo, ¿cómo podría retroceder ahora, sabiendo ya que, durante todos estos años, me había guardado en secreto que teníamos una hija en común?


      Las cosas, la noche anterior, habían ido muy bien, y solo me hizo querer estar más con ella. No obstante, ¿estaba dispuesto a arriesgar mi carrera por esto?


      En cualquier caso, si estaba arriesgando mi carrera, no quería que Beth fuera la primera persona en el trabajo en saberlo. Por lo que, al final, le mentí sobre el motivo de la cena: “Fue una reunión de planificación”, le dije. “No anoté ningún detalle específico allí porque lo que estamos trabajando es confidencial. No quiero que nadie pueda filtrar nada a alguno de nuestros competidores".


      Incluso cuando lo decía, la mentira sonaba floja. Después de todo, esa no era la manera en la que yo trabajaba. Confiaba en todos los que trabajaban para mí. Es más, no quería que nadie en la empresa creyera que no confiaba en todos y cada uno de ellos. Esa no era forma de mantener la moral de la empresa.


      “Por favor, mantente al margen de mis asuntos privados”. Le dije a Beth una vez más, antes de retirarme a mi oficina. Pero no pude evitar sentir que ella había ganado aquel asalto. Y, lo que es más, no pude evitar sentir haber revelado demasiado sobre todo el asunto. El trabajo de Beth era llevar mi agenda personal, para asegurarse de que no hubiera conflictos de programación allí. Incluso si por lo general no los había, parecería sospechoso denegarle el acceso ahora, especialmente cuando George siempre había sido tan abierto con ella.


      La pregunta era, ¿cuánto había revelado y cuántas pruebas necesitaría ella para hacer que lo mío con Rian se derrumbara? ¿Estaba suficientemente motivada como para arruinar las cosas, o su sentido de supervivencia la mantendría callada por el momento?


      Solo podía esperar que fuera esto último, a pesar de que sabía que estaba celosa de Rian, debido a ese enamoramiento no correspondido que tenía por mí. Ahora me daba cuenta de que, probablemente, tendría que haberme mostrado más estricto con ella desde el principio, incluso habiendo temido agitar demasiado las aguas cuando George me entregó la compañía.


      Sin embargo, ya era demasiado tarde para cambiar las cosas. Todo sucedería de la forma que tuviera que pasar. Solo esperaba que ello no nos costara, ni a Rian ni a mí, ese hermoso futuro que había imaginado anoche. Quería ese futuro más de lo que pudiera imaginar.
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      Me vi tarareando de camino al trabajo aquella mañana. La noche anterior había estado tan cerca de la perfección, como jamás pudiera haber esperado y, realmente, tenía la sensación de que las cosas entre Wes y yo podrían funcionar, como yo deseaba que funcionara. Despertar junto a él había sido agradable, incluso a pesar de su salida apresurada, al darse cuenta de la hora que era. Me había sentido mal por eso, pero él había dejado claro que no pensaba que fuera culpa mía.


      En cualquier caso, no podía culparle por salir corriendo; sabía que tenía que ir al trabajo. Yo también lo hice y necesitaba llevar a Ronny al colegio. Ya llegaba tarde a su primera clase. Pero todo valió la pena, y el colegio se tragó mi mentira acerca de tener que dejarla dormir más para que descansara, tras su salida del hospital.


      Llegué al trabajo lo más rápido que pude y, aunque no me había perdido nada importante, por no ser yo quien tuviera reuniones esa mañana, no pude evitar sentirme traviesa al llegar. Si todo el mundo supiera la noche que había tenido… Si supieran cómo me había despertado…


      No es que le fuera a decir eso a nadie, ni siquiera a Angie, o al menos no todavía. Lo que Wes y yo hacíamos era privado, quedaba entre nosotros, y eso casi lo hacía aún más especial. Era otro secreto, pero me sentía mejor por guardar este.


      El día pasó bastante rápido y, al final, cuando recibí un mensaje de texto de Wes diciéndome que quería pasar algo de tiempo con Ronny durante el fin de semana, solo me hizo sonreír aún más. Me gustó el hecho de que ya estuviera pensando en estar con ella tanto como pudiera. Había una parte de mí que todavía estaba un poco preocupada, pero sabía que era solo mi instinto maternal actuando. No quería que nadie le hiciera daño a Ronny, y nunca había tenido que dejar que entrara nadie más.


      Por otra parte, había logrado aceptar la idea de que ella fuera al colegio y pasara más tiempo con sus compañeros de clase del que a veces pasaba conmigo, y me las había arreglado para dejarla sola con Angie, mientras yo iba a Nueva York a cerrar el acuerdo con Devin. Así que, supuse que también podría acostumbrarme a la idea de esto, si le dedicaba el tiempo suficiente.


      Además, yo quería esto. Todavía seguía fantaseando con un futuro con Wes, y cuanto más lo pensaba, más lo deseaba.


      La realidad resultó ser incluso mejor que la imaginación. Se quedó un tiempo inusualmente bueno durante el fin de semana, y Wes terminó llevándonos a Ronny y a mí al parque, a hacer un picnic. Tuve que reírme por la escena, cuando Wes apareció con la canasta de picnic el sábado por la mañana. "Lo siento", dije, al ver su expresión ofendida; "solo intento imaginarme a cualquier chico de Nueva York llevándonos de picnic".


      Wes frunció el ceño. "Central Park, ¿no es eso? Pensé que la gente iba de picnic allí".


      "Tal vez", admití. "Pero no cuando están volviendo a salir”.


      Las palabras se me escaparon fácilmente, y no pude arrepentirme cuando vi el brillo burlón que tenían los ojos de Wes. “Volviendo a salir, ¿eh?" preguntó. “¿Es eso lo que estamos haciendo?"


      Me encogí de hombros evasivamente. “Quizás”, dije.


      “Supongo que tendré que traer flores la próxima vez”, dijo.


      Resoplé. “Wes Brown, ¿tienes un fondo romántico oculto?”; no pude evitar preguntar. Porque, realmente, necesitaba saber en qué me estaba metiendo. Un chico empieza a aparecer con flores y las cosas empiezan a ponerse serias, ¿o no?


      Wes me miró con una media sonrisa. "No creo que haya nada oculto"; dijo, guiñándome un ojo. En ese momento, Ronny llegó corriendo por el pasillo y se lanzó hacia Wes, quien apenas tuvo tiempo de pasarme la canasta, antes de tomarla en sus brazos. "Oye, tú". Dijo, aplastándole una frambuesa en la mejilla, que la hizo gritar de risa al instante.


      Continuó en su papel de ‘Súper Papá’, mientras estábamos en el parque. Ronny se reía, emocionada, mientras la empujaba en los columpios; luego, estalló de risa mientras, cacareando cómicamente, la perseguía por todos lados como una gallina protectora.


      Era adorable, y ya me dolía hasta el pecho. Pronto, también me dolía la cara, por la fuerza en la que sonreía. Se quedó en casa el sábado por la noche, pero no volvimos a tener sexo, solo nos acurrucamos desnudos en la cama. De alguna manera, había algo igualmente íntimo en eso.


      A la mañana siguiente, preparé el desayuno para los tres, mientras él arreglaba un par de cosas en la casa que me habían estado volviendo loca desde que nos mudamos. No pude evitar preguntarme cómo sería tener esto para siempre. Nunca había estado en pareja. Para ser honesta, cuando Ronny nació, casi había renunciado a la idea, segura de que solo estaríamos ella y yo durante, por lo menos, el tiempo que le llevara crecer.


      De repente, no estaba segura de que ese tuviera que haber sido el caso. Ni tenía la certeza de haber querido que así fuera. Simplemente tuve miedo. Pero ese temor ya se había ido. O al menos, me asustaban cosas diferentes, otras que no parecían importar tanto.


      Estaba enamorada de Wes. Y, lo que es más, había una gran parte de mí que me gritaba que debía confiar en él. Puede que no supiera adónde llevarían las cosas y, por supuesto, sabía que todavía había un montón de asuntos que íbamos a tener que resolver. Para empezar, el hecho de que él fuera mi jefe. O si realmente me había perdonado, o no, por mantener a Ronny en secreto durante todos estos años. Tendríamos que encontrar alguna manera de decirle a Ronny que él era su padre, incluso si eso significaba admitir que le había estado ocultando algo durante todos estos años.


      Aun así, después de todo, sabía que valía la pena luchar por Wes, y si había algo que pudiera hacer para convencerlo de que se arriesgara conmigo, lo haría. No me quedaba elección; estaba enormemente enamorada de él.


      No quería que se acabara el fin de semana y, mientras me dirigía al trabajo el lunes, descubrí que todavía estaba sonriendo ante la promesa de lo que podría estar deparándome el futuro. Habíamos empezado las cosas con buen pie y tenía la sensación de que ya solo era cuestión de tiempo tener a Wes una vez más.


      Tenía que admitir que estaba un poco nerviosa por la reunión que iba a tener esa tarde. Era una de las primeras reuniones que tendría con Wes, en el trabajo, desde que las cosas se habían animado entre nosotros. Me gustaba pensar que ambos teníamos una edad y un nivel de madurez en el que podíamos dejar de lado nuestra atracción por un momento y concentrarnos en el trabajo. Especialmente porque no estaríamos solos en la reunión, y Devin se uniría a nosotros.


      Por otro lado, ¿cómo podría desconectarme de mi atracción por Wes? Ambos íbamos a tener que ir con cuidado de no hacer nada que pudiera afectar nuestro trato personal con el reciente inversor de la empresa. No quería ni pensar en lo que podría pasar si Devin se diera cuenta de que Wes y yo nos habíamos acostado juntos o de que estábamos saliendo.


      Wes iba a incorporarse tarde a la reunión y no pude evitar sentirme un poco aliviada gracias a eso. Si pudiera empezar con el trabajo antes de que él llegara, charlar con Devin como si todo fuera normal, aquello me daría la sensación de que podría mantener la calma, una vez que Wes llegara también.


      "¿Cómo se encuentra tu hija?" Devin preguntó justo al entrar. “Wes me dijo que estaba en el hospital y que por eso tuviste que irte. ¡Ni siquiera sabía que tenías una hija!"


      Me reí nerviosa. Esperaba la pregunta, pero no estaba realmente segura de cómo explicarle el asunto. No podía decirle por qué había estado tan determinada en mantener lo de Ronny en secreto, así que tenía la esperanza de que se creyera la excusa que le di: “Me esfuerzo mucho por mantener mi vida personal separada de mi vida profesional. Ser mujer en este campo puede complicar a veces un poco las cosas".


      "Lamento mucho si tuviste una experiencia así en el pasado", dijo Devin, mostrándose sincero. “Puedo asegurarte de que esa no es la experiencia que tendrás trabajando en nuestra empresa. No podrían importarme menos qué partes biológicas tengas, siempre que hagas tu trabajo. Y, de hecho, creo que tu feminidad podría ser una ventaja. Piensas de un modo diferente. Especialmente como madre. Necesitamos ese tipo de creatividad y ese acceso a un grupo demográfico más amplio".


      Había una parte de mí que se resintió por la forma en que dijo eso. Como si la única razón por la que era buena en mi trabajo era porque posibilitaba "acceso a un grupo demográfico más amplio". Sin embargo, sabía que no lo decía de esa manera. Y, además, debería estar agradecida de que pareciera aceptar mi pequeña mentira.


      Así que, en lugar de retarlo, le dije: “De todos modos, gracias por preguntar, Ronny está bien. Se rompió el brazo, pero podría haber sido mucho peor. Es imposible bajarle el ánimo y ya está de vuelta al colegio". Puse los ojos en blanco. “No me sorprendería si uno de estos días volviera a casa y me enterara que, de alguna manera, consiguió que el propio alcalde firmara su escayola; tiene mucho carisma".


      Devin se rio por dentro. "Le viene de su madre, estoy seguro", dijo.


      Apenas podía resistirme a decirle -o de su padre-; lo último que necesitaba era abrir esa caja de Pandora. Por razones obvias, no iba a decirle a Devin quién era su padre, el cual, con suerte, se uniría pronto a nosotros en la sala de reuniones. Pero, al mismo tiempo, no quería mentirle más de lo necesario.


      Era una situación complicada. "Entonces… tenemos un poco de trabajo por hacer". Dije, dirigiendo la conversación hacia el propósito de la reunión.


      "De todas maneras, ¿cuándo se va a unir Wes a nosotros?" preguntó Devin con curiosidad. "No querría tener que tomar ninguna de las decisiones importantes sin él".


      Sonreí y miré mi teléfono, pero no tenía mensajes nuevos. “Se fue a casa de George, el fundador de la empresa. Wes ha asumido la posición de CEO recientemente, pero George técnicamente todavía está a cargo. Creo que iban a hablar también de las ideas de George respecto a la línea de productos. Básicamente, recibiendo su visto bueno para todo".


      "Me parece muy bien", dijo Devin. Bueno, pongámonos a trabajar. Podemos ponerle al tanto cuando llegue".


      “Claro”, dije tranquilamente. Entramos con facilidad en un debate que pronto se volvió emocionante, con los dos de pie, frente a la pizarra de la sala de juntas, escribiendo conforme iban y venían las diferentes ideas que nos venían a la cabeza.


      "¡Eso es perfecto!" dijo Devin, mientras dimos con una excelente solución a uno de nuestros mayores problemas con la línea. Se estiró para chocar los cinco, y me dio un abrazo rápido. Le sonreí mientras nos separamos, pero prácticamente pegué un bote cuando Wes se aclaró la garganta en la puerta.


      "¡Wes!" Dije, tratando de no parecer demasiado sorprendida. ¿Pensaría que lo dije como sonando culpable? No había pasado nada; fue solo un abrazo rápido entre amigos. Pero era evidente, por la expresión de Wes, que no estaba emocionado por la escena que había visto, y no pude evitar sentirme mal, a pesar de que sabía que no tenía culpa de nada.


      Pensé que ya lo hablaría con él más tarde. Aun así, no pude evitar sentirme un poco frustrada, ya que el resto de la reunión transcurrió de forma incómoda, con Wes actuando de forma extraña.


      No había pasado nada. ¿No confiaba en mí? ¿Qué pensó que iba a pasar, que iba a saltar sobre Devin aquí mismo, en el medio de la oficina, donde cualquiera puede entrar y vernos? ¿Teniendo Wes y yo una hija juntos y estábamos empezando a salir? Yo nunca haría algo así.


      Puede que no me hubiera perdonado por haberle mantenido en secreto a Ronny durante todos esos años, pero eso no le daba ningún derecho a actuar así conmigo. No solo eso, sino que, cuanto más se comportara celoso y posesivo, más probable sería que tanto a Devin como a todos los demás les pareciera más obvio el hecho de que Wes y yo habíamos dormido juntos. Que nuestra relación no era solo estrictamente profesional.


      No pude evitar sentirme frustrada con él, por exagerar todo el asunto del abrazo. Qué demonios.


      Tenía una hija. No podía quedar atrapada en un drama como este. No quería perderle por algo tan estúpido como esto. Si un abrazo era todo lo que necesitaba para desconfiar de mí, entonces tal vez esto no había sido una buena idea.


      Podía sentirme cada vez más inquieta, a medida que avanzaba la reunión. Quizás debería hablar con él. Pero, al fin y al cabo, si él tenía un problema, era él quien debía solucionarlo. No tenía yo que ser parte de esto. Así que, cuando terminó la reunión, me despedí tranquilamente de Devin y le di otro rápido abrazo. Le dije a Wes que tenía algunas cosas de las que tenía que ocuparme aquella tarde, pero que sabía dónde encontrarme si me necesitaba y me fui.


      Quizás fue infantil de mi parte. Tal vez solo estaba evitando tener que hablar sobre el tema. Seguí tratando de decirme a mí misma que no era mi problema, pero me sentía abatida, en comparación a cómo me había sentido por la mañana. Tal vez esta relación no era tan maravillosa como parecía. Quizás había tenido razón, después de todo, al mantener a Ronny en secreto. No necesitábamos celos ni desconfianza en nuestras vidas.


      Sin embargo, decirme aquello a mí misma no me hizo sentir mejor.


      "Hey, ¿qué pasó ahí dentro?" preguntó Angie, mientras me dirigía de regreso a mi oficina.


      Negué con la cabeza. "Sólo mucho en lo qué pensar". Le dije seca y lacónicamente. Me encerré en mi oficina sin decirle más, esperando que no pensara que estuviera molesta con ella. Simplemente no sabía qué decir en ese momento, sin haberle contado acerca del fin de semana que había tenido con Wes.


      Tal vez había sido un error no habérselo dicho. Por un momento, estaba muy harta de los secretos. Pero, realmente, ¿qué podía hacer yo al respecto? No podía arriesgar mi trabajo y, en cualquier caso, no tenía sentido arriesgarlo si Wes y yo no íbamos a llegar a ninguna parte en nuestra relación. No ganaría nada con ello.


    


  


  

  

    

      

        

          

            25


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          WES


        


        

          

            [image: ]

            [image: ]

          


        


      


    


    

      Sabía que tenía que concentrarme en el trabajo durante esta reunión. Devin era un cliente importante y lo último que necesitaba era que se diera cuenta de que algo iba mal entre Rian y yo. Sin embargo, al mismo tiempo, era difícil dejar de lado mis sentimientos personales, a la luz de la escena que había presenciado.


      Quería darle a Rian el beneficio de la duda. No, quería algo más que eso, algo más que sentir que le estaba dando el beneficio de la duda. Quería saber que ella no sentía nada por Devin. Que el abrazo había sido inocente y que ella no lo había iniciado. Estaba seguro de que, incluso aunque ella encontrara a Devin atractivo, no comenzaría algo con él allí mismo, en el trabajo; no teniendo una hija conmigo y, no cuando las cosas estaban tan fuera de tono, con todo lo relacionado con el trabajo.


      Si se suponía que ella y yo no debíamos hacer nada allí; entonces sería aún peor que ella, teniendo una hija conmigo, decidiera al mismo tiempo iniciar algo con uno de nuestros clientes más importantes.


      Dicho esto, no pude evitar preguntarme si, tal vez, estaba haciendo el imbécil. El hecho de que Rian hubiera tenido a mi bebé no significaba que estuviéramos destinados a tener un futuro juntos. Después de todo, ni siquiera había querido que supiera acerca de Ronny. Fue solo una coincidencia que me tropezara, de nuevo, con ella. Quizás Rian, durante todos estos años, había estado esperando encontrar algo más.


      No podía evitar sentirme celoso. No me gustó el hecho de que Devin la estuviera tocando y no me gustó el hecho de que Rian pareciera tan cómoda allí.


      Quería confiar en ella, esa era la cuestión. Pero me había ocultado un gran secreto durante siete años enteros. ¿Y si Ronny no era el único secreto que había estado guardando?


      La peor parte de todo era que, por las miradas que seguía dándome Rian, podía decir que ella sabía exactamente lo que estaba pasando por mi mente. No solo eso, sino que estaba enfadada por ello. Sin embargo, ¿qué podía decir? No pude evitar sentirme celoso. Además, no era como si realmente hubiéramos resuelto ya nuestros problemas. Había querido resolver todo eso la otra noche, cuando le dije que quería ser parte de la vida de Ronny. En cambio, terminamos teniendo sexo.


      No es que me estuviera quejando de ello, pero probablemente deberíamos haber enfriado un poco las cosas y haber hablado un poco más antes de lanzarnos al tema. Ahora, solo podía concentrarme en los interrogantes. Quizás Rian, realmente, no me quería a largo plazo en su vida. Sabía que era mejor no preguntarme si Ronny era siquiera mía; se parecía demasiado a mí para no serlo.


      Sin embargo, después de todo, eso no era suficiente para dar a entender que, Rian y yo, pudiéramos tener una relación. Había motivos por los que ella me había mantenido alejado de mi hija durante todos esos años, y yo estaba empezando a entender, sencillamente, cuáles eran esos motivos.


      "Muy bien, ¿qué está pasando?" preguntó Devin, después de que Rian se fuera, prácticamente, corriendo de allí.


      Le miré con sorpresa, incluso sabiendo que mi distracción fue más que obvia. Negué con la cabeza. Devin y yo podríamos estar en muy buenos términos, pero este no era el tipo de cosas que podría contarle. Y más teniendo la sensación de que él podía estar interesado en Rian. No habría nada profesional en decirle que me la había follado unas cuantas veces (y, ah sí, la había dejado embarazada en la universidad).


      Devin puso los ojos en blanco y cruzó los brazos sobre el pecho. "Vamos", dijo. “Cuando vosotros estabais en Nueva York, parecíais entusiasmados con este proyecto. ¿Qué ha cambiado? ¿Recibiste una oferta mejor? Puedes decírmelo, lo sabes. Me gustaría pensar que somos amigos además de compañeros de trabajo".


      Suspiré. Sus palabras me hicieron sentir culpable. Éramos amigos. Diablos, me había permitido obligarle a ir de pesca la primera vez que vino a Nebraska. Sin embargo, estaba poniéndome celoso y molesto porque tenía la sospecha de que le gustaba Rian. Lo peor era que me daba la impresión de que, si él supiera toda la historia, se echaría atrás de inmediato, independientemente de sus sentimientos personales.


      Al mismo tiempo, no era como si pudiera contarle todo eso. Yo era el jefe de Rian y había algunas líneas que se suponía que no debía cruzar. "Hace nada que he recibido una noticia fuerte y supongo que todavía estoy procesándola", admití finalmente de mala gana, sabiendo que él no se conformaría con eso. Era un buen amigo, y solo quería estar ahí para apoyarme.


      Afortunadamente, esa vaga respuesta funcionó. Devin me dio una palmada en el hombro. "Sabes que me tienes aquí, por si necesitas hablar", dijo con simpatía.Me sentí aún más canalla todavía, pero logré esbozar una lánguida sonrisa. "Gracias", dije.Nos separamos y me fui de regreso a mi oficina. Me sorprendió que Beth me siguiera hasta mi oficina y cerrara la puerta detrás de ella. Le levanté una ceja, demasiado cansado como para preguntar nada.


      Afortunadamente, no necesité ni preguntar. A Beth le salía prácticamente por la boca lo que quería decir. "¿Cómo fue tu reunión?" preguntó. Sin darme la oportunidad de responder, continuó: "Sabes, la gente está empezando a hablar realmente sobre Devin y Rian".


      "¿Que dicen de ellos?" pregunté con sospecha.


      "Ya sabes, su relación secreta", dijo Beth. "No te diría nada al respecto, porque sé que no es de mi incumbencia; pero otra cosa sería que ella estuviera tratando de casarse con él por su dinero, o algo así. Aunque hay quienes piensan que Rian está tratando de conseguir un trabajo en la empresa de Devin". Hizo una pausa, sonriendo como una gata astuta. “Por supuesto, sé lo importante que es ella aquí y que, realmente, no podemos permitirnos perderla. ¿Dónde encontraríamos a otra gerente de innovación?"


      Me la quedé mirando atónito, poniendo voz al mismo tipo de sospechas que habían pasado por mi cabeza cuando entré a la sala de juntas y encontré a Devin abrazando a Rian. ¿Había tal vez algo de cierto en ello? Pero no. Estaba seguro de que eran solo cotilleos.


      En cualquier caso, no era asunto de Beth. Ella podría tener algo que ganar con la idea de que Rian estuviera interesada en Devin, ya que tenía la sensación de que Beth me deseaba y debía notar que yo estaba interesado en Rian. Sin embargo, después de todo, no tenía tiempo para estar atento a los cotilleos en mi lugar de trabajo y eso, en definitiva, era todo.


      "¿No parece que se llevan terriblemente bien?" insistió Beth. Eso me dio la oportunidad que necesitaba.


      "El llevarse bien no es evidencia de nada", dije con severidad. "Devin y yo también nos llevamos bien, pero no creerás que estoy buscando dejar mi trabajo aquí, ¿verdad?"


      Beth me miró enarcando una ceja y, sin decir palabra, sacó un papel impreso. Lo ojeé por un momento, preguntándome qué diablos podría ser, pero hablaba por sí mismo. Un correo electrónico de Rian a Devin, preguntándole por posibles vacantes en su empresa.


      Quizás eso era más evidente de lo que yo quería aceptar.


      Sentí que estaba perdiendo la cabeza. Resulta que mientras yo había estado pensando que las cosas iban bien entre Rian y yo, ella había estaba maquinando todo lo posible por volver a Nueva York. Para quitarme a mi hija de nuevo y dejarme al margen de su vida.


      La verdadera pregunta era, ¿cómo podía haber sido tan ingenuo? Desaparecer en medio de la noche, esa era su forma de actuar. Lo había hecho una vez, y sabía que lo haría de nuevo. Demonios, ciertamente tampoco se quedó después de la primera vez que tuvimos sexo tras su regreso a Nebraska.


      Me volvieron todas las inseguridades de antes. Tenía que existir alguna otra razón real por la que no me habló de Ronny. No creía que yo fuera lo suficientemente bueno para ser su padre, y tampoco me quería a su lado para ser su pareja. Ella estaba detrás de alguien como Devin, alguien guapo y encantador, que tuviera un montón de dinero.


      Por otro lado, ¿tenía que actuar a mis espaldas para llegar hacia él? ¿Realmente tenía que empezar a dormir conmigo, como una opción de respaldo, mientras planeaba dejarme de nuevo?


      Sabía, que debía decirle algo a Beth, que debía recordarle de nuevo que esto no era asunto suyo, o algo así. Recordarle que, si Rian quería irse, estaba en su derecho. Tal vez debería, incluso, hacerle saber a Beth que, desde un principio, me esperaba que Rian se fuera a ir tarde o temprano, porque eso era exactamente lo que hacía.


      Sin embargo, ahora no quería hablar con Beth. Tenía por dentro ya demasiadas emociones, y la que más salía a la superficie era la traición. Pasé, cabreado, por delante de Beth y salí de mi oficina, yéndome directamente a la de Rian.


      Cerré la puerta detrás de mí, haciendo todo lo posible por no golpearla. “Qué cojones pasa”. Dije y por un instante eso fue todo lo que pude decir, con la ira apoderándose de mí.


      Rian me puso mala cara, cruzó los brazos a la defensiva, sobre su pecho, y me miró con frialdad. "No hice nada malo", dijo cuidadosamente.


      "¿No hiciste nada malo?" Estallé. "Simplemente contarme un secreto, simular que me estabas dejando entrar en tu vida, cuando, mientras tanto, has estado planeando todo este tiempo el cómo largarte. Supongo que Nueva York es demasiado atractivo para ti, ¿es eso? Dios, casi me gustaría creer que eso es todo".


      "¿De qué estás hablando?" Rian preguntó con impaciencia.


      "Vi el correo electrónico que le enviaste a Devin, pidiéndole trabajo", dije con desprecio. "Mira, no soy idiota. Supe desde el momento en que apareciste en mi oficina que no tenías intención de quedarte. Estuve muy cerca de despedirte justo en ese momento, pero decidí darte una oportunidad. Pero en serio, ¿usar tu puesto aquí como plan para saltar hacia otro, y mientras tanto dormir con el jefe?


      Rian me miró en estado de shock. Probablemente no esperaba que la atraparan. Pensó, simplemente, que podía hacer lo que había hecho una y otra vez: hacer sus propios planes sin considerar, en absoluto, cómo me pudieran afectar. Desde sus prácticas de posgrado, hasta Ronny y esta nueva búsqueda de trabajo, era un secreto tras otro. Esto se había acabado.


      "¿Y qué, cuando empieces a trabajar para Devin, vas a empezar también a dormir con él?" pregunté amargamente. "¿Es esa la verdadera razón por la que perdiste tu trabajo en Nueva York: te despidieron por acostarte con el jefe?"


      En el mismo instante que mis palabras salieron de mi boca, supe que no debí haberlas pronunciado. También podría haberle dicho que no creía que ella fuera digna de su puesto; que la única razón por la que había pasado de sus prácticas a una carrera real era que se había acostado con las personas adecuadas. Eso no era justo. Sabía que tenía talento.


      Efectivamente, el rostro de Rian se volvió de un espantoso tono blanco. "Gilipollas" murmuró, con las lágrimas formándose en sus ojos.


      Mis hombros se hundieron. De repente, toda la ira me abandonó. Me acerqué a media distancia de ella. "Si quieres irte, hazlo", le dije. "No puedo detenerte. ¿Pero, tal vez, la próxima vez, pensarás en decírmelo?"


      Quería preguntar más, pero me di cuenta de que ella ya había tomado una decisión. Quería volver a Nueva York. Yo no era lo suficientemente bueno para ella, y nunca lo había sido. No había nada que pudiera hacer al respecto.


      Descubriríamos el modo de llevar las cosas entre nosotros, incluso si eso significara la custodia compartida. Sabía que tenía ese derecho. Por lo demás, bueno. Nunca debí haber ido en contra de mis recelos y permitirle entrar. Esta angustia que sentía ahora era mi absoluta y estúpida culpa. Solo me alegraba de no haber arruinado mi carrera por esto.


      Rian guardaba silencio, pero no pude soportar mirarla para tratar de averiguar qué estaba pensando. En cambio, me giré para poder irme.
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      La ira hirvió dentro de mí cuando vi a Wes girarse para salir de mi oficina. ¿Qué? ¿pensó que podría irrumpir con todas estas acusaciones y luego actuar como si él fuera el herido? ¿De dónde había sacado todo eso?


      Yo no había hecho nada con Devin. Punto. No había sido demasiado amistosa, no había pensado ni por un segundo en acostarme con él y, ciertamente, no había acudido a él a pedirle trabajo. ¿Qué alguna vez pensé en volver a Nueva York? Seguro. Había estado toda mi vida ahí, durante años, y había cosas que echaba de menos.


      Sin embargo, después de todo, había una razón por la que había regresado a Nebraska. Sabía que aquí era donde quería criar a Ronny, y a ella le encantaba estar aquí. No tenía planes de irme. De hecho, estaba imaginando un futuro aquí con Wes. Un futuro en el que vivíamos juntos en una linda casita, aquí en Nebraska, criando a nuestra hija.


      En mi mente todavía no lograba entender toda esta situación del trabajo porque sabía que había mucho de lo que teníamos que hablar. Quizás sería mejor para mí, a largo plazo, trabajar para otra persona. Wes y yo no podríamos mantener las cosas en secreto para siempre.


      No obstante, no había empezado todavía a buscar otros trabajos. Y particularmente, no había empezado a buscar trabajo con Devin. Tampoco buscaba acostarme con él, ni con cualquier otra persona que no fuera Wes. Este asunto de los celos había ido demasiado lejos.


      "Mira, pensaba que los dos éramos adultos", solté. "No debería tener que defenderme de estas ridículas acusaciones, sobre que estoy tratando de acostarme con otra persona. Los celos no te sientan bien. Tampoco estoy buscando trabajar para nadie más, aunque ahora, no sé, tal vez debería empezar a hacerlo".


      “Oh. Mentira”, dijo Wes, dándose la vuelta y poniendo los ojos en blanco. “¿No estás buscando otros trabajos? ¡Tengo pruebas!" Sus ojos se entrecerraron. "¿Sobre cuántas otras cosas has estado mintiendo?" preguntó. “¿Cómo conseguiste las prácticas? Me mantuviste en secreto a Ronny, ¿cuántas otras cosas estás ocultando?"


      Le miré, sintiéndome repentinamente derrotada. Entonces me di cuenta, en ese momento, que nunca volvería a confiar en mí. Mantener a Ronny en secreto había dañado, permanentemente, la confianza entre nosotros y, sin confianza, no había nada sobre lo que construir una relación.


      Sentí las lágrimas agolparse en mis ojos. Mi pecho se contrajo, y traté de recordar si, alguna vez, me había sentido tan triste en el pasado. Aunque sabía que era imposible. Nunca había sentido una angustia como esta, nunca había perdido a alguien que significara tanto para mí. Estaba absolutamente destrozada al pensar que pudiera haber terminado con él antes de, siquiera, haber comenzado.


      Y pensar que el fin de semana había ido tan bien… Sin embargo, ¿a quién estaba tratando de engañar, actuando como si pudiéramos tener algo duradero? Arruiné las cosas de verdad.


      No era la relación solamente. Miré abajo hacia el suelo. "Si no puedes confiar en mí, entonces no tiene sentido que me quede en este trabajo", dije con rotundidad. Era la verdad, por mucho que odiara admitirlo. Deseaba este trabajo, pero no había forma de que, ni él y ni yo, pudiéramos trabajar juntos de una manera profesional después de todo esto. No podría soportar verlo todos los días, tentadoramente cerca, pero más lejos que nunca.


      Por lógica, la gerencia de innovación no puede estar a malas con el CEO. No era así como funcionaban las buenas empresas. Necesitábamos poder colaborar y ahora mismo eso parecía imposible.


      "Estoy renunciando", dije en voz baja, con las palabras amargándome la boca. "Con efecto inmediato".


      Me sentí entumecida cuando salí de la oficina, con Wes yendo detrás de mí. Mantuve la cabeza gacha mientras iba para mi coche. No sabía lo que vendría después. Al contrario de lo que Wes parecía creer, yo no había estado buscando otras posiciones. Supuse que, tal vez, podría llamar a algunas de las otras empresas que habían estado interesadas en contratarme antes, pero no me gustaba la idea de desarraigar a Ronny.


      Quizás este era el final de mi carrera, así como el fin de mi relación. Estaba claro que, de todos modos, no estaba funcionando. Quizás era hora de un cambio.


      Wes me alcanzó en el aparcamiento. "¿Qué demonios estás haciendo?" Soltó, bloqueándome, mientras trataba de llegar a mi coche. "¿O es que soy yo el que está siendo infantil? No puedes dejar un trabajo así, sin previo aviso, sea cual sea la relación con tu jefe. ¿Qué vas a hacer con Ronny? A menos que ya hayas asegurado el trabajo con Devin, ¿no necesitas este?"Le miré fijamente. "Por última vez, no hay trabajo con Devin", dije. Pero ya no quedaba enfado alguno en mí, sólo una gris aceptación de que así era como iban a terminar las cosas. "Cometí un error al no hablarte de Ronny", continué. "Sin embargo, no estaba tratando de irme de aquí". Me encogí de hombros ampliamente. "Supongo que esto fue tan solo un error, ¿no es eso lo que dijiste?"


      Le rodeé y abrí la puerta de mi coche, desesperada por alejarme de él, antes de empezar a llorar. Sabía, que no me quedaba mucho para ello. Sentía como si el mundo entero se derrumbara a mi alrededor. Ni siquiera sabía por dónde empezar a ordenar las cosas.


      "Te llevaré a juicio, si es necesario". Amenazó Wes, mientras me deslizaba a mi asiento. Mantuvo la puerta abierta para que no me fuera. "Hablaba en serio cuando dije que quiero ser parte de la vida de Ronny. Lo que sea que tenga que hacer, para asegurarme de obtenerlo, lo voy a hacer. No puedes, huir de esto y ya está, como lo hiciste en la universidad".


      Le miré de mala gana y tiré fuerte de la puerta. Rápidamente apartó los dedos del camino. No miré atrás para ver su expresión. No quería saberla.


      Quería salir de allí. Quería pensar que esto nunca había sucedido, como si todo fuera una pesadilla. ¿Cómo habían logrado ponerse las cosas tan mal así de rápido? Me puse enferma al recordar lo maravillosas que habían sido las cosas. Sabía que Ronny me preguntaría cuándo iba a volver a ver a Wes. ¿Qué le iba a decir yo?


      ¿Qué es lo que iba a hacer?


      Empecé a conducir sin prestar atención ni hacia dónde iba. No pasó mucho tiempo antes de que tuviera que detenerme, cuando las lágrimas comenzaron a brotar y los sollozos empezaron a salir con fuerza de mi cuerpo. Ya lo echaba de menos. Ya había sido bastante difícil olvidarle después de esa noche en la universidad.


      ¿Qué diablos iba a hacer?


      No tenía ni idea.
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      Me sentía como una mierda. No podía negarlo. El hecho de que no hubiera nada que pudiera hacer para arreglar las cosas lo empeoraba todo.


      En mi cabeza seguía imaginándome a Rian, alejándose en su coche. Al menos, esta vez había conseguido verla partir. No quedaba duda sobre si volvería. No, ella se había ido para siempre. La próxima vez que la viera, probablemente, sería para pelear por la custodia.


      Dios, eso era lo último en lo que quería enredarme. Más aún, porque sabía que tan pronto como acudiera a los abogados y tratara de pelear con ella para tener la oportunidad de ver a mi hija, el secreto se revelaría. Todos sabrían que Rian y yo teníamos una hija. Mi vida empresarial nunca volvería a ser la misma.


      No fui yo quien contrató a Rian, pero tampoco dije nada a recursos humanos cuando se incorporó. Ni siquiera les había dicho nada después de enterarme de lo de Ronny. Todavía no estaba seguro de qué decir. Ahora, sin embargo, estaba seguro de que parecería una especie de omisión grave.


      No solo eso, sino que, por fuerza, saldría a la luz que en algún momento ella y yo habíamos estado durmiendo juntos, mientras ella trabajaba para mí. Si la batalla por la custodia se ponía fea, tal vez ella lo usaría como prueba de que yo no era un buen modelo a seguir para nuestra hija, o algo así.


      Me ponía enfermo de pensar en eso. Odiaba la idea de perderla a ella y a mi trabajo. Bueno, la verdad es que perder mi trabajo me dolería menos que la idea de perderla a ella de nuevo. Sin embargo, no había nada que pudiera hacer al respecto. Nunca podría confiar en ella; esto implicaba que, incluso de no haber hecho el imbécil incorporándola, una relación seria entre nosotros nunca sería posible.


      Si solo hubieran sido celos, eso habría sido diferente. Probablemente podríamos haberlo manejado. ¿Pero descubrir que estaba buscando trabajo en otro lugar, que ya estaba planeando irse de nuevo, que había tenido un pie fuera todo este tiempo? Eso era imperdonable. Me seguía disgustando que se marchara tras la universidad, podía perdonarla por eso. Pero había tenido una oportunidad que no debió haber rechazado, una que yo nunca le habría pedido que se perdiera.


      Sin embargo, éramos ya mayorcitos como para seguir viviendo así. Y había una diferencia entre irse porque ya hubiera encontrado un puesto en una empresa, que el buscar activamente otro trabajo mientras se acostaba conmigo.


      Lo peor fue que, a pesar de todo, aunque sabía que tenía todas las razones para estar enojado con ella, aunque sabía que ella no era la adecuada para mí, no podía dejar de echarla de menos. Apenas se había ido y ya sentía como si un agujero se hubiera abierto en mi pecho. Me preguntaba si alguna vez sería capaz de olvidarme de ella. Fue bastante difícil la última vez, y entonces solo estuvimos una noche juntos.


      En aquel entonces, no sabía que teníamos una hija en común. No sabía que nuestras vidas quedarían inextricablemente unidas, para siempre, para bien o para mal.


      ¿Cómo podía amarla tanto, cuando claramente yo le importaba tan poco? ¿Cómo podía amarla, cuando todo el tiempo, aparentemente, había tenido un pie fuera, lista para irse? Quién sabía cuántas horas había pasado analizando detenidamente otras oportunidades de trabajo, postulando a varios puestos, enviando currículums, mientras yo pensaba que estaba trabajando, felizmente, en nuestro proyecto para Devin.


      ¿De eso se había tratado todo? ¿La razón por la que al principio había estado tan desesperada por ser integrada al proyecto; la razón por la que se había esforzado tanto en el trabajo? ¿No porque quisiera hacerlo bien aquí, sino porque quería acercarse a él? Me sentí estúpido por no haberme dado cuenta antes.


      Debería haberlo notado. Debería haberlo esperado. De algún modo me había permitido creer que las cosas iban bien entre nosotros, que no había forma de que ella, sencillamente, desapareciera otra vez. Había sido un idiota. Básicamente, le di mi corazón y le pedí que lo rompiera.


      Solo que esta vez, iba a doler aún más que la última vez. Joder, fui un completo idiota.


      Tocaron una vez en la puerta. Devin asomó la cabeza e inmediatamente sentí que me hervía la sangre. Había una parte de mí que se sentía fatal por eso. Debería alegrarme que consiguiera una trabajadora tan concienzuda para su empresa. Cuanto menos, era mi amigo. Sin embargo, la lógica no me ayudaba a dejar de sentirme fatal por todo.


      Éramos amigos, de acuerdo. Pero los amigos no iban por ahí robando a los mejores empleados de sus amigos.


      Sin embargo, sabía que, a fin de cuentas, no era el asunto laboral lo que me jodía. El tener que dejarla irse a trabajar a otro lugar. La parte que me afectaba de veras era el hecho de que él fuera...


      Bueno, supuse que no podía enfadarme con él por ligar con ella. Después de todo, él no sabía que yo sentía algo por ella. Que me estaba acostando con ella, que teníamos a Ronny. Él no sabía nada de eso; y yo había tenido cuidado en ocultárselo. Por lo que él sabía, ella estaba soltera y sin compromiso.


      De alguna manera, eso solo me enfurecía más, a pesar de que había sido mi decisión mantenerlo todo en secreto.


      Me pregunté si habría alguna diferencia si le hubiera contado todo el asunto antes. Quizás hubiéramos echado a perder el acuerdo de inversión, pero me las hubiera arreglado para conservar a Rian. O conseguir, al menos, no perderla yéndose con un buen amigo.


      "¿Comemos?" Preguntó Devin, arqueándome una ceja.


      "Lárgate de mi oficina". Me vi gritándole; aunque sabía que era la cosa menos profesional que podía hacer.


      Devin se quedó en shock. En lugar de irse, entró en mi oficina, cerrando la puerta firmemente detrás de él. "¿Qué demonios te pasa?" preguntó. "Has estado intratable desde que llegué a la ciudad. Hasta ahora, que yo sepa, estábamos en buenos términos, ¿o no ha ayudado a eso el montón de dinero que he invertido en tu empresa?" Puso los ojos en blanco irónicamente.


      “Saca tu dinero. No me importa". Dije lanzando mis manos al aire. "En lo que a mí respecta, no tenemos nada más que ver en cuanto a negocios".


      “Resulta que pensé que estabas entusiasmado con esta línea de productos”. Dijo Devin, sacudiendo la cabeza. “Mira, no sé qué diablos ha pasado, pero ¿es así como normalmente haces negocios? Porque colega, me estás haciendo perder mi jodido tiempo".


      "¿Y es esta la forma en que tú normalmente haces negocios?" repliqué. “¿Entrar a lo grande y robar a mis mejores empleados? ¿Estás siquiera algo interesado en la línea de productos, o fue solo una artimaña para poder determinar qué empleados no soportaría perder?"


      "No sé de qué estás hablando". Dijo Devin, frunciendo el ceño. Por un instante, parecía realmente no tener ni idea.Gruñí sin decir palabra, blandiendo el folio que Beth había dejado, amablemente, en mi escritorio; el mismo folio que había estado ahí insultándome, desde que regresé tras gritarle a Rian en el aparcamiento. “Sé que Rian fue a pedirte trabajo. Estoy seguro de que también se lo diste; su dimisión, hace un rato, lo atestigua. O si no has sido tú, ¡entonces alguien, definitivamente, le ha ofrecido algo!"


      Las cejas de Devin se arrugaron aún más. Lentamente, negó con la cabeza. "Nunca recibí ningún tipo de correo electrónico de ella", dijo, encogiéndose de hombros, de forma amplia e impotente.


      "Mentira", le espeté. "Echa un vistazo a esto".


      Le arrojé el papel, dejándolo caer al suelo. Sabía que estaba actuando de manera infantil, pero parecía que no podía evitarlo. Odiaba la idea de no volver a ver a Rian nunca más y odiaba aún más la idea de perderla por mi amigo. Nunca habría conocido a Devin de no haberla traído a este proyecto. Deseaba que no fuera fácil saber todas las formas en que él podría ser mejor para ella.


      Devin dio dos pasos rápidos hacia adelante y agarró el papel, sus ojos lo escanearon. "Esto no es real", dijo firmemente.


      "¿Qué? ¿Crees que me lo estoy inventando?" pregunté sarcástico.


      "Yo no he dicho eso", dijo Devin pausadamente. “Pero creo que alguien sí que se está inventando algo. ¿O estás tratando de decirme que Rian suele escribir mal su nombre, "Rain"? Esto tiene pinta de un error de autocorrección, pero no de uno que alguien cometería con su propio nombre, especialmente no en un mensaje de correo electrónico importante, en el que le estás pidiendo trabajo a alguien; declarando prestar mucha atención a los detalles".


      Fruncí el ceño. "No lo sé", dije. Quería dejar crecer esa duda; creer que, por supuesto, Rian no hubiera escrito ese correo electrónico. Al mismo tiempo, tenía miedo de volver a confiar en ella. Ya me había pateado el culo una vez. Había sido una estupidez el creer que esta ocasión podría ser diferente. Estaba claro que se iba a marchar de nuevo.


      "Este ni siquiera es su número de teléfono, ¿verdad?" Preguntó Devin, mirando todavía el correo electrónico. “Pensaba que todos tus números empezaban por 402. Este es un 357".


      Me levanté de mala gana de mi asiento y me acerqué a mirar. Me empecé a cagar en todo cuando vi que tenía razón. Ese no era en absoluto el número de Rian. Ni su número de trabajo, ni tampoco su móvil. Con paso decidido fui hacia mi escritorio y llamé al número. Efectivamente, un tipo llamado Gary respondió.


      "Me equivoqué de número". Murmuré, y colgué. Miré a Devin. Por un momento empecé a encontrarme bastante más tranquilo en mi oficina.


      "¿De dónde viene esto?" Devin preguntó finalmente.


      Lo miré fijamente y luego puse cara de mala leche mientras me dirigía hacia la puerta. "Beth, ¿podrías venir aquí un momento?" pregunté. Seguramente diría que no había hecho algo como esto..., excepto que yo sabía que sí. De repente, todo cobró mucho sentido.


      Beth había estado celosa, y había intentado causar un distanciamiento entre Rian y yo. Ella sabía lo de la cena. Debió ya darse cuenta de que no estaba interesado en ella, y decidió que al menos podía intentar joderme, y así vengarse un poco. O tenerme disponible para ella, en el futuro. Ella fue quien me dijo que todo el mundo estaba chismorreando sobre Rian y Devin, y ella fue quien me entregó el correo electrónico.


      Me sentí horrible dándome cuenta de que se habían arruinado las cosas con Rian por esto.


      Cuando Beth entró en mi oficina, al principio parecía contenta. Pero luego, miraba a un lado y a otro, entre Devin y yo. La duda apareció en su rostro, mordiéndose un labio. Cuando le mostré el correo electrónico, agachó la cabeza.


      "Mira, no sé si es verdad, o no", murmuró. "Rian solo me pidió que lo leyera y verificara si sonaba bien".


      "Dudo mucho que te pidiera eso", le dije. "Ella tiene su propia asistente para esto".


      "¡Esta bien!" Beth soltó. "Me lo inventé, ¿de acuerdo?" Cruzó los brazos sobre el pecho. “¿Y qué, estoy ahora despedida o algo así? Sabes que, si me despides, te demandaré por despido improcedente".


      "¿En base a qué?" pregunté atónito. No pensé que hubiera hecho nada que pudiera considerarse como despido improcedente.


      Beth se esforzó por encontrar algún tipo de respuesta, pero antes de que pudiera, Devin intervino. "Si lo hace, testificaré personalmente sobre el hecho de que no solo mintió, sino que fabricó pruebas con la intención de persuadir a su jefe de que despidiera a una buena empleada”, dijo. "Algo me dice que el juez podría no estar tan dispuesto a escucharla siendo una auténtica mentirosa".


      El rostro de Beth se ensombreció. No pude evitar sentirme agradecido de saber que, a pesar de todo lo dicho, Devin aún estaba de mi lado.


      "Beth, sabes que debo dejar que te marches", le dije.


      Sus ojos se tornaron tormentosos, pero parecía saber que había perdido. Sin decir ni una palabra más, giró sobre sus talones y salió de allí, cerrando con un portazo.


      Me pasé una mano por la cara de cansancio. "Devin, de verdad que lo siento", dije honestamente. "Debí haber considerado todos los hechos".


      Devin se encogió de hombros. "No te preocupes por eso", dijo medio sonriendo. "¿Entonces tú y Rian?"


      Por un momento, me planteé no contarle aún nada sobre ella. Sin embargo, recordé como me había sentido, al pensar que ella estaba tratando de seducirlo. Si le decía que no teníamos nada, le estaba abriendo las puertas a que ligara con ella en el futuro. Y si eso no era algo que quisiera presenciar, entonces tenía que ser sincero con él. Independientemente de las consecuencias que pudiera ello ocasionarme, en mi trabajo, y la empresa.


      De repente me di cuenta de que había cosas mucho más importantes que mi posición en la compañía.


      "Sí", dije. "Nadie lo sabe, pero sí".


      Devin asintió. “El otro día tuve la sensación de que algo estaba pasando. Me alegro de que me lo hayas dicho, antes de que me pudiera poner en ridículo". Dijo, guiñándome un ojo. "Así que supongo que, si te has enfadado tanto conmigo, ¿todavía no has hablado con ella sobre el asunto?"


      Gruñí. "Ya me enfrenté a ella", admití. "Y cuando intentó decirme que no había hecho nada malo, básicamente le dije que estaba mintiendo y que no quería volver a verla, nunca más".


      Devin hizo un gesto de preocupación. "¿Qué vas a hacer?" preguntó.


      "Pues, creo que tengo una idea", dije lentamente.


      Solo esperaba que Rian estuviera dispuesta a volver conmigo. Sabía que la había cagado, de todas, todas, pero tenía una corazonada con un plan que podría hacer que se diera cuenta de lo serio que iba a ir con ella. Solo esperaba que pudiera funcionar.
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      Tocaron a la puerta. Sabía que, probablemente, debía levantarme y responder. Pero ¿qué importaba ya? No me importaba quién pudiera estar al otro lado de esa puerta. Ronny estaba en el colegio y yo había dejado mi trabajo. Eso significaba, por lo que a mí respecta que, a menos que me llamaran del colegio de Ronny, el resto del mundo podía no existir.


      Sabía que tenía que arreglarlo. Encontrar un nuevo trabajo, seguir adelante, incluso si eso significara, otra vez, el mudarse de Nebraska. Ronny dependía de mí. No podía dejar que las cosas se fueran a la mierda solo porque yo estaba triste.


      Pero estaba jodidamente triste y, básicamente, había estado deprimida desde que las cosas se torcieron con Wes. No podía evitar sentirme amargada por la forma en que se habían desarrollado las cosas. Wes no confiaba en mí y, aunque no había motivo alguno por el que pudiera hacerlo, todavía me dolía.


      Me había permitido poner muchas esperanzas, esta vez. La última vez, no existía expectativa alguna. La última vez, solo había sido una cosa de una noche y, aunque dolió, me dije a mí misma que nunca había sucedido, para convertirse en algo para siempre.


      Esta vez, me había permitido empezar a imaginarme un futuro con él. Esta vez había pensado que, realmente, las cosas podrían funcionar con Wes. Me había dado suficientes motivos para creer que había superado la forma en la que sucedió todo en el pasado, y que su futuro quería tenerlo aquí conmigo.


      De alguna manera, todo se había convertido en humo. De alguna manera, le había perdido de nuevo, esta vez, sin ser culpa mía. Seguí pensando en todo eso; preguntándome si hubo alguna forma en que pudiera haber hecho las cosas de una forma distinta; si había alguna forma en que pudiera haberle demostrado que, en realidad, nunca quise irme. Que quería que fuéramos una familia, para siempre.


      Aun así, el saber que no existía nada diferente, que pudiera haber hecho, no mejoraba las cosas. En cambio, me sentía desesperada. Me resultaba difícil salir de la cama por las mañanas, incluso sabiendo que debía mantenerme fuerte, por Ronny.


      Incluso sabiendo que no podía haber hecho nada diferente esta vez, eso no cambiaba el hecho de que no le hubiera hablado de Ronny años atrás. No es que fuera una mentirosa con todo, pero lo que le oculté fue algo muy importante.


      De alguna manera, llegué a pensar que podría darme una segunda oportunidad. Sin embargo, por lo que se veía, no era así.


      Cuando no estaba triste, solo sentía enfado. ¿Cómo se atrevió a usar el pasado, contra mí, de esa manera? ¿Cómo se atrevió a acusarme de mentir sobre otro trabajo? Habría sido diferente si me hubiera preguntado si había solicitado otros trabajos. Le habría dicho directamente que era un idiota al pensar que eso hubiera sido siquiera una posibilidad.


      En cambio, me había gritado, convencido de que no solo había solicitado otros trabajos, sino que además había aceptado uno de ellos, sin siquiera tener el valor de decírselo. Supongo que esperaba que fuera a desaparecer a mitad de la noche, para no dejarle ver a su hija nunca más. ¿Qué clase de monstruo se creía que era?


      Me sentí completamente fuera de lugar. Las cosas habían comenzado a ir realmente bien aquí. Pero ahora, todo eso había terminado.


      Los golpes a la puerta se hicieron más insistentes. Por un momento, me acurruqué aún más entre mis mantas. Pero de repente, tuve un momento de pánico. ¿Sabía siquiera dónde tenía mi teléfono móvil en ese momento, o si estaba cargado? ¿Y si algo le había pasado a Ronny y el colegio había intentado contactarme, pero no había visto el mensaje?


      Salí de la cama de un salto. Fuese cual fuese el drama personal que estaba ocurriendo en mi vida, no era ninguna excusa para eludir mis deberes como madre. Debería avergonzarme de mí misma.


      Corrí hacia la puerta, todavía en pijama, lanzándome a abrirla. Por un momento, solo pude ver a Wes, ahí de pie. Una parte de mí quiso cerrarle la puerta en las narices. ¿Quién diablos se pensaba que era apareciendo aquí de ese modo?


      Sin embargo, había otra parte más grande de mí que anhelaba verle allí. Tampoco sabía cómo iba a volver a confiar en él. Ni siquiera sabía lo que quería. Al mismo tiempo, tenía que escuchar lo que había venido a decirme. Le había echado de menos más de lo que jamás hubiera imaginado.


      Wes pareció sorprenderse al verme. Me pregunté si había esperado que yo ya me hubiera ido, o si simplemente se sorprendió al ver lo demacrada y agotada que estaba. Me lo quedé mirando expectante, sin ni siquiera saber qué decirle. Si yo abría la boca primero, probablemente iba a decir algo que empeoraría la situación. Primero tenía que escuchar lo que quería.


      Recordé esa amenaza final, sobre cómo involucraría a los abogados si no le dejaba ver a Ronny. ¿Estaba aquí para entregarme los papeles de la demanda por la custodia? Sentí que podría llorar al pensar en eso.


      "Tenemos que hablar", dijo en voz baja.


      Di un paso atrás para dejarlo entrar. "¿Viniste aquí para acusarme de algo más?" No pude evitar sino preguntar.


      Wes suspiró y negó con la cabeza. “No, Rian. No". Hizo una pausa, inseguro y nervioso. "Lo siento", dijo. “Ese correo electrónico, que pensé que le habías enviado a Devin, era mentira. Beth lo simuló. No me di cuenta de ello".


      “Traté de decírtelo,” dije.


      "Y yo debería haberte creído", dijo Wes firmemente. “Debería haber confiado en ti. Sencillamente estaba muy asustado de perderte de nuevo".


      Algo, en el tono crudo de su voz al decir aquello, abrió algo en mi pecho. Pudo incluso haberme notado una media sonrisa. No le perdonaba del todo, pero sabía que no era el único que estaba equivocado aquí. "Supongo", dije secamente, "que puede hacerse más difícil confiar en mí debido al secreto que mantuve".


      Wes negó con la cabeza. "Eso todavía no excusa mis acciones", dijo fervientemente. "Ni siquiera el hecho de que creyera que hubieras actuado a mis espaldas para encontrar ese otro trabajo con Devin. Incluso tras decirme que no lo habías hecho, no te habría escuchado. Esa no es la forma en que funcionan las relaciones. Tiene que haber comunicación o las cosas no saldrán bien, sin lugar a duda".


      Inclinó la cabeza hacia un lado, una lenta sonrisa se extendió por su rostro. Aunque todavía parecía nervioso. "Por eso te perdí la primera vez, ¿verdad? Porque, simplemente, nos metimos en la cama esa noche, y nunca hablamos sobre lo que pudo significar".


      "Y luego, cuando me enteré de que estaba embarazada, y no te lo dije", agregué. "Cuando lo piensas, supongo que la mayoría de nuestros problemas se deben al hecho de que no hablamos muy bien las cosas".


      Hice una pausa, preguntándome si este era el final de todo. El hecho de que supiéramos dónde estaban nuestros problemas no significaba que pudiéramos solucionarlos. O que él quisiera arreglar las cosas. ¿Y si nunca volvía, realmente, a poder confiar en mí? Aparté la mirada de él.


      "¿Y ahora qué?" Pregunté, odiando lo hueca que sonaba mi voz. Para ser honesta, no se me ocurría una sola forma de seguir, a partir de aquí. Las cosas se habían hecho añicos entre nosotros, y el simple hecho de que habláramos sobre la discusión que habíamos tenido, no significaba que, de repente, volviera a tener un trabajo. ¿Podríamos llegar a dejar todo a un lado, y construir las cosas de nuevo? ¿Durarían más tiempo la próxima vez?


      "Sé que piensas que soy la que siempre tiene un pie fuera, lista para irme; pero yo temo eso también de ti". Dije; las palabras, veraces, salieron de mis labios antes incluso de hacer una pausa para pensarlas. "Sé que probablemente no sea justo para ti, porque yo soy la que se fue antes. Sin embargo, tengo que velar por Ronny. Odio la idea de que pueda dejarte entrar en su vida, solo para que te des la vuelta y te vayas".


      Rompería el corazón de Ronny tanto como rompería el mío. Tal y como estaban las cosas, aún no le había contado la pelea que Wes y yo habíamos tenido. Ella había preguntado por él unas cuantas veces, lo que casi me había hecho pedazos. No había sabido cómo decirle que, si alguna vez lo volvía a ver, sería en un papel diferente.


      Porque eso implicaría tener que decirle que él era su padre, y yo no tenía idea de cómo hacer eso por mi cuenta. Es más, no quería tener que hacer eso por mi cuenta. Era otra cosa que me había imaginado haciendo con Wes, allí mismo, a mi lado. Una especie de cosa familiar.


      Algo que, ahora, quizás nunca tengamos. No pude evitar sentirme deprimida al pensar en todo lo que había perdido.


      "Estoy enamorado de ti", dijo Wes de repente. Lo miré con sorpresa. Su sonrisa era un poco más amplia esta vez, mientras se encogía de hombros. “Ya sabes, con el ánimo de una mejor comunicación. Estoy enamorado de ti y quiero formar una familia contigo y con Ronny".


      Suspiré; el pesimismo me envolvió cuando mencionó a Ronny. No pude evitar volver a la amenaza que había lanzado, el otro día, al final de nuestra pelea. Tal vez solo estaba preocupado de perder la batalla por la custodia, ya que Ronny había estado en mi vida todos estos años, mientras apenas lo conocía a él.


      "Sabes que nunca te impediría ver a Ronny, sin importar lo que pasase entre tú y yo", le dije.


      "Lo sé", dijo Wes honestamente. Lo miré, leyendo la verdad en sus ojos. “No digo esto simplemente porque quiera ver más a Ronny. Te amo, Rian. También lo hacía en la universidad, aunque no me di cuenta hasta que fue demasiado tarde".


      Le miré fijamente. Aun así, no pude evitar sentir que las cosas, de alguna manera, estaban a punto de romperse de nuevo. "Si no puedes fiarte de que no vaya a salir corriendo, entonces sabes que no tiene sentido comenzar nada", dije con tristeza. Deseaba poder confiar en las cosas, pero no podría estar volviendo a esto, una y otra vez. Me mataría.


      "Entonces, démonos algo en lo que creer", dijo Wes seriamente. Lo miré, mientras bajaba, quedándose sobre una rodilla. Con un florido gesto, sacó una pequeña caja y la abrió; para revelar un pequeño pero elegante anillo.


      Le miré fijamente; con mi mano subiéndose a tapar mi boca. ¿Hablaba en serio? No era capaz ni de preguntárselo; sentía como si me hubieran quitado todo el aire de los pulmones, de la mejor de las maneras.


      "Si tomas este anillo, no dejaré que te escapes otra vez, nunca más". Dijo Wes, serio y en voz baja. "Rian James, ¿serías mía… para siempre?"


      "Sí", me escuché susurrar. Mi mano temblaba cuando Wes se puso de pie y tiernamente agarró mis dedos, deslizando el anillo por mi dedo corazón. Me miró a los ojos con seriedad. Podría haber esperado sentir alguna vacilación o, al menos, algo de nerviosismo.


      En cambio, lo sentí como lo más correcto que había hecho en mi vida, al mismo nivel que haber dado a luz a Ronny.


      Miré el anillo que había en mi dedo; notando la forma en la que destelleaba y brillaba a la luz. "Wes, es hermoso", dije, mirándole; y esperaba que se diera cuenta de que me refería a algo más que al anillo en sí. Era la promesa de todo lo que era hermoso. Íbamos a hacer que las cosas funcionaran. Ninguno de los dos se iría nunca más o, si lo hacíamos, nos iríamos juntos. Como una familia.


      Me sentí conmovida y abrumada. Me sentía conmocionada, pero también sentía que esto, de alguna manera, iba a durar mucho. Recordé lo bien que estuvo con Ronny la primera noche que se pasó por casa. Podía imaginarme, durante años y años, noches como esa, nosotros juntos, una familia. Sí, era el momento perfecto para esto.


      De repente, no pude contenerme. Quizás todo el problema había sido que nos habíamos precipitado demasiado, o quizás fuera el hecho de que, después de lanzarnos a esto demasiado deprisa, habíamos intentado frenar de golpe. No estaba segura de qué era lo que había estado haciendo las cosas tan difíciles, pero ahora todo estaba bien. De hecho, todo parecía perfecto.


      Le agarré, tirando de él hacia mí, besándolo apasionadamente. Era como si los sentimientos de los últimos siete años surgieran todos a la vez, rebosando de felicidad en el beso. Fue desordenado, fue dulce, fue sencillo de dar. Fue justo como necesitaba que fuera. Esto también fue perfecto.


      Igual de perfecta era la forma en la que mi cuerpo se ajustaba al suyo y, la forma en que sus dedos se enredaban en mi cabello. Igual de perfecto fue el modo en que me apretó hacia él cuando comencé a desabrochar su camisa. No había necesidad de echarse atrás, nada que ocultar. No más secretos entre nosotros. Y Ronny estaba en la escuela. Toda la casa, el mundo entero, era nuestro por unas horas.


      Nos desnudamos en un instante; quedándose la ropa olvidada en el suelo. Wes me tumbó en el sofá, con cuidado, mirándome profundamente a los ojos mientras trepaba por encima de mí. Mis piernas se abrieron para él; invitándolo a tomarme, a extasiarme, a poseer cada centímetro de mí.


      Mientras me agarraba al respaldo del sofá, mi anillo destelleó de nuevo. En cuerpo y alma, yo era suya, para siempre.


      Le dejé tenerme, persiguiendo el sentimiento de gozo de los dos, uniéndonos en perfecta sincronía. Por fin, estábamos en la misma página, rumbo al mismo futuro. No lo cambiaría por nada del mundo.
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      Hacer el amor con Rian pareció como la liberación de toda la tensión que se había ido acumulando en las últimas semanas. Ella dijo que sí. No podía olvidarme de eso. Ni de la dulce manera en la que me sonreía; ni del modo en que parecía estar dejándome entrar en ella, por completo, por primera vez. Extendí la mano para enredar mis dedos con los de ella y pude sentir el anillo allí; una promesa de lo que vendría. Como si necesitara más seguridad que la promesa que podía ver en sus ojos.


      Sabía que teníamos el resto de nuestras vidas para explorarnos el uno al otro, pero me encontré queriendo saberlo todo sobre ella en aquél preciso momento, empezando por lo que la hacía retorcerse y lo que la hacía gritar. Quería conocer todo aquello que pudiera hacer surgir en ella cualquier tipo de reacción.


      Quería conocerla, por dentro y por fuera, en cuerpo y alma.


      Comencé a besarla, saboreando la dulzura de su piel. Me puse a acariciarla, pasando mis dedos por sus curvas, memorizando cada pequeña hendidura, cada peca, cada línea. Mientras ella se retorcía por la espera, me encontré sonriendo, besándola suavemente. "Tranquila", murmuré. Ella dio un gemido agudo en respuesta, olvidando las palabras en ese momento.


      Ella deseaba esto desesperadamente. Tanto como yo.


      Cuando finalmente buceé en sus profundidades, primero con mis dedos y luego con mi polla, pude sentir su cuerpo trabajando a mi alrededor, exprimiendo cada centímetro de placer que podía. Ella tembló y gimió, sus dedos me agarraron; las piernas se flexionaron inquietas, mientras el placer la sacudía hasta la médula.


      Reduje el ritmo y ella gimió, tirando de mí, urgiéndome a continuar. Sacudí rápidamente mis caderas hacia adelante, cediendo a sus súplicas por unos instantes, antes de reducir de nuevo mi ritmo. Sonreí cuando sus ojos se abrieron de par en par y me miró.


      "Wes, por favor", dijo sin aliento.


      ¿Y cómo poder negárselo, viéndola así?


      Reanudé mi ritmo anterior, gimiendo mientras ella emparejaba las sacudidas. Siempre nos habíamos sincronizado muy bien cuando teníamos sexo, pero esta vez, las cosas parecían ser aún más íntimas e intensas.


      Teníamos el futuro de cada uno por delante, y ella estaba eligiendo pasar el resto de su vida conmigo. Sabía que las cosas, irían cambiando a la fuerza; no importaba lo hermosa y maravillosa que fuera; no importaba cuán sincronizados estuviéramos; sí o sí habría algunos desafíos. Pero en ese justo instante, la mirada en sus ojos, la forma en que se agarraba a mí, la forma en que su alma coincidía con la mía me dijo que, sin importar cuáles fueran esos desafíos, encontraríamos la forma de superarlos.


      Nos corrimos al mismo tiempo, gritándonos los nombres el uno del otro, temblando mientras éramos engullidos por un poderoso placer, mayor que el que cualquiera de los dos hubiera sentido antes. Durante un largo e impresionante momento, nada existió en el mundo, excepto ella; esta increíble criatura con quién tenía la oportunidad de compartir mi vida.


      Lentamente, todo me fue regresando a la cabeza, empezando por Ronny. Nuestra hija. No solo iba a poder pasar el resto de mi vida con Rian. Lo cual habría sido suficiente. Rian, después de todo, era todo lo que siempre había querido y ahora sabía que ella sería mía para siempre. Pero todavía mejor, ella vino con una niña adorable, por la que ya me moría de ganas de pasar más tiempo.


      Realmente, nunca había sido capaz de imaginarme a mí mismo con una familia. Nunca había sabido realmente lo que estaba buscando en ese aspecto. O tal vez era sencillamente que me había esforzado demasiado en no fijarme en Rian, por el mero hecho de que haberme dejado aquella vez.


      Ahora, estaba emocionado de compartir mi vida con ella, pero estaba igualmente emocionado de convertirme en papá. O descubrir que ya lo era, mejor dicho. Nunca me había dado cuenta de que quería tener hijos, pero ¿descubrir que tenía una hija inteligente, dulce y con todo lo que podría haber deseado? Esa era la guinda del pastel.


      Sin embargo, de repente, Rian suspiró en mis brazos. No es que pareciera triste, pero tampoco muy contenta. Sentí que un frío terror se filtraba en mí. Quizá todo estaba yendo demasiado rápido. Era algo que estuve temiendo cuando consideré por primera vez la idea de casarme. Sabía que yo quería esto. ¿Pero, qué pensaría ella? ¿Podría confiar en mí y perdonarme por no creerla cuando dijo que no había estado buscando otros trabajos?


      Todavía, no podía creer que hubiera puesto la palabra de Beth por encima de la de ella. Que hubiera estado a punto de tirar lo mejor de mi vida por la borda debido a un drama de oficina.


      ¿Y si ella realmente no quería esto? Apenas podía soportar aquella idea.


      "¿Ahora qué?" Preguntó Rian en voz baja, con sus dedos entrelazando los míos. Cuando la miré, ella delicadamente no me miraba a mí, miraba nuestras manos en vez de mis ojos.


      "¿Qué quieres decir?" Pregunté; aunque tenía una idea de lo que estaba preguntando. Casarse con ella era hasta cierto punto sencillo. Eran todas las otras cosas las que serían complicadas. Afortunadamente, tenía algunas ideas sobre cómo arreglarlo todo. Simplemente no quería abrumarla demasiado con todo lo que había estado pensando, alrededor de aquello, en los últimos días.


      Rian estiró el cuello para poder mirarme. "No tengo trabajo", señaló. "No sé si Ronny y yo podremos seguir aquí".


      "Quiero que vuelvas a la empresa", le dije con firmeza. “Además, Devin también lo quiere. De hecho, no está seguro de que la junta esté de acuerdo con la inversión si tú no estás allí para supervisar las cosas, como gerente de innovación. Lo que significa que, si no regresas, hay mucho en juego".


      Estaba jugando sucio, más o menos. Lo sabía. Pero, al mismo tiempo, no quería que pensara que en realidad tenía que dejar su trabajo a causa de lo nuestro. Ella había trabajado demasiado duro durante mucho tiempo. Además, no había ni una sola posibilidad de que la dejara irse. Ni a ella, ni tampoco a Ronny. Tenía que encontrar una forma de mantenerla aquí.


      Más que eso, quería que volviera a trabajar. Para ser honesto, había sido un poco aterrador aparecer esa mañana y encontrarla todavía en su pijama, con ojeras y luciendo abatida en todo su ser. No era la visión que tenía de ella, en absoluto. Y había sido igualmente inquietante estar toda la semana en la oficina sin su presencia. Quería intercambiar ideas con ella. Quería su opinión en todo, por pequeño que eso fuera.


      "No puedo regresar; no si tú y yo estamos juntos", dijo Rian con tristeza. “Sé cómo funcionan las cosas. Técnicamente, eres mi jefe. Ya es malo que tengamos una hija juntos, pero todavía lo es más que estemos durmiendo juntos. ¿Pero casados de verdad? No podremos hacer eso. Todo el mundo sospecharía que, cualquier tipo de subida que obtuviera, cualquier gran proyecto de trabajo que se me adjudicara, sería solo porque me estaba acostando contigo. No sería correcto, y tampoco sería justo para mi carrera".


      “Por supuesto que no”; estuve de acuerdo con ella, incapaz de evitar sonreír. Ella no había dicho nada acerca de no querer el trabajo. Tenía que asumir que eso era algo bueno. “Ya hablé con George. Ha aceptado ser mi supervisor. Por lo que, de ahora en adelante, dependerás directamente de él en cualquier asunto de importancia, como aumentos de sueldo. En cuanto al día a día, bueno, cualquiera que no crea que mereces las funciones que asumes en ciertos proyectos, entonces puede ver si lo hace mejor. Pero tú y yo sabemos que no podrán hacerlo".


      Rian parpadeó, mirándome. Se sentó lentamente. "¿Cuánto tiempo llevas planeando todo esto?" preguntó lentamente. "¿Ya has hablado con George?"


      Por un momento, me pregunté si había dicho algo mal. También me incorporé. "Desde que te fuiste conduciendo del aparcamiento, supe que había cometido el mayor error de mi vida", le dije nervioso. "Si no lo sientes del mismo modo, entonces podemos cancelar todo esto. Pero pensé que, si íbamos a tener una oportunidad, tenía que demostrarte lo serio que hablo sobre esto. No quiero que nada se interponga en que estemos juntos. Quiero estar ahí para ti y para Ronny. Eso significa resolver las cosas, no solo estar lanzándonos de cabeza como lo hemos estado haciendo hasta ahora. Así que pasé los últimos días tratando de arreglar todo".


      Rian me miró con escepticismo. "¿Y George está realmente de acuerdo con esto?"; preguntó, señalándome a mí y luego a ella.


      Me reí. "No es que tuviera mucho donde elegir", dije. “Le dije que, si no aceptaba esto, y no me ayudaba a encontrar la manera de hacerlo funcionar, entonces renunciaría. No podría prescindir de un director ejecutivo y una gerente de innovaciones. Eso sin mencionar lo que le sucedería al acuerdo con la empresa de Devin si ninguno de los dos estuviéramos allí".


      Los ojos de Rian se agrandaron. "¿Y qué habrías hecho si hubiera descubierto tu farol?" preguntó preocupada."No hubo ningún farol", dije con seriedad.


      "No creo que hayas podido pensado en dejar tu trabajo si tú y yo no pudiéramos estar juntos", dijo Rian, sacudiendo la cabeza.


      Tomé sus dos manos con las mías, mirándola profundamente a los ojos. Antes quizá me habría dolido el hecho de que ella pareciera tan reacia a aceptar que yo iba a estar allí para siempre. Pero ahora me di cuenta de que estaba nerviosa. Me dispuse a disipar ese nerviosismo de una vez por todas.


      "Rian, para mí eres más valiosa que cualquier posible carrera", le dije. "Me muero de ganas de pasar el resto de mi vida contigo y con Ronny. Lo digo en serio".


      Los ojos de Rian brillaban llorosos, y se inclinó para besarme de nuevo, incluso con más fervor que la última vez. Cuando finalmente se apartó, los dos estábamos sin aliento, y pude sentir mi cuerpo moviéndose de nuevo con interés.


      "Te amo"; dijo Rian en voz baja. "Más de lo que puedas imaginarte".


      Le sonreí. "Pensé, que habíamos hablado sobre la comunicación", bromeé. "Vas a tener que encontrar alguna manera de asegurarte de que yo lo sepa".


      Los ojos de Rian se abrieron por un momento y luego su mano se posó en mi miembro. "Creo que puedo pensar en alguna manera"; bromeó, con una sonrisita de superioridad.


      "Demuéstralo"; le dije, sonriéndole del mismo modo.
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      No pude evitar sentirme nerviosa mientras echaba un vistazo al salón. Estaba hasta arriba, con gente en todos los asientos. Sabía que Devin esperaba una buena asistencia, pero esto superó todas nuestras expectativas. No podía creer que, en menos de una hora, iba a subirme a un escenario, frente a toda esa gente, con la intención de ofrecer un repaso a la información sobre la nueva línea de productos que estábamos lanzando. Creí que no podría ni recordar mi propio nombre y, mucho menos, lo que se suponía que debía decir.


      Dos manos me agarraron por la cintura, acercándome. "No me digas que estás empezando a dudar de esto". Murmuró Wes en mi oído; con su cuerpo trajeado, encajándose perfectamente al mío.


      Cubrí sus manos con las mías. "¿Quién, yo?" repliqué. "Jamás".


      Sonreí mientras me hizo girar en sus brazos, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. "No será por sentirte, o no, elegante, porque estás increíble", dijo Wes. "¿Entonces qué es?"


      Le sonreí tímidamente. "No creo haber tenido nunca que hablar delante de tanta gente, eso es todo".


      "Es una multitud bastante grande", asintió Wes con seriedad. "Sin embargo, la Rian James que conocí en la universidad nunca habría tenido pánico escénico".


      "La Rian James que conociste en la universidad era una persona muy diferente a quien soy ahora", dije con aspereza, como si él no lo supiera.


      Wes se rio. "Estaré justo ahí, a tu lado, todo el tiempo", me prometió. "Estoy seguro de que Ronny también lo estará".


      Fruncí el ceño. “Devin dijo que la cuidaría mientras”, le recordé.


      Wes resopló. "Digamos que la idea de cuidarla de Devin podría no ser igual a la tuya", dijo. "Créeme, no querrás saber cómo estaba la última vez que nos la devolvió, cuando tú estabas en Nueva York por la boda de tu amigo, y yo recibía a ese grupo de inversores de Chicago, durante el fin de semana".


      Gruñí. "Como si necesitara una cosa más de qué preocuparme esta noche", me quejé.


      Wes sonrió sin arrepentimiento. "Solo piensa que cuanto más te preocupes por Ronny, menos capacidad tendrás para preocuparte por cuántas personas hay en esa sala".


      Negué con la cabeza. "Bueno, supongo que es hora de salir"; dije, mientras oía que me presentaban.


      "Vamos, entonces", asintió Wes. Agarró mi mano por última vez, antes de entrar en la sala en medio de un intenso aplauso.


      Las cosas no fueron tan terribles como temí pudieran ser, mientras estuvimos en el escenario. Y por supuesto, hubo ese instante en el que Ronny vino corriendo hacia nosotros; habiendo, de alguna manera, subido los escalones, mientras Devin simplemente se encogía de hombros desde un lateral. Pero se portó bien una vez estuvo allí, sosteniendo la mano de Wes y sonriendo a todo el mundo, saludando incluso de vez en cuando mientras la gente sonreía y la saludaba.


      Después, Wes y yo nos mezclamos con la multitud. Mike Maglione se acercó a mí, casi en el mismo instante en el que Wes me dejó sola, y no pude evitar hacer una mueca por dentro. Estaba bastante segura de que habíamos dejado atrás los días en que Wes le mordía la cabeza a cualquiera que me mirara, pero sabía que no le emocionaría mucho verme hablando con el joven soltero más atractivo del año, según la revista SugarPop.


      Y no especialmente al entregarme Mike su tarjeta de presentación. "Para ser alguien tan joven, estás haciendo un trabajo increíble", dijo. “¡Y no lo digo con doble sentido! Obviamente, yo también soy joven".


      Le sonreí, decidiendo que era inofensivo. No era la primera persona en ofrecerme trabajo desde que todo esto con la compañía de Devin había despegado. "Gracias, Mike", dije, tomando la tarjeta y metiéndola en mi agenda. “Pero estoy completamente feliz donde me encuentro ahora. Mucho, de hecho".


      Mike negó con la cabeza. "Me temía que dijeras eso", dijo con pesar.


      Wes deslizó un brazo alrededor de mi cintura en ese momento, entregándome un vaso de agua con gas. "Maglione, ¿estás intentando robarme uno de mis mejores activos?" preguntó en broma.


      Mike se rio. "Sólo porque sabía que no iba a funcionar", dijo. "Pero valía la pena el intento, ¿no?"


      Él y Wes charlaron durante un minuto, mientras yo me inclinaba sobre la calidez de mi esposo. Después, me miró preocupado. "¿Quieres algo más?" preguntó. “¿Cómo te encuentras de todas formas? Si estás cansada, podemos salir de aquí un poco antes. Ya le dije a Devin que quizá lo haríamos".


      Me reí, incapaz de evitarlo. Parecía tan preocupado, pero yo me encontraba bien. "Nunca he conocido a un hombre más atento con un embarazo", le dije, sonriendo feliz. Era la chica más afortunada del mundo y lo sabía.


      Al poco de casarnos, me enteré de que estaba embarazada de nuestro segundo hijo. Realmente no había estado tratando de quedar embarazada de por sí, aunque definitivamente habíamos hablado sobre la posibilidad de darle a Ronny un hermanito o hermanita pequeña. Ahora, todo parecía encajar. Con este lanzamiento de producto, debía tomarme un tiempo libre. Y Wes había sido todo lo que podía haber deseado y más.


      Parecía estar tratando de recuperar el tiempo perdido por no haber estado allí durante el primer embarazo. Estaba al pie del cañón constantemente y cada vez que hacía algo que él consideraba demasiado peligroso, él estaba allí para recordarme amablemente que me cuidara a mí misma y al bebé.


      Esa misma mañana, de hecho, me había dicho que quería estar llevándome a todos los sitios porque tenía mucho miedo de que me cayera y me hiciera daño, o yo o al bebé. Tenía que recordarle que había estado bien en el primer embarazo y que las James éramos mujeres fuertes e independientes. Aunque por dentro, al mismo tiempo, me gustaba lo exagerado que estaba siendo. Lo encontraba ridículamente adorable, y era reconfortante saber que él quería estar ahí para este bebe, tanto como había demostrado que quiso estar ahí para mí y para Ronny.


      Iba a ser un gran padre. Otra vez.


      Estaba feliz de saber que tenía su apoyo durante este embarazo. Podría haberlo hecho sola otra vez, pero al mismo tiempo, era bonito tenerlo ahí conmigo, a mi lado.


      Un fotógrafo se nos acercó de repente. "¿Les importaría a los dos si les tomo una foto?" preguntó.


      Miré a Wes, encogiéndome de hombros. Al principio de comprometernos hubo un tiempo en el que me ponía nerviosa por cosas como esta. No sabía hasta qué punto era bueno que la gente lo supiera. Más que nada por si cualquiera de fuera pudiera suponer que Wes era mi jefe. O simplemente pensar que nuestra relación como colegas y también como cónyuges era inapropiada.


      Sin embargo, esos días quedaron atrás. Todos aquellos con los que hicimos negocios sabían de nuestra relación y, para ser honesta, creo que la mayoría de ellos valoraban el hecho de que estuviéramos juntos. Wes y yo estábamos casi siempre alineados, y siempre éramos buenos intercambiando ideas entre nosotros, lo que significaba que cualquier presentación que diéramos tenía aún más fuerza, por la combinación de creatividad y talento.


      "Claro", le dijo Wes al fotógrafo. Pero, sin embargo, antes de que el hombre pudiera tomar su foto, Wes se estiró y atrapó a Ronny mientras pasaba a toda velocidad, levantándola, gritando con risitas en el aire. La puso sobre sus hombros y luego se volvió y me rodeó con un brazo. "Aunque será mejor que saques a la familia completa", dijo, guiñando un ojo.


      El fotógrafo sonrió y levantó su cámara. Hubo un destello, y luego Ronny se movió, tratando de dejarse caer. Wes la colgó boca abajo por los tobillos por un segundo, y hubo más risas. El fotógrafo me sonrió. "No te preocupes, no usaré esa. ¿…pero es posible que la quieras de recuerdo? Te la enviaré."


      "Gracias", le dije, sonriéndole cálidamente. Pronto, imaginé, habría fotos de nuestra familia por toda la casa. De los tres y, pronto, de los cuatro. Wes y yo nos habíamos quedado despiertos largas horas algunas noches, simplemente hablando de lo perfectas que eran las cosas entre nosotros. Las cuales sólo hacían que mejorar.


      Tenía una pareja increíble. Era amable y cariñoso, y amaba a nuestra hija como si hubiera estado con ella toda su vida. En el trabajo, estábamos subiendo el listón juntos, ambos trabajando duro y haciéndolo lo mejor que podíamos.


      Al acabar el día, llegaba a casa para encontrarme besos, masajes en la espalda y un hombre que estaba tan dispuesto a ponerse con los platos como a ayudarme a cocinar. Éramos el equipo perfecto, tanto a nivel profesional como en casa.


      "Mamá, Devin dijo que puedo ir a tomar un helado después de la fiesta porque no tienen ninguno aquí", anunció Ronny de repente.


      Gruñí. "Lo voy a matar", dije. Devin era maravilloso con Ronny, casi como el tío que nunca había tenido, pero estaba claro que tenía tendencia a malcriármela. Tenía la sensación de que lo mismo le iba a pasar a este nuevo pequeñín, guiándonos por la cantidad de regalos para bebé que ya nos había dado.


      "No pude evitarlo, imagínate lo adorable que estará en él. O en ella”, decía cada vez.


      Hablando del rey de Roma, Devin apareció justo en ese momento, levantando las manos en el aire. "Dije que, si estabais de acuerdo, podríamos ir a por un helado". Se inclinó más cerca. Además, pensé que querríais un poco de tiempo para relajaros después de todo esto. No me importa llevármela una o dos horas".


      Negué con la cabeza. "Ya has estado cuidando de ella la mitad de la tarde", protesté. No quería imponerme a él, aunque supiera que la amaba, y aunque siguiera ofreciéndose.


      Devin se encogió de hombros. "No me importa, en serio", dijo. Además, esta noche se trata de vosotros. Esto es enorme. Os merecéis un poco de tiempo para celebrarlo".


      "Esta noche también es sobre ti", le recordó Wes. "No podríamos haber hecho todo esto sin tu inversión".


      Devin sonrió. "Entonces supongo que todo es por tu esposa", bromeó. “Estuve a punto de dejar de considerar tus ideas sobre el proyecto por llevarme a pescar ese día. Tuviste suerte de haber pensado en invitarla a almorzar con nosotros, o las cosas podrían haber sido muy diferentes para todos".


      Estallé de risa, mientras Wes farfullaba de indignación. Le di un pequeño empujón. "Te dije que necesitabas incorporarme a ese proyecto", le dije, sonriéndole.


      Wes negó con la cabeza. "Supongo que siempre supe que te necesitaba", dijo solemne, poniendo un brazo alrededor de mis hombros de nuevo. El calor ardía en sus ojos mientras me miraba.


      Me volví hacia Devin, sonriendo tímidamente. "Supongo que un poco de helado no le hará daño", dije, tomando la decisión final. Lo que era algo contra lo que habíamos luchado un poco al principio de comprometernos: me había acostumbrado tanto a tomar todas las decisiones cuando se trataba de la vida de Ronny que olvidaba que él tenía sus opiniones también. Sin embargo, habíamos encontrado la manera de conseguir que las cosas fluyeran.


      Ahora, en cambio, Wes apretó mi hombro en señal de conformidad.


      Devin se rio entre dientes. "Lo conseguiste", dijo, mientras Ronny vitoreaba y bailaba en círculos a nuestro alrededor. No sabía si se iba a poder ir a la cama en algún momento aquella noche, después de toda la emoción y todo ese azúcar. Pero, de nuevo, cuando volví a mirar a Wes, supe que la única razón por la que yo si iba a dormirme aquella noche era por el agotamiento que provocaba el embarazo.


      El sexo estaría bien, aunque tenía la sensación de que esa noche Wes intentaría superarse a sí mismo en cuanto a cuidarme. Y un masaje sonaba bastante bien después de estar de pie todo el día. Le compensaría por todo esto en algún momento, sin duda.


      Teníamos el resto de nuestras vidas para mostrarnos lo mucho que realmente nos preocupamos el uno por el otro. Íbamos a estar bien.


      Sentí una oleada de satisfacción recorriéndome. No podía ser más afortunada. Tenía la hija perfecta, el marido perfecto, el trabajo perfecto, la vida perfecta.


      Hubo un tiempo en el que estaba muy preocupada por cómo podrían resultar las cosas si me abría y dejaba que Wes entrara en mi vida. Sin embargo, las cosas habían salido mejor de lo que jamás hubiera soñado.


      Salimos de allí aquella noche cogidos del brazo. La fiesta estaba lejos de terminar, pero estaba cansada. Además, no necesitaba estar allí. Todas las felicitaciones que necesitaba estaban en el orgullo de mi esposo por lo que habíamos logrado juntos. Y lo último que necesitaba era otra oferta de trabajo. Ya tenía todo lo que quería, justo aquí a mi lado.


      Y creciendo dentro de mí, pensé, con la mano apoyada en mi vientre mientras entraba en el coche.


      Wes me sonrió mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. Tenía la sensación de que estaba pensando exactamente lo mismo. Puede que nos hubiera llevado algún tiempo el ubicarnos en la misma página, pero estábamos allí ahora, seguro.


      "Vámonos a casa", dijo Wes tranquilamente, en lo que metía las llaves para arrancar el coche.


      "Sí", coincidí, "vamos a casa". Había sido sorprendentemente fácil encontrar ese adosado para vivir en Nebraska. El lugar, después de tan solo un año allí, se sentía más ya como en casa de lo que me hubiera podido sentir nunca en Nueva York. Pero, de nuevo, cualquier sitio sería mi hogar con Wes y con Ronny a mi lado.
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